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VISITA 



A LAS MINAS DEL DEPARTEMENTO 



DE 



PUNO 

EN EL ANO DE 1826. 

El veintiuno de setiembre dejé la ciudad de Arequipa 
para el departanoento de Puno, con el objeto de visitar sus 
ricos minerales, en virtud de las obligaciones que me im- 
pone mi empleo de Director General de Minería. 

El departamento de Puno está dividido del de Arequipa 
por una cadena de montañas altas, cuya dirección es de 
Norte á Sur, y en la que se encuentra el célebre volcan de 
Arequipa, y de Ubinas, como también otros cerros nevados 
que forman en Patí la linea divisoria de ambos deparla- 
mentos. Las salinas de Chiguata, de donde se provee Are- 
quipa de sal, están al S. S. E. de la<;iudad, y á doce leguas 
en la misma cordillera. La latitud de este ramal de la cor- 
dillera tendrá, cuando mas, de treinta y cinco á cuarenta 
leguas ; pero la parte mas elevada que es el Alto de Toledo, 
está entre Pati y Cuevillas. Los terrenos que se observan, 
desde que se sale de Arequipa hasta Tincopalca (1), son Ja 
mayor parle volcánicos, y en algunos parajes, como en las 
cercanías de dicho Tincopalca, Compuerta y Santa Lucía, 
son de transición ; en ellos se encuentran minerales de oro, 
cobre, plata, hierro y carbón de piedra. 

El camino que conduce á la ciudad de Puno es algo 
incómodo por las subidas, y por no presentar otra perspec- 

(1) Tincopalca en quichua significa reunión de dos quebradas. 



tíva que cerros desnudos de vegetación, cubiertos algunos 
de nieve perpetua, y otros que parecen haber sufrido los 
efectos de fuegos subterráneos; pero en medio de la aridez^ 
tristeza y respeto que infunden, causa no sé qué placer el 
ver manadas de camellos peruanos, y de vicuñas que sil- 
ban, y escalan los encumbrados cerros con una precipi- 
tación y ligereza increíbles. Contribuye también á au- 
mentar este placer la vista de las lagunas que están á 
mano derecha é izquierda del camino de Tincopalca á 1» 
Compuerta, cubiertas sus orillas de pájaros y ganados 
mansos conducidos por los peruanos humildes que babi- 
tan en estas regiones; se denominan estos estanques na- 
turales, rodeados de paredes impenetrables y sólidas, La- 
gunillas y Compuerta. De este último sale un rio por una 
quebrada angosta, en la que se encuentran, á corta dis- 
tancia de la laguna, dos murallas, hechas de piedras, muy 
bien alineadas, de tres varas de ancho, dos y media de 
alto y como catorce de largo, con sus conductos para 
dejar pasar el agua necesaria. Sirven de esclusas y han 
sido sumamente útiles en tiempo de aguas, para impedir 
que saliendo estas en mucha cantidad y con precipitación, 
perjudicaran á los trapiches que estaban en trabajo en la 
quebrada de Santa Lucia. 

De la Compuerta, dirigiéndose al E. N. E., se entra en 
una quebrada que conduce al hermoso llano de Lampa, y 
de Yiique^ en el que hay muchos pueblos de indios, y 
baeiendas de ganado ovejuno. Este llano seguramente, en 
tieaipos muy remotos, fué cubierto por las aguas, cuyos 
restos^ existen todavía en la espaciosa laguna de Titicaca 
de 448 leguas de superGcíe. La comunicación que se 
d)serva del llano con la laguna cerca de PaucarcoUa, los 
pantanos y los trechos cubiertos de agua son señales 
evidentes de su ocupación. 

• La- Ciudad de Puno, situada por las últimas observa- 
d^nes en los 15 grados SO minutos de latitud, y 60 de 
loaghiMl<de Greenwich), y á 4,545 1/2 varas sobre el nivel 



del mar está rodeada de cerros melaliferos, y á distancia de 
mil varas de la célebre laguna de Titicaca. Esta ciudad 
padecía una invasión de Tupaccamaro y Nícacatari (que 
dignifica víbora de fuego) en mil setecientos ochenta y uno^ 
quemándose en doce de mayo; la ciudad de Chucuito su- 
frió la misma catástrofe, el trece de abril. El inspector 
Valles vino entonces de Lima con una fuerza de dos mil 
hombres, y obligó á Tupaccamaro á levantar el sitio á los 
tres días. Hasta ahora existen vestigios del castillo que 
formaron para defensa en el Crestón de Huarapata, y 
es de una piedra caliza, compacta, blanquizca, con restos 
orgánicos, como huesos de vizcachas. La fortaleza dista 
como unas 300 varas de la plaza de armas de Puno. 

Las minas de este departamento están en las cinco 
provincias que lo componen : Lampa, Chucuito, Huancane, 
Asingaro y Carabaya. En las cuatro primeras se encuen- 
tran minerales de plata, cobre, plomo y hierro, y ademas 
en la de Asángaro, de cinabrio ; en Carabaya se encuentran 
los lavaderos y aventadores de oro. 

Provincia de Lampa. 

Esta parte del departamento de Puno contiene minas 
muy ricas situadas las mas en el elevado y nevado cerro 
de Pomasi, y en los de Chocchoni y Paratia. Las que se 
trabajan en la actualidad están en el Cerro de Pomasi. El 
trapiche de Palca tiene trabajo en tres minas : en San 
Miguel y San Cristóval, en la veta que se dice del Rosario^ 
y en la nombrada Comer-Poto, en la veta de Je^sy Maria^ 
al lado del Farallón. 

Lo tienen el trapiche de Umpuco en las minas de Nues^ 
Ira Señora del Rosario, vela del Farallón, y en las de Plues^ 
tra Señora de la Concepción, veta de la Misericordia ; y el 
deLamparaquen, en las minas de San Lorenzo y Nuestra 
Señora de la Asunta, de las cuales la primera está en la Teta 
del Farallón, y ia segunda en ia vela de la Míserícordm. 

1. 



El de Pomasi lo posee en ks minas de Santa Gertrudis, 
y N."^ Señora del Rosario; la primera se haUa en el 
Cerro de San Carlos^ á espaldas del de Pomasi, veta del 
mismo nombre, y la segunda, en la veta de la Miserieordia, 
en compañía de D. Marcos y D. Bernardo Gayzueta. 

Para el de Chilaito lo hay en la mina de Santa Fortu- 
nata, veta de la Concepción. 

Cerro de Chocchoni. 

El trapiche de Lurin esplota la mina de San Cristo vaL 
veta que se conoce con este nombre. 

Cerro de Paraíia. 

El trapiche de Paratia beneficia los metales de la mina 
nombrada de Santa Gertrudis^ situada en la veta grande de 
la Descubridora, y en una cata, en el Cerro de Choro, 
nuevo mineral del de Paratia. 

En el trapiche de Vilaja, que se halla situado en la 
ribera de Hocoviri, se benefician los metales de la mina de 
San Lorenzo que está en el Cerro Mineral de Condoroma, 
dottde igualmente se sigue el Socabon de Guadalupe. 

El trapiche de Parantia, en la Ribera de Santa Lucia, no 
tiene minas en actual trabajo; pero se halla corriente. 

Ademas de las minas referidas, hay muchisimas que 
están abandonadas, por falta de gente y recursos. Las 
minas que he visitado son las del Cerro de Pomasi (i ) que 
están situadas en dos alturas elevadas, cubiertas sus cús- 
pides con nieve perpetua, y formando una especie de her- 
radura. En su fondo hay una laguna circular con un 
desagüe hacia el S. Las vetas se dirigen del E. al O. in- 
dinándose al Sur; algunas son casi perpendiculares como 
en el Farallón, San Lorenzo^ Comerpoto, San Miguel y 

(1) Véase la lámina. 
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Otras : el aneho de estas yetas es diferente ; algunas tienen 
desde una cuarta hasta una vara y media. Yacen sobre 
grauwac, y pórfido. La matriz que acompaña á los mela^ 
les es cuarzo^ ya blanco, ya ceniciento, descompuesto ó 
compacto. Se observa que las acompaña una vetilla, cuya 
dirección es la misma y que enriquece la veta principal : 
en las partes que no van juntas el espacio comprendido 
entre ellas se denomina Caballos. Algunas vetas que corren 
de N. á S. cortan las principales, y otras que están aisladas 
se trabajan separadamente como las de San Carlos. Los 
metales de casi todas las vetas de Pomasi son el plomo 
sulfurado (soroche) , la pirita de cobre, la polvorilla, el 
cobre sulfurado, y en algunas partes, la plata sulfurada. 
Todos estos metales contienen plata, y se llaman por los 
mineros del lugar espejado , pavonado^ polvorilla, plomo 
ronco, rosicler y sin otros muchos nombres empíricos deque 
hacen uso los trabajadores para darse á entender. Los meta*» 
les mas buscados porque dan mas producto son las polvo^ 
rillas, los plomos roncos, los pavonados, y los rosicleres. 

Las minas tienen diferentes profundidades. Las mas 
profundas son San Miguel y San Crislóval, cuyas bocas 
están en la misma cima del cerro, rodeadas síempi^e de 
nieve, y bajan como de 420 á 150 estados. Las deinaB 
tienen 40, 80, 80, y hasta dOO : todas ellas eslán nfuy 
mal trabajadas, no siguiendo sus poseedores regla para 
dirigir las galerías, dar aire á las minas, abrirles lumbreras, 
ni observando ninguna economía en el trabajo, ni cuidán- 
dose de poner á cubierto la vida de los pobres mineros que 
se dedican á este laborioso oficio. 

El método general que observan en este departam^oto 
en el trabajo de las minas, es seguir la veta encontrada 
dándole á la escavacion solamente el ancho de ella, y oon^ 
tinuando el trabajo en esta forma hasta encontrarse con 
el agua que impide el pasar adelante. Entonces, ó dan 
un socabon en donde es practicable, ó comunican su 
trabajo con el que está mas inmediato. 
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De los socahones. 

Los socabones del cerro de Pomasi están á corla dis- 
tancia de la superflcie, y son por lo general de dos y 
media varas de alto, y dos de ancho, — dimensiones que 
suelen tener las otras minas del departamento. ET só- 
cabon de Vera-Cruz lleva dos y media varas de anchó y 
una y media de alto : los de Victorias tres varas de ancho, 
y dos de alto, aunque no «n todo el largo. Se dividen, 
empleando la misma roca, en partes iguales; por una divi- 
sión corre el agua, y la otra sirve de tránsito para la es- 
tracción de metales : muchos de los socabones han salido 
errados, costando sumas considerables su apertura, ya por 
falta de inteligentes, pues hay poquísimos de los que sepan 
manejar la brújula, ya por carecer de conocimientos sobre 
la situación y dirección de las velas que se van 4 desaguar. 
Esto es lo que ha sucedido con el socabon de Condoroma, 
que hace muchos años se está trabajando. El poco conoci- 
miento de la economía de minas y el no tener modelos 
hace que cueste tantos miles y tiempo abrirlos, no necesi- 
tándose se les dé tanta anchura, pues el fin se lograría 
mejor haciéndolos mas angostos, poniendo un canal enlo- 
sado en el fondo, á proporción de la cantidad de agua que 
contiene la mina, y dejando el resto para el acarreo, que se 
baria en carretillas; — lo que faciUtaria sobremanera á los 
infelices trabajadores la conducción de los metales, pues un 
muchacho podría llevar cuatro ó cinco arrobas, cuando 
ahora lo mas que un jornalero puede eslraer con muchas 
fatigas son dos arrobas. La renovación del aire se baria 
del mismo modo por lumbreras y pozos. Unas y otros que 
sirven, ya para dar aire, ya para entrar, no están hechos 
según las reglas del arte, y mas bien se parecen á agujeros 
de cavernas. Lo angostos que son, cabiendo apenas por 
ellos el cuerpo de un hombre; su inclinación que es en 
muchas de las minas la de la veta; lo peligroso de las 
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escaleras que no son sino unos precipicios; lo pésimamente 
amurallados que están ^ todo contribuye á hacer arries- 
gadisima la entrada á estos subterráneos, esponiendo á 
que perezcan los hombres, de un momento á otro. Basta 
(A ver kis fatigas, incomodidades y peligros que rodean por 
todas partes al pobre minero, cuando sube cargado de 
metales los mas escarpados precipicios, corriéndole el sudor 
por todas partes, y respirando con tanta fuerza que se diría 
va á exhalar el último aliento, basta la vista de un apiri 
para compadecerse, y despreciar el dinero. £n la mina de 
San Lorenzo, en la de Chupica, y en Victorias solamente 
he visto lumbreras redondas, perpendiculares y bastante 
anchas. En San Lorenzo existe aun en la boca de la 
lumbrera una rueda que servia en tiempo de Canaval 
para desaguar la mina por medio de capachos de cueros. 
En Chupica habia tornos para el mismo efecto. 

De las galerías. 

* 
Las galerías ó cañones no llevan ninguna proporción, 

ni en lo alto, ni en lo ancho, ni menos en el declive; sepa- 
rándose enteramente de las reglas del arle, tan estudiado y 
adelantado en Europa. Los cañones se abren sia plap^, CQP- 
forme va sacándose el metal de la veta, sin otra precamcíon 
que ademarlos, ó amurallarlos, con la mismf^ xoca qu^ $e 
estrae, cuando se teme que se desplomen* Por consiguiente 
no hay galerías á propósito para el acarreo de metales y 
tránsito de los mineros, ni para dar todo el aire que cor- 
responde. 

Del método de amurallar y ademar. 

La mucha escasez de madera por estos lugares obliga á 
valerse del método de amurallar en seco, que es económico 
y duradero porque ahorra al mismo tiempo la madera y el 
trabajo de sacar los escombros hasta la superficie. El modo 
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de amurallar es levantar paredes á los costados de los soea- 
bones^ ó galerías, de una cuarta de ancho, y sobre estas 
Tormar un arco, en caso que se tema algún derrumbe. 
Cuando la bóveda eslá amenazando, y las paredes calidas, 
entonces se ponen trozos de los arbustos que erecea en estos, 
parajes, llamados queñua^ madera que es sumamente s6^ 
iída y dura muchos anos incorruptible. Con estos trozos 
de una cuarta de grueso y del ancho de la galería, sostien^D 
la parte superior. Unas veces ponen sobre ellos todos Ips 
escombros sacados de la veta ó del socabon, con lo que 
llenan los huecos; y otras colocan los trozos de dicho lefio 
á ciertas distancias por ahorrar, cerrando los espacios que 
hay entre ellos, con los escombros, sin que por esto dq'e el 
ademe de ser firme y duradero. Usan también la queSua 
para hacer las graderías (callapos) de las entradas, pero 
colocadas de tal modo que el que entra corre mucho peli- 
gro, porque con el tránsito continuo y el agua se ponen 
sumamente resbalosos. 

Modo de trabajar las vetas. 

Puestos los hombres en los lugares de donde se estrae 
el metal y que llaman aquí frontones ó suyos se colocan, 
cuando se trabaja uno sola veta, á distancias mas ó menos 
grandes. En este trabajo no llevan el mismo sistema que en 
Europa de hacer graderías de bastante estension para que 
no se estorben unos á otros, ni pasen el tiempo en conver- 
saciones, lo que sucede con mucha frecuencia en estas mi- 
nas. Puestos pues en el trabajo, abren sus taladros; nece- 
sitando estos, cuando menos, dos ó tres ó cuatro horas para 
abrirse, si la roca es muy dura, y tiene una pulgada de diá- 
metro sobre una cuarta, ó una tercia, de profundidad. Con- 
cluida esta operación, ponen primeramente cuatro onzas 
de pólvora, y, colocada á continuación la guia situada en 
una cañila muy delgada que comunica con la pólvora, 
introducen una tierra gredosa escogida que no tenga par- 
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tictílas de cuarzo, y en esle estado la taqvean muy bien 
hasta que el hueco del taladro quede bien lleno y pueda 
pegarse fuego á la guia, avisando antes á los demás trabaja- 
dores para que se retiren. Un barretero, en ocho horas que 
trabaja, hace dos taladros en la veta siendo dura, y tres en 
las otras que no lo son tanto ; pero en muchas ocasiones no 
logra todo el efecto que debe causar el tiro, porque los bar- 
reteros se procuran siempre los lugares mas fáciles, y tra- 
bajan sin conocimiento; por cuya razón he visto malogra- 
dos muchos de los taladros, haciéndose indispensable que 
los dueños de minas tengan un director de conocimientos, 
pues de lo contrario se pierde mucho. Seria conveniente 
que usasen agujas de cobre, antes de poner la guia, y la- 
queadores de cobre, ó de madera, para mayor seguridad. 
En cada frontón ó suyo no trabaja sino un hombre durante 
ocho horas, reemplazándole después otros. 

De la esiraccton de los metales á la superficie. 

• 
Los metales se sacan por los chaqutrü^ apiris ó sepa- 
radores de los suyos, á un lugar que llaman el quinto^ en 
donde se hace la separación de la matriz del metal rico, 
del menos rico y de la broza ; pero en muchas minas no 
separando sino la roca del metal lo llevan á la superficie y 
allí se hace la separación anterior. Los apiris^ ó carga- 
dores, sacan el metal en capachos con bastantes fatigas, y 
mediante el pago, en Pomasi, de tres pesos por semana. En 
Victorias se les da, por cada topo de cuatro quintales y me- 
dio de metal rico, doce reales, y por el del inferior nueve. Se 
calcula que un cargador, en las veinticuatro horas, puede, 
según la profundidad de la mina, estraer de topo y medio á 
dos topos. En la superficie los metales sufren una segunda 
separación por mujeres llamadas palliris que ganan dos 
pesos y dos reales por semana, 6 tres reales por cada topo 
que escogen. Pero lo que seria ventajosísimo es que se es- 
tablecieran las carretillas de una rueda para sacar siquiera 
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el metal desde los suyos hasta la lumbrera, pues no bay 
ningún inconveniente que se opong». 

' Paga de los mineros por semana, 

Dividense los trabajadores en clases, recibiendo doce 
pesos el minero mayor con sus asistentes; siete el <;an- 
chero y los auquipongos; seis los apurepongos; seis y 
seis reales los barreteros; tres los apiris; tres los poUos 6 
aprendices, y dos los palliris ó escogedores de metal. 

Esta es la tarifa casi general , ó de cuatro reales ditrios, 
que se observa entre los mineros. En la mina de Yietorias, 
al minero mayor y á algunos barreteros buenos se les pagEi 
un peso mas. Los cargadores que vienen, los viernes y los 
sábados, á llevar en sus llamas los metales para los trapi- 
ches, ganan el flete según las distancias; por ejemplo, de Po- 
masi al trapiche, distante dos leguas, reciben cuatro pesos por 
cajón. Por el trasporte al de Palca se les dan seis por las cua- 
tro leguas, satisfaciéndose el acarreo á la distancia de seis le- 
guas á razón de siete pesos, y el cajón para Lamparaquen, 
que dista nueve leguas, á razón de nueve. La mina de Victo- 
rias paga seis reales por el acarreo de cuatro quintales y 
medio de metal rico al trapiche de Santa Rosa, y cinco por 
el de menos rico. Ademas de esta paga se les gratifica con el 
acullico^ como llaman ellos, de una ó dos libras de coca. 
También están los dueños de minas obligados, por cos- 
tumbre antigua, á satisfacer por los indígenas que trabajan 
en sus minas y trapiches, los tributos, casamientos, bau- 
tismos, alferazgos y otras pensiones que los gravan según 
estilo de los lugares. Es de advertir que los dueños les 
pagan casi todo el trabajo en coca, maiz y chuno, dándoles 
la libra de coca á peso; la arroba de maiz al mismo precio, 
y él chuño á seis reales. 

Los mineros dan, para el trabajo de las minas, la pól- 
vora, que vale á cuatro reales libra, el cebo que cuesta doce 
pesos el quintal, las maderas y todas las herramientas 
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necesarias. El número de individuos dedicados á las minas 
en las provincias de Lampa, Puno y Huacullani^ se dirá 
después. 

Del modo de beneficiar los metales. 

Todos los metales del departamento de Puno se bene- 
fician por amalgamación, eseepto los muy ricos porque se 
funden. Los metales de amalgamación se dividen en dos 
clases : la primera dase abraza las polvorillas, los negrillos, 
espejados, la corpa y todo metal que conteniendo plomo sul- 
furado y piritas se calcina con sal ; la segunda comprende 
lo» pacos, pavonados é hierro viejo. Siendo pues el método 
casi general, y no mediando mas diferencia que la corta 
arriba indicada, describiré las operaciones que he obser- 
vado en el trapiche de la mina de Victorias. 

Primera operación. 

Se descargan los metala en los molinos y se muelen con 
separación por unas piedras de traquito compacto cuyo 
diámetro es, cuando están nuevas, de tres varas, y el 
grueso de tres cuartas. La moledora reposa sobre otra piedra 
de un diámetro poco mayor, llamada solera, y es movida por 
una rueda horizontal de dos varas y media de diámetro, en 
la cual hay 20 á 30 cucharas colocadas entre si á una cuarta 
de distancia. El agua para mover estas máquinas viene del 
riachuelo Chafiri y de la laguna de la cordillera de Aman- 
tan que se reúnen á un cuarto de legua del primer molino : 
cada piedra muele en el invierno, en veinticuatro horas, 
seis topos ; y en el verano, de uno y medio á dos, siendo 
cada topo de cinco quintales. De los metales mas blandos 
muele hasta diez topos, que es un cajón. 



Segunda opemcton. 

Los metales en este estado se i^san por un cedazo de 
cerda, moviéndolo continuamente un hombre con los pies 
para que pase lo mas fino. Lo que queda se vuelve otra vez 
á moler. Hay un cedazo en eada molino, y se cierne tanto 
eomo se ha molido al día. 

Tercera operación. 

Vienen los encargados de los hornos á sacar harina del 
molino para llevarla al horno, donde la mezclan con oého 
libras de sal molida (4) y parles iguales de relave, — eslo» 
es las corpas ó metales ricos. — €on ias brozas se mezcla la 
mitad de su peso del relave. Se queman estas sustancias en 
hornos de tasa y rebervero, que tienen diferentes medidas. 
Dura la calcinación del topo, que consiste en diez quintales^ 
y libnas, ocho horas : dos hombres están continuamente 
cebando el horno coa la tuquia (S), arrojándola con una 
cuebara enya pakta es de cuero. Al principio, se despren- 
den vapores de agua, y después de azufre; mas entonces 
comentando uno de los horneros á moyarloy á removerlo, 
deihora.^n hota, sucede que al cabo de cierto tiempo suda. 
el metal, que es decirse reúne en pequeños pelotones. El 
benfsficiador toma un poco de harina y la lava, y según la 
oe;V]^<áiÍ9 que queda, necesita calcinarla mas, si brillante, 
y sácaflia'dd hm^no si está negra, opaca y sin brillo. Los 
metakes de Victorias exigen una quema alta para dar plata. 
Noche y dia *estáa los hornos en actividad, y no se apagan, 
á menosque no haya taquia ó metales. 



(1) La sal se trae de las salinas de Arequipa y de Asáogaro, y vale tres reales 
la fanega. 

(2) La taquia es el estiércol de llama ; doce costalillos valen tres reales : unas 
veces se pajj^n en plata y otras en coca y maíz. 
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Cuarta operación. 

Calcinados asi lo» metales, van al otro dia todos los re 
pasadores^ entre siete y ocho de la mañana, á sacar la ha- 
rina del depósito que está fuera de los hornos, y la condu- 
cen al buitrón, poniéndola en montones de á cinco arrobas, 
pero echando antes un poco de relave sobre el cual reposa 
la harina. El buitrón es un patio muy mal empedrado, 
rodeado de una pared de vara y media de alto y sin techo : 
tiene treinta varas de largo y veinte y ocho de ancho. Los 
moAtones ó cuerpos (como llaman los beneficiadores) de 
metales ricos, están separados unos de otros, y puestos en 
fila de i5 á 20. El beneficiador viene inmediatamente y 
ordena que á cada cuerpo se le abra un hoyo en medio y se 
le echende 8 á 10 libras de sal molida, y á continuación un 
poco de agua. Después los repasadores lo mezclan todo, 
operación que se llama hormigueo^ y de alli á cinco minu- 
tos le añaden sucesivamente el cobre ó magistral, que es 
una pirita de hierro calcinada, y el azogue. Sí el metal e$ 
como la corpa que contiene de cincuenta á sesenta mareos, 
añaden cuatro libras, primeramente; mas á los de menos 
ley, como á las brozas, dos tan solo. El azogue se eeha 
esprimiéndole en un poncho, birrete 6 pañuelo,, para qué 
caiga como lluvia. Concluido esto, se pisa y remueve todo 
el cuerpo en seco, por cuatro ó seis horas^ con el objeto* 
de dividir mucho el azogue : en seguida, le echan un poco 
de agua y vuelven otra vez á repasarlo^ por dos ó. tres ho- 
ras mas : en este estado reúnen el cuerpo y lo dejaa así. 
El beneficiador toma un poco de masa de cada cuerpov y Isf 
lava para ver si el azogue ha tomado ya plata, ó si está frió 
ó caliente. Cuando la lis ó ceja que forma la parte supe- 
rior de la masa está brillante y tal que en tocándola con el 
dedo pulgar, se reúne el azogue con la plata que contiene, 
entonces se dice que el beneficio va bien; pero cuando la 
lis aparece opaca, y no se reúne con facilidad, entonces ha- 
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liándose el azogue sobrante claro, con un color de plomo, 
sin ningún brillo y como en una bolsa, está caliente. Si se 
halla de color blanquizco, medio amarillento, y la lis un 
poco oscura, de color de ceniza, y sin brillo, entonces se 
dice que está /río. Cúranse los cuerpos, echando al que está 
caliente un poco de cal y huano podrido, y al frió un poco 
de cobre ú óxido de hierro. El beneflciador, después de 
haber lavado en su chnga la harina, reúne todo el azogue 
con el dedo, dándole golpes ligeros sobre el platillo paral 
que forme bolón ; y después, mojado el dedo pulgar, le hace 
con el segundo un agugero en la yema, para que espri^ 
miendo el botón salga el azogue muy dividido en pequeni- 
tos glóbulos, qudándose pegada la pella al beneficiador. 
Este dedo es el cristel y el reactivo que poseen los benefi- 
ciadores para saber la cantidad de plata ; el manejo de la 
chuga y el modo de sacar asi la pella son las cualidades que 
se requieren en un buen operario. A los ocho dias después, 
el beneficiador registra los cuerpos para ver si el azogue 
está frió ó caliente y si necesita repaso. Si la lis está seca 
y todavía hay azogue líquido, entonces se necesita el re- 
paso. Si el azogue está frió ó caliente se le afiaden los in- 
gredientes que se han dicho arriba ; pero cuando ya no hay 
azogue liquido, y todo es pella y la lis está floja, se le cree 
dispuesto para lavarse. Esto sucede á los quince dias con 
los metales de Victorias. Los cuerpos que secan cuatro libras 
de azogue dan un marco de plata. El dia antes de efectuarse 
la lava se le echan á cada cuerpo cuatro libras mas de azo^ 
gue, para reunir la pella seca y el azogue remolido, y se 
hace el repaso por dos horas. Después se reúne el cuerpo 
y se le deja asi« 

Quinta operación. 

Preparados los cuerpos por el modo indicado arriba se 
cargan al lavadero, ó Una como llaman : está consiste 
en un círculo empedrado, de dos y media varas de díame- 
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tro, cuyo plano está inclinado, teniendo al cabo un pozo 
nías bajo, forrado con cuero. De este sale un canal que va 
á otro pozo, y tiene dos varas y media de largo y una 
cuarta de ancho : el lavadero consiste en seis pozos con sus 
respectivos canales, cuyos diámetros soa de una vara en la 
part^ superior, de media en la inferior, y de tres cuartas 
de profundidad. Del último pozo sale un canal derecho á 
un llanito donde se depositan los últimos restos de la lava. 
El modo de lavar es el siguiente : un operario pone una 
piedra en la puerta de la tina, la que tiene un agugero; echa 
bastante agua y azogue sobre los cuerpos, y con los pies 
lo remueve para que se ponga liquida la masa y salga por 
el agugero de la piedra al pozo que está mas abajo. Otro 
operario se halla en el pozo moviendo con los pies toda la 
masa., para que el agua que cae por un chorro se lleve la 
lama y arena , yendo, de pozo en pozo, haciendo la misma 
operación. De rato en rato echan azogue al primer pozo, 
con el objeto que vaya recogiendo las partículas de pella y 
azogue que pueda lavar el agua. Para la lava de un cajón 
de corpas se le echan cien libras de azogue de baño, y para 
la de las brozas, treinta. La lavadura de un cajón dura ocho 
horas con tres hombres. Concluido el cajón de lavar, van 
estos desde el último pozo, recogiendo la pella y azogue que 
el agua lleva y que se deposita en los cueros que cubren los 
pozos y canales, de donde se raspan con una cuchara de 
hierro, conduciéndolo todo hasta el primer pozo^ que se 
llama maestro. Acabado esto echan ceniza caliente, si el 
azogue está muy remolido ó la lis muy suelta, y sacando 
á continuación la pella y azogue, los llevan al almacén, 
después de limpiar la superficie con un poco de lana. En 
la lava se pierde mucha lis y pella seca, por razón de que 
los pozos están mal construidos, y los canales tienen mucha 
inclinación. Esto se ve palpablemente en los relaves del 
depósito del último canal. Se calcula que la que se pierde 
en esta operación es de 20, 30, 55 á 40 libras de azogue. 
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Sesta operación. 

Puesta la amalgama de plata en et almacén, viene el be- 
neGciador á medir las libras que resultan, lo que hace en 
unos porrilos de barro, cuya capacidad es igual á 8, 4, 2 
y una libras, calculando la pérdida según la diferencia que 
hay de las libras que le entregaron á las que da : después 
se echa eii la manga que es un cono, la mitad de badana y 
el resto de cotence fino, y allí se escurre por algunos dias. 
Sácase de este cono la pella muy seca y espesa, y puesta 
después en un molde la golpean con una mano para que 
escurra el azogue que tenga y se consolide ; en seguida se 
lleva al horno de quema, que tiene la forma de un nicho; 
en la parte inferior, se coloca una botija con agua, ponién- 
dose en la boca un embudo que llaman candilero, y sobre 
este un plato agugereado de barro, sobre el que reposa la 
pina, y cubierto con una caperuza, cuyos bordes solaquean 
con ceniza y barro ; en fin, se le da fuego á la caperuza, por 
ocho ó diez horas, tiempo suficiente para eslraer lodo el 
azogue. 

De once arrobas de pella seca, se saca una pina de i23 
marcos, vaporizándose del azogue tres á cuatro libras. 

En la mina de Victorias dan en el dia las corpas (cobre 
gris con plomo sulfurado y plata nativa) sesenta y seis mar- 
cos por cajón [de á 50 quintales] y las brozas veinte. En 
cada cajón de aquellas asciende el gasto total á 1 30 pesos y 
en el de estas á 50. La pérdida dé azogue que se esperi- 
menta para estraer cien marcos de plata es de un poco mas 
de una libra por marco. 

Los minerales de Lampa dan, cuando menos, de i 5, 20, 
40 hasta 70 marcos por cajón, y entre estos hay algunos que 
se trabajan hasta de diez marcos. Los relaves se benefician 
también, y dan muchos hasta 25 y 30 marcos. 

El modo de beneficiar, como lo hemos visto, es suma- 
mente defectuoso y nada económico, pues los propietarios 
de trapiches se entregan álos indios beneficiadores, que sin 
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conocimiento de química ni metalurgia, toman á su cargo 
la estraccion de la plata, sin valerse de otro método que el 
que por imitación aprendieron de sus abuelos : solamente 
una rutina diaria les facilita sacar una cantidad de plata 
proporcionada á sus cortas luces, desperdiciando mucha 
como se ve por los relaves de los antiguos y de los moder- 
nos, Es tanta la ignorancia de los beneficiadores que en las 
quemas de los metales solamente pierden sumas considera* 
bles, pqes no jlienen para efectuar esta operación mas regla 
que el carácter empírico de la ceja ó lis mas ó menos bril- 
lante que deja la harina cuando se laya. En Sajonia, donde la 
amalgamación ha llegado al grado de mas perfección, sesabe 
ya con fijeza que el mineral eslá bastante calcinado cuando 
se desprende el cloro (1) de la sal, indicios evidentes de la 
descomposición de esta que es á lo que aspiran los beneficia- 
dores. Contribuyen también á las grandes pérdidas de azo- 
gue y plata lo mal empedrado de los buitrones, el modo de 
lavar y la mucha cantidad de sal que se echa á los cuerpos 
y que, por una descomposición, combina su ácido con el 
azogue y la plata, formando sales ; de las cuales se disuelve 
la primera en el lavadero, yéndose suspensa la segunda, 
aunque insoluble en el agua. No se puede menos de atri- 
buir á desidia criminal el verse los patios empedrados con 
piedrecitas muy chicas y desiguales, entre las que es pre- 
ciso que se pierda el azogue, sustancia preciosa y cara que 
exige un enlosado muy igual y llano para no pasarse por 
las junturas de las piedras, como sucede y lo he visto en el 
buitrón de Lamparaquen, que desempedrado me produjo 
muchas libras de azogue. Yo he propuesto que se enlose 
con unas lajas bastante grandes y anchas que hay en Pu- 
cará, ó con ladrillos vidriados, ó también con planchas de 
hierro colado, del grueso de media pulgada; asi, al paso 
que se miraría por la economía y duración, se acceleraria 
considerablemente el beneficio. 

(1) Acido componente de la sal común. 

2 



I 
i 
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Ei modo de lavar es muy imperfecto, pues eon él se 
pierden basta cuarenta libras de azogue, por estar mal 
construidos los pozos y tener los canales mucba pendíentOi 
La rápida corriente del agua y la manera de revolver la 
lama y la arena hasta un estremo defectuoso, todo con* 
tribuye á que arrastre el agua las partículas de piala y 
azogue. Por lo tanto sería muy conveniente adoptar el plan 
de tinas con molinetes, cuya construcción y manejo he en- 
señado y cuyas ventajas han reconocido aquellos mineros 
por las lavas que hice, á su presencia, de algunos cuerpos. 
Los canales no deben ser rectos sino caracoleados, para que 
el agua teniendo que correr mas espacio precipite bácia su 
fondo las partículas de plata y azogue que se pierden 
estando en línea recta . 

La amalgamación en barriles, sobre la cual se ha hablado 
tanto, y que no pudo tener buenos resultados, en e) tiempo 
del Barón de Nordenflith, por causas que ignoro, me pa^ 
rece puede establecerse lo mismo que en Sajonia, si bien 
con ciertas modificaciones, pues los metales son los mismos 
qi)^ los de Europa, y la empresa anda favorecida por el 
tempf^ramento y recursos. Los esperimentos que he hecho 
en ;Uq Iprril que contenia cuatro arrobas apoyan mi opi- 
nif[^,v ya que los resultados obtenidos son muy favorables, 
QQpvo se. puede ver por el certificado que poseo. 
.^^ |3C0iM>mla que se observa en brazos, tiempo y ahorro 
^, abogues. es incontestable, pues en lugar de estar los 
pretales 15 y 20 dias en el buitrón, por medio del barril 
si^iiQstyaela plata en 50 ó 48 horas. Ha de advertirse que 
lp$*mejta)essumaaiente ricos no son aptos para la amalga^ 
iQ^cipJQi por este método ; y me parece que esta observación 
t^^ .importante no la tuvo presente el barón de Nordenflith. 
^^ pi^quina para mover 20 ó 24* barriles es muy sen- 
giWfi^ reduciéndose á una rueda de i2 á 14 pies de diá- 
mi^tro, puyo eje debe ser muy largo, de un diámetro 
ppopof'cionado , en forma de cilindro, á fin de que las 
r.ue4^ dentadas puedan encajarse fácilmente en este y 
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mover las otras que eslán pegadas é los barriles. I%ra 
llMar y vaciar los barriles y atender á toda la máquina 
basten dos hombres. Si el propietario calculase los brazos 
que se emplean y las pérdidas de tiempo y dinero que 
acarrea el antiguó método, no dudo ni un instante que su 
ínteres le haría adoptar la máquina que hablamos, tan 
luego como la viese funcionar. 

t 

De las fundiciones. 

hos metales que dan mas de cien marcos de plata por 
cajón se funden en hornos que se llaman impropiamente 
de reverbero^ porque su construcción y materiales no son 
sino los de hornos muy imperfectos, y nada aparentes para 
los metales ricos. La taquia, único combustible que se 
conoce por estos lugares, sirve para tales fundiciones, con 
la desventaja de que para fundir una ó dos arrobas se 
están veinticuatro, treinta y basta sesenta horas, sin em- 
bargo de que al metal le añaden mucho plomo carbonatado 
y sulfurado para ayudar la fundición que se llama aquí 
liga. La poca fuerza de la taquia, la construcción de tois 
hornos que son muy defectuosos, los pocos conocimientos 
de los fundidores y el no sabir la proporción de Uga que 
debe echarse á cada metal, pues esta debería ser se^utt las 
materias infusibles que contenga todo, €Sto eoA algunas 
causas mas hace que todas las fundiciones no tengan Imen 
resultado y hayan desalentado á los mineros para adoptar ú 
método de fundir que es el mas económico y mejor. Verda- 
deramente la falta de combustibles es una de las razones qué 
se alegan; pero si cultivasen la queBim, que da un tiat^bon 
escelente, se trabajasen las minas de carbón mineral, qué 
estoy seguro las hay en la Compuerta, y se construyesfeií 
los hornos de los escoceses y catalanes con fuelles, no dudd 
un momento que se lograrían muchas ventajas. Mas preó-^ 
eupaalones inveteradas, — el no querer adelantar más dd 
lo que aprendieron de sus antecesores, — son las causas dé 

2. 



-so- 



que no progrese esta industria, siendo asi que es la única 
que debe hacer la felicidad de este departamento y de todos 
los del Perú. 

Gastos f en un mesj del trapiche de Lamparaquen. 
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Total general. 



En estos gastos no están comprendidos otros muchos, 
como son la taquia, carbón, madera y otros que no se 
insertan. 

Provincia de Huacullani. 



Esta provincia que se halla al SE. de Puno tiene riquí- 
simas minas de plata, cobre, hierro, plomo ; pero es tanta 
la falta de fondos que en la actualidad no pasan de dos 
minas las que trabajan formalmente, y aunque la planilla 
adjunta indica muchas mas, no se pueden considerar como 
en trabajo activo y productivas, por la muy poca gente 
que tienen. Los metales, en lo general, son plomizos, 
cobrizos, y contienen desde 15 hasta 46 y 60 marcos por 
cajón; mas los esplotados boy dia dan, cuando mas, de 
IS á25 marcos. Por un cálculo aproximado, dará el asiento 
de Huacullani, no contando el de san Antonio, de dos á 
dos mil y quinientos marcos por año. Todos los mineros se 
quejan amargamente del ningún ausilio que se les presta, 
pues no tienen ni gente, ni fondo$. Ha sucedido durante mi 
permanencia en Puno que varios de ellos han venido con 
una ó dos pifias á cambiarlas para sostener el trabajo, y no 
ba habido quien les dé el dinero, aun cediendo el marco á 
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seis y medio pesos; pero ahora que se ha establecido d 
banco de rescate, podrán aliviarse en algo, fuera de que 
aguardan con impaciencia que el gobierno les propor- 
cione gente y medios de entablar el trabajo en sus ricas 
minas. 

Provincia de Asángaro. 

La provincia de Asángaro tiene 20 leguas de longitud y 
20 de latitud y está distante 22 leguas al N. de la ciudad 
de Puno. Tiene 17 pueblos, y sus habitantes se ocupan la 
mayor parte en la industria pastoril, pues es la provincia 
que posee mas ganado vacuno, sin faltarle el ovejuno : 
abundaban en ella crias de muías y de caballos antes de la 
guerra, produciendo muchos miles el comercio de estos 
animales. Tampoco es escasa de minerales, pues tiene 
lavaderos de oro y minas de plata, azogue y plomo muy 
ricas. Los lavaderos de oro están en el asiento de Poto, en 
el cano grande llamado San Antonio de Aluyani, Moroa y 
en Pampa-blanca. Los indígenas sacan también el oro de 
los escombros que dejaron los aniiguos. Hay minas d^ 
plata en ios páramos de Tancani y Subapana, del terri- 
torio de San José, en Yacchala, Cani, Quichusa, en Ca- 
huanuri y cercanías de San Antonio, en Chupa, Árapá y 
Vétanos, y en Puci en el lugar llamado Rayo ; de azogue 
se encuentran veneros en las cercanías de Chupa y en 
Arapa, sobre la laguna de Titicaca, y de plomo en Potoni 
cerca de Asiilo, San José y Asángaro, como también en l(f 
demás puntos. Los lavaderos de oro son los únicos , que 
están en actual trabajo, y producen como 2, §00 pesos. l$i 
modo de estraer el oro es hacer un canal por donde corre 
el agua, y remover toda la tierra y cascajo que contiene el 
oro, para que el agua se lleve toda esta tierra, y deje depof- 
sitado el metal, que se separa después lavándolo de la lama 
y tierra. Se calcula que por cada barreta que pone^ en 
estos lavaderos, se recoge una libra de oro. Se hacen las 



lavas cada año solamente por el mes de Tebrero. Estos 
lavaderos pertenecen á particulares, quienes pagan al 
tesoro el quinto de todo lo que estraen. Las minas de plata 
no se trabajan, ya por fótta de capitales, ya por la esca- 
sez de gente, sin embargo de que las hay muy ricas, 
sobre todo una de un cura de esta provincia, cuyos 
minerales contienen piala nativa. En la actualidad 
están preparándose para emprender su esplotacion, la 
qtte sin duda ninguna ayudará á enriquecer esta pro- 
vincia. 

Las de azogue, situadas á la orilla de la laguna de 
Titicaca en Arapa, serian sumamente útiles y eoDlri~- 
buirian sobremanera á que se trabajasen mucbas mines 
abandonadas, pues ta suma escasez de azogues y su precio 
exorbitante no estimulan á los dueííos á emprender ningún 
trabajo. Asi seria mas ventajoso fomentar la esplotacion de 
estas minas con preferencia á otras. Mucbos han dudado 
de la existencia del metal de azogue en Arapa; pero datos 
positivos, que cxisli'ii en las cajas de Pudo, de haber pagado 
con azogue i'l caciinie Rivera, primer descubridor, los 
tributos que habia gnstado en la esplotacion de esta mina 
convencen de que lo hubo. Ademas personas que lo han 
visto, ó tuvieron varios metales en su poder, me han asegu- 
rado habérsele cstrnido de Arapa. Los metales que se me 
mandaron por el intendente de Asángaro, eran unos óxidos 
ae hierro amarillo, 6 como dicen paco», mezclados con 
cachi (í), y conleniiin átomos de einabrioí pero aguardo 
por momentos otros metales del mismo lugar en que se 
estuvo trabajando. 1.a mina en la actualidad se halla 
aguada, y aunque su profundidad no es mucha, sin em- 
bargo se necesita darle un taladro para que estén siempre 
corriendo las aguas que deben íiUrarse á esta mina desde 
la laguna de Titicaca, por estar á su orilla. Pero si costase 

o ; á la barttn, j i otrat 
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mucho el entablar su esplotacion, sería entonces notqjor ob- 
servar qué dirección toma la veta y entablar el trabajo sobre 
ella mjsma ó en un lugar aparente. 

Los hornos para la esplotacion del azogue son muy 
sencillos..: retortas colocadas en linea con sus recipient^s.á 
propósito son suficientes para estraerlo en cortas canti- 
dad(es ; pero si el metal es abundante será preciso entonces 
entablar el sistema de alidadas de Almadén, ó los hornos 
da Idria cyyos planes presentaré, cuando se me pida por los 
que los quieran. Las minas de plomo tampoco se esplotan 
á esoepcion de una ó dos, de las que sacan muy pocos 
quíntales para el vidriado de Pucará. Pero estoy con- 
vencido de que si hiciesen una esplotacion tan formal 
como debiera ser, llegaría ella á dar en tal abundancia este 
articulo que seria suficiente para abastecer muchos depar- 
tamentos. 

Provincia de Carabaya. 

Esta provincia linda con la de Asángaro, y aunque con- 
tiene varias minas de plata, sus habitantes se inclinan m^s 
que á ellas á los lavaderos de oro que hay en las montañas ; 
en lo que tienen muy justa razón por ser aquel gro el me- 
jor quese ha conocido hasta el dia, — consideración qij'e hace 
mas sensible ver que no se pueda emprender un trabado 
formal, ya por la poca gente que sigue este proyecto, ya 
por ser los caminos tan malos. Para vencer todas gestas 
dificultades se necesita solamente un empeño tal como el 
que puede tomar el gobierno, proporcionando gente para el 
trabajo y un pequeño fondo para principiar y allanar lós 
caminos que son bastante penosos (1)« 

(1) Bl Gobiorno tomó en consideraaioD 0s(9$ iraJ^^iMu haf>iép4o'^ d^sciibi^o 
nuevos lavaderos en los años de 1848 á 1850, en que el General Destua estaba de 
prefecto. 

Halláronse entonces muchas arrobas de oro, notándose, en particjiíUir, . una 
pepita de 19 onzas. 
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Provmcia de Puno. 

La provincia de Puno ha sido célebre por las superiores 
minas que se hallan en ella y han dado ingentes beneficios 
á sus antiguos poseedores. Superfino seria enumerar aqui 
todas las que han producido miles de marcos, y esponer 
todo lo que se dice sobre ellas. Me contentaré solamente 
con indicar las célebres de Salcedo, Cancharani, Tamayos, 
Chupica, Vilches, Camargo y Picotani. La adjunta planilla, 
resultado de 50 años, muestra las cantidades que se han 
fundido en la tesorería de Puno. Acompaña también á esta 
memoria una certificación de los ministros del tesoro sobre 
lo que se sacó de una mina. 

Las cercanias de la ciudad de Puno están rodeadas de 
cerros metalíferos á la parte del NO. y S., viéndose al E. 
la espaciosa y hermosa laguna de Titicaca. Se puede decir 
sin exageración que la ciudad está atravesada por muchas 
vetas y mantos de metales ricos. Cerca de Puno se tra- 
bajan en el dia pocas minas de las muchas que hay, y esto 
por los motivos ya indicados. Los socavones que se están 
tirando, para desaguar algunas minas y descubrir vetas, 
merecen mencionarse. El que trabaja don Pedro Iriarte á 
cinco minutos á espaldas de la ciudad, va á cortar un 
manto, es sumamente cómodo y se dirige de E. á O. : 
tiene dos varas de ancho, y dos de alio, está trabajado en 
el panizo ó pórfido, habiéndose hallado en él una veta 
de un jaspe colorado muy pesado, con quebradura concoi- 
dea y mucho hierro, y encontrándose también en su su- 
perficie una sustancia verde, que parece carbonato de cobre, 
y otra de un color amarillo ligero, que es el óxido amarillo 
de hierro. A mi salida de aquella ciudad no hablan todavía 
cortado la veta; pero esperaban efectuarlo muy pronto. 

Me parece que antes de describir los demás socavones y 
minas conviene dar una idea de la composición de los cer- 
ros que circundan á Puno. Al Norte se encuentran capas de 
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gres^ unas perpendiculares, y otras horizontales, con mu- 
cho óxido colorado de hierro en que hay esquito rojo : al- 
terna con este gres un calcáreo compacto, de color medio 
pardo, que se observa á las orillas de la laguna, en todo el 
camino que conduce al depósito de pólvora, y también á 
espaldas de la ciudad de. Puno y en el cerro llamado de 
Ázoguine — punto donde la pudinga, ó conglomera, forma 
casi todo el cerro. Se me dijo que el cinabrio se encontraba 
en este sitio y que se habia trabajado, muchos anos há; fui 
á reconocer las bocas-minas con mi amigo el señor Pentland 
y no encontramos en los escombros sino restos de un mi- 
neral de cobre. En la subida del camino que conduce á 
Lampa se encuentran pedazos de una piedra negra porosa, 
que por todos aspectos parece ser una lava, y la hay en 
tanta abundancia que en el alto que sigue la emplean en 
hacer unos cercos de piedras para el ganado^ En la parte 
del E., á corta distancia de esta subida, se halla el esmeril. 

Al O. se descubre el gres mas ó menos descompuesto, de 
color rojo, en capas horizontales, y siguiendo la misma di- 
rección de los cerros, estendiéndose hasta los verdes de la 
laguna y pareciendo que descansa sobre él el panizo ó. pór- 
fido. Capas de metales denominados aquí mantos^ se en-[ 
cuentran en el gres. En las faldas de estos cerros y á corla 
distancia de la ciudad, siguiendo hacia el S., se toca con 
las minas del Carmen, San Antonio, San José, Santa Te- 
resa y otras, en mantos. ^ . , 

Al S. se prolongan las mismas rocas, y se encuenlrap 
innumerables bocas-minas. Las tres mas notables son las dg 
Pallallaqui, Cojovera y San Vicente, cuya formación es en 
mantos y que han producido inmensas sumas. £1 socavón de 
Vera-Cruz se halla cerca de estas minas ; la boca está como, 
á cien varas de la laguna, la dirección va del E. al Of y^ 
el largo es como de 500 varas : está dividido en caSou, y 
contra-canon y tiene dos lumbreras nombradas Machama- 
chani^ San Pedro y San Pablo. Dicen que principiq el tra- 
bajo el famoso Salcedo con designio de corlar muclj^osjna^-^ 
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tos y llevarlo hasta su rica mina. El coronel Obrien hace dos 
afios que ha emprendido obrar en este socavón, siguiendo la 
misma dirección hacia el cerro de Laicacota, con el intento 
de desaguar la mina de Salcedo que presume haberla cooi* 
prado del Estado . Según noticia , la primera idea de los antece- 
sores, para seguir este socavón, fué cortar las poderosas vetas 
de Vilches, Camargo y Picotani, de las que han sacado^ 
pocos años há, grandes caudales. El encargado del doctor 
Obrien ha limpiado ya el socavón y puesto trabajo para 
continuarlo hasta llegar á la mina de Salcedo que está al 
lado del cerro de Laicacota. Para dio necesita atravesarlo 
y se gastarán muchos miles antes de llegar á dicha mina 
de Salcedo, pues la distancia es considerable y temo qu/e 
falKe el aire, á menos que se formen comunicaciones con 
otros socavones que se asegura hay. 

El socavón de los Apósioles tiene la boca en este mismo 
lado, y dista de Vera-Cruz como doscientas varas, estando 
SO mas alto que su boca. Está trabajado en veta y se dice 
haberlo comenzado Andrade por haberse llenado de agua sa 
famosa mina de Gancharani. Duró su trabajo nueve anos, 
y tiene hasta la espresada mina como 1 ,500 varas de lon- 
gitud, dos y media de ancho y vara y media de alto : está 
dividido en cafíon y coiitra-cañon . En este socavón la com- 
pafiia de Andrade, compuesta de ocho acciones, logró desa- 
guar la mina, siendo tal su riqueza que se hizo poderosa; 
los minerales eran plata nativa y rosicler, y se asegura 
dieron de quintos, por lo menos, 40 á 43 mil pesos. La di- 
rección de la veta es al nordeste. A beneficio del socavón, 
se logrará profundizar 72 varas mas abajo, poniendo tornos 
para sacar el agua que filtre. 

Entre el cerro de Laicacota y Gancharani está el camino 
que conduce á la mina de Victorias, es decir que se dirige 
al O. En la garganta que forman estos dos cerros hay un 
espacio en el que se encuentran innumerables bocas-minas^ 
casi todas abandonadas, á escepcion de la de Animas, Gan- 
charani y Tamayos. Se dice, y es muy probable, que ta 
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tnfna de Salcedo^ cuya historia es demasiado larga para 
poderla referir, pero tal que no pudimos menos de espresar 
nuestro dolor al oir cómo los bárbaros españoles asesina- 
ron alevosamente á este industrioso ciudadano^ por mas 
que prodigó riquezas para saciar la sed de oro que trajo 
desde Lima al conde de Lemus con el designio de imponerle 
la pena de muerte, — cual lo ejecutó inhumanamente; — se 
dice, pueS) que la mina la denunció la hija de un indio, que 
estaba em el secreto y con la que Salcedo tenia miras de 
casarse. Desde luego se asoció él con un tal Duran y ambos 
emprendieron el trabajar en esta rica mina : mas, habiendo 
regresado Duran á España, dejó sus poderes á Salcedo, para 
qm registrasen y trabajasen juntos; y abusando este de la 
conítafi£ca de Duran, no quiso reconocerlo como á compa- 
nero á su regreso de la Península, y le dio una suma cmH" 
liosa «on la que empezó él el trabajo de Victorias, que habia 
descubierto antes de su partida. 

Con la venida del conde de Lemus destruyó Salcedo 
los tornos que tenia en la mina, y tapó las labores, sin 
que hasta el dia se pueda saber cuál es el sitio donde están. 

La mina de Animas se trabaja por cuenta de don Pedro 
Iriarte, y hasta el dia no se ha logrado encontrar bueAos 
metales porque la veta es de basofia ; sin embargo las cortas 
muestras que tengo prueban es un metal muy rico, pues 
son de plata sulfurada. Los hermosos cristales y masas de 
barita sulfatada atravesados por vetas de jaspe colorado 
compacto que se encuentran en esta mina, lo mismo que 
en las demás, demuestran que abriga en su seno alguna 
riqueza : la dirección de la vela es del E. al O. 

De la mina de Cancharani en la actualidad no se saca 
ningún metal : los piques están aguados siguiéndose solo 
ahora el socavón de los Apóstoles, que desde este punto 
tenia el nombre de Achila y se halla trabajado por una 
compañía de accionistas. Los primeros que emprendieron 
el trabajo siguieron el socavón con el rumbo al NE. en 
dirección á Laycacota la alta y baja, con el objeto de 



- as — 

tx)rtar las veinte y una vetas que dice el espediente del 
nieto de Salcedo existen en este cerro. La compañía que 
lleva ahora el nombre de Achila ha seguido el socavón 
con la dirección de NO. y limpiado el de los Apóstoles y 
sus cuatro lumbreras que estaban todas tapadas. El socavón 
lo siguen en una roca muy dura llamada ala de mosca, 
que es un pórfido cuarzoso y contiene en algunas partes 
hierro carbonatado. Cuéntansele desde el brocal agnado 
trescientas varas , encontrándose á la profundidad de 
ciento sesenta. Si lo siguen con el mismo empeño que hasta 
aquí, irá á dar con la mina de Salcedo mas pronto que el 
de Vera-Cruz, debiendo corlar mucho antes la veta de 
Animas, de la que dista ya poco (i). 

La mina de Cancharani, produjo, á fines del siglo pa* 
sado, solo en cuatro años , mas de ciento treinta bar- 
ras (2); y con razón es la mina célebre jque ha tenido esta 
provincia, por sus ricos metales y su abundancia. En la 
actualidad se halla aguada, y don Pedro Iriarte y otros 
individuos! la han pedido para desaguarla por medio de 
máquinas; pero según lo que he visto, me parece habrá 
mucha dificultad en introducirlas hasta el pozo, aunque 
tal vez podrá desaguarse con una rueda movida por ca<- 
ballos que comunique al tiro de las bombas. 

La fomosa mina de Tamayos, contigua á la de Can- 
^ebarani, 4iene una veta que corre del E. al O. y es la 
misma que la de esta : se compone de metales de plata 

(1) A prioolpids de este año se bacortade esta ultima veta, dando plata nativa. 
En el museo de la Minería hay ejemplares de ella, regalados por S. £. el Presi- 
dente de la República. 

' {^) L»mina de Cancbaraui produjo de 1786 á 1790, 129 barras 7 ocho barre- 
tones.; 

Ha sido en estos últimos años trabajada por el difunto Sr. Beck quien se sirvió 
para ello de una máquina de vapor, arreglando los trabajos ora subterráneos, 
ora superüctoies, oon tal higénio que se conducían los metales hasta la oficina 
de amalgamación, por medio de botes, al través del socavón de desagüe. 

Se asegura que dicho Sr. Beck estrajo ricos metales, si bien murió pobre y 
J9W1 deudas* 
^ Después han continuado los trabajos por cuenta de varias compañías que 
parece, no han hecho las grandes ganancias que se prometian. 
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nativa despejada, polvorilla y plomo ronco. Trabajóse 
últimamente, dando un beneficio á los interesados de mas 
de §0,000 pesos por individuo, mediante su desagüe por el 
socavón de Achila; mas en el dia, estando sus labores mas 
bm'as, rinde metales muy ricos, pero debajo del agua. 

Continuando por el camino del O., á mano izquierda, 
se encuentran las minas de San Antonio, San Pedro y San 
l^ablo, pertenecientes á don Casimiro Bravo ; constan de 
dos velas paralelas con dirección de N. á S. y están en el 
gres^ cdor rojo. Hay un socavón hecho en veta que corre 
de N. á S. y sin embargo sus planes inferiores yacen bajo 
del agua. Los metales son plomizos y se benefician en el 
trapiche de San Miguel, que dista tres leguas de Puno : 
estos metales dan por cajón treinta marcos. 

La mina de Chupica, célebre en la historia de los mi- 
nerales de Puno , se halla ahora aguada , intentando su 
poseedor, que lo es en la actualidad el subprefecto de 
Arequipa don Mariano Basilio de la Fuente, trabajarla 
ea compañía y aplicarle para desaguarla máquinas que 
ha encargado á Inglaterra, sin las cuales es imposible 
adelantar porque, hallándose la mina en un llano, no hay 
posibilidad de tirar un socavón. Sus ricos minerales, que^ 
según noticias positivas, producen ma& de quinientos 
marcos por cajón, la hacen acreedora á que se poagaii en 
día costosas máquinas, — lo mismo que en la de San* Síommi 
que está contigua. 

Mineral de San Antonio de Esquilacke. 

El cerro de San Antonio, distante doce leguas alS» O. 
de la ciudad de Puno, tiene una reputación muy acredila)da 
en este departamento, po;* las muchas riquezas que ha pro- 
ducido de tiempo inmemorial. Al pié de este cerro, ó, por 
mejor decir, en una cresta muy grande y bastante elevada, 
se halla el pueblecito de San Antonio, que en otros tieitapos 
poseia miles de habitantes y las cajas del departamento; 



— so- 
ñó hallándose habitado hoy sino por pobres mineros en 
miserables ranchos, y no pasando su población de dos-» 
cíenlas almas. Este pueblo está situado en una especie de 
quebrada formada al lado derecho por el cerro de Victorias 
y los que le siguen, y al izquierdo por los de Caballnm/^ 
por donde pasa el camino que va á Chucuito. Sale d€ 
la cabecera de esta quebrada un rio que lleva el nombre 
del pueblo, y reuniéndose con el de Huanoarani, forma 
la cabecera del rio de Tambo. La quebrada se dirige deN: 
á S. Las minas del crestón fueron descubiertas por Duran^* 
compañero de Salcedo, en el viaje que hizo á Espafia, pues, 
según dicen, el camino para la costa era por este lugar. 
Son las nombradas Farrallon, Crestón, Concepción, los 
Pobres, el Azufrado, Belén, San Miguel, San Antonio, 
Jesús María, Atocha y Victorias. Las vetas de Victorias y 
Azufral corren de N. á S. y las demás del S.O. al N;B. 
La veta de Victorias, que es la que se trabaja en el día 
con mas formalidad, tiene dos socavones. El primero se 
empezó desde la plaza del pueblo y se dirigió á la veta 
del Azufrado ; tiene una lumbrera que dista de esta boca 
como cien varas, y per esta se entra á la mina. El segundo 
empieza como á 50 ó 60 varas mas abajo del primero^ 
cerca de la orilla del rio, y lo emprendió Orellana, dueño 
de Jesús María, con designio primeramente de ir á en» 
centrar el crestón nombrado Sucha. Hace SO años, se 
cortaron en el socavón todas las vetas en basofia, y en- 
tonces el mismo Orellana y sus sucesores lo dirigieron á 
la veta de Viclorias. Este socavón corre del E. al O. y 
cortó, seis meses há, la veta de Viclorias que va deN. á S., 
lográndose por este me^io desaguar la mina y sacar mu- 
cho metal. La roca del socavón es un cuarzo esquitoso 
verdoso ; la de la veta, cuarzo gris, tiene en el día desde 
media vara hasta vara y media de ancho, y se inclina al E. 
como 60 grados. La caja de este lado es distinta y está 
bastante separada de la veta : los metales son, como llamad 
áqui^ de »oar77o> ó plomo sulfurado muy compacto, con 
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ploma en láminas brillantes, y blenda amarilla, también 
brillante y en láminas : ademas se observa la polvorilla y 
la plata nativa to hojas muy delgadas. En algunas partes 
la veta es muy ancha, aunque no muy rica, como en 
Sepáltíeda; reduciéndose, en otras, á basofia, es decir 
GCNfnpoRíéndose de ganga descompuesta y muy poco metal . 
Es la única veta que se trabaja en este cerro, y la que tiene 
mas profundidad, pues desde la boca de la lumbrera prin- 
cipáis que está en la cúspide del cerro, basta los últimos 
planes. hay como mil doscientos pies; trabajan en ella 
sesenta barreteros, ganando cuatro reales diarios por ca- 
beza, y sacándose semanalmente^ por cada seis hombres, 
seis y. medio cajones de metal de á 50 quintales. Consú*^ 
mese en pólvora inedia arroba en dia y noche, poniendo á 
cuatro onzas por tiro. Para el alumbrado dan á cada minero 
cnatro onzas de sebo. Se regula que por cada cajón de 
oúrpa^ puesto en la cancha, gastan los duefios de ochenta 
á noventa pesos, y por el de broza, veinticinco. Inviér- 
tense en esta mina de seiscientos á setecientos pesos por 
semana ; pero la saca de metales es de mas de seis á 
ocho cajones. Sus minerales beneficiados, en el trapiche 
de Santa Rosa, que dista cinco leguas de la mina, dan 
de sesenta á setenta marcos, y según mis ensayos, basta 
ochenta. 

La mina de Victorias se trabaja ahora por una compañía 
compuesta de los señores don Pedro José Valdivia, don 
Manuel Pino, don Domingo Infantas, don Atanasio Her- 
nández y otros. Estos individuos sufren los gastos, y 
parten de utilidades con los hijos del finado don Manuel 
de los Ríos. Esta mina reconoce odio acciones, las que han 
sido arrendadas á la compañía mencionada, importando 
cada una cuatro mil y quinientos pesos de arriendo, que se 
deben pagar cada seis meses. 

Al otro lado de este cerro, hay otras minas trabajadas en 
la misma veta ; pero en el dia todo se reduce á trabajar los 
pallacos que dejaron los antiguos. Al fin del cerro^ en el 
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sitio llamado Mesa de plata, hay un sinnúmero de bocas- 
minas abandonadas. 

El famoso sitio del Juncal, distante dos leguas de San 
Antonio, perteneciente á la casa de Recabarren, tiene mi- 
nas muy buenas, que fueron trabajadas por los Portu- 
gueses ; mas hoy no se benefician sino los escombros que 
se dice son criaderos, por razón de que los metales que no 
producían plata, ahora anos, la dan en el dia. Los intereses 
del Juncal que se trabajan en el dia son Mercedes, alia, 
Carmen baja, la Coronilla, San Blas y otros muchos que 
están abandonados. 

Resulta de todo lo espuesto i° que el deparlamento de 
Puno encierra en su seno minas y minerales sumamente 
ricos, que por la falta de brazos y capitales no se trabajan, 
con perjuicio de la hacienda nacional; y ^^ que las pocas 
minas que se hallan en esplotacion son tan poderosas que 
sufriendo los grandes desperdicios que se observan, aun asi 
dejan buena ganancia á los que se ocupan en beneficiarlas. 
Nunca me cansaré de repetir, aunque se me llame impor- 
tuno, que el gobierno debe proteger con el mayor conato á 
los mineros, proporcionándoles azogues y un banco de 
habilitación, pues de lo contrario estarán estos bajo el 
yugo de la miseria y jamas podrán trabajar los ricos 
metales que la naturaleza nos ha prodigado. Si se com- 
paran los productos de las minas trabajadas en tiempos 
pasados con lo que producen las que hoy se espío tan, no 
deja uno de asombrarse viendo la decadencia tan rápida 
que ha sufrido esta tan útil como rica industria. El afio de 
4799 se fundieron 499 barras y en el de 26, en la misma 
caja, no se ha pasado de 70 barras fundidas. Puedo ase- 
gurar que el departamento de Puno no produce ai afio, en 
la época presente, 48,000 marcos, cuando podria dar el 
cuadruplo, cual lo comprueba el certificado de los Admi- 
nistradores del Tesoro Público, que ponemos á continua- 
ción. 



— s« — 



ESTADO DE LAS MINAS 



TRABAJADAS EN EL DEPARTAMENTO DE PUNO 



EN 1818 Y 1826. 







ifo. de minas 




Productos 


Consumo de 


Años. 


Minerales. 




Operarlps. 




azogue en 






en corriente. 




en marcos. 


libras. 


1818 


Pomasi 


9 


98 


25,250 


25.610 




Para lía 


3 


28 


5,000 


5,000 




Laguqillas 


6 


29 








Anpíostura 


3 


42 








Quillogillo 


1 


4 


281 7 


480 




Chupica 


3 


63 








Amalii 


1 


3 








Chuallani 


1 


24 








San ADtoaio ] 












de 1 


9 


162 


6,249 1 


6,002 




Esquí lache ) 












Caracbanca 


9 


59 


569 


704 




Chinqne 


2 


19 








Pompea 


1 


23 


1,088 6 


1,039 




Gacharani 


S 


66 


2,470 1 


3,444 


1826 


Puno 


19 


932 


10,000 


9,000 




Guacullani 


4 


60 


1,000 


1,000 




Lampa 


10 


235 


12,000 


10,000 




68 


1,890 


63,896 7 


62,279 



Sbllo db la repd9Uca^ 182S y 1826. — Los adminis- 
tradores del tesoro público de esle departamento, adminis- 
trador contador D. José Victoriano de la Riva y tesorero 
D. Mariano Luna. 

Certificamos, en cuanto podemos y ha lugar en dro., á los 
SS. que la presente vieren, que habiéndose registrado el 
archivo de esta administración, no se hallaron mas que 
cuarenta y dos libros de los antiguos, y entre ellos diez y 
siete correspondientes al ramo de quintos que pagaban los 

3 
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mineros de esta^ riberas^ unos rotos, y otros truncos, no 
pudiéndose encontrar sino tres libros corrientes que com- 
prenden la cuenta de un año solo, como se demostrará 
por sus fhas. y número de barras. La causa fué une inva- 
sión hecha á la ciudad de Chucuito en los dias 2 y 3 de abril 
de 1781 por los indígenas comandados por Tupa Amaro y 
Ninacatari, con cuyo motivo quemaron los unos, y bota- 
ron los otros á la Laguna, de la multitud de libros que 
contenia el archivo de aquellos tpos. ^ y donde constaban 
con precisión las ingentes sumas que en razón de dros. de 
quintos ingresaron en este tesoro, por tiempo del grande y 
poderoso minero Salcedo, en que se trabajaban los ricos y 
opulentos cerros de Laycacota, Cancharani y S. Antonio de 
Esquilache. Asi es que estractamos solamente dichos tres 
libros con espresion de sus fojas, número de barras, y can- 
tidad de lósanos de quintos adeudados por estas, para que el 
interesado, teniendo por principio cierto haberse estraido 
en un ano de las entrañas de estos cerros — mas abundantes 
de metales de oro y plata que otros — 12S6 Barras con 
Í65.S69 marcos 5 onz'. y producido por dros. de quintos 
179.990 ps. 6 1/2 r«., pueda formar un cálculo aproximado 
por el tpo. que convenirle pueda con respecto álos años mas 
prósperos, que según la notoriedad se sabe rendían mayores 
sumas, como hasta tres millones. Esta espresion no es 
aventurada ni exagerativa, pues yo el administrador con- 
tador D. José Victoriano de la Riva, que tengo de servicio 
eq estas cajas cincuenta y cuatro años, tengo ciencia cierta 
d(t haber visto, ^n los citados libros de quintos,, que se que- 
Hitaron en dbo. año de 1781 constancias demostrativas de 
haber en un año ganado, los dros. de quintos y 1 1/2 
por 100 de fundición de barras^ la cantidad de mas de un 
mill/op y noedio de pesos, en tiempo de las grandes boyas de 
Salcedo; y en una sola fundición que hizo una señora 
rindió al Estado mas de cincuenta mil pesos. Fórmame» 
pues la denvostracion que ahora nos presenta el reconoci- 
miento de libros arriba insinuados. 
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A SABER. 

Barras. Marcos. Dros. de quintos. 

Por e\ primer libro del año de 
1^2, se reconocieron, qae desde 
f«. 31* en que empezó á correr y fha. 3 
deenero de 1865 basta f«.tt1,fha. 10 
dejviúa del nismo, constan por cua- 
renta y una partidas 443 barras nu- 
meradas desde el 1 hasta 444. . . 443 37.403 2 63.200 

Por el segundo, del año citado de 
1063, según registro desde 19 de 
junio y f«. 2 en que empezó á correr 
basta 14 de noviembre de dho. año^ 
6S partidas que contienen 378 barras 

numeradas desde el 443 hasta 1.022. 378 73.7817 84.813 1 
' Por el tercero del iadicadoaño de 
1663, en parte de 1664 que subsigue, 
se encuentran 20 partidas desde f«. 2, 
fha. 6 de noviembre del mismo afio 
^e 1663, en que empetó á correr, 
hasta f«. 1 1 , fha. 28 de diciembre del 
referido año de 1663, y en ellas se 
contienen 233 barras numeradas des 
de 1.023 hasta 1237 .... . 233 30.384 2 31.973 3 1/2 

1,236 163.369 3 179.990 6 1/2 

Y para que asi conste^ como el de no haberse podido en*- 
contrar libro de espendio de Azogues, donde convenga y 
surtan los efectos que haya lugar, damos la presente en ob- 
sequio de la verdad, y en cumplimiento de lo mandado por 
el sefior general prefecto de este departamento, por su decreto 
marginal de 29 de abril próximo pasado , firmándola en 
esta contaduría pral. del tesoro público de Puno, álos ocho 
dias del mes de mayo de mil ochocientos veinte y seis años. 
— José Victoriano de la Riva — Mariano Luna. 

Así consta en el libro respectivo de esta oficina, de qat 
certificamos. Administración del tesoro público de Puno, 
noviembre 17 de 1826. 

Jóse Victoriano de la Riva. M*. Luna. 
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Razón que manifiesta el numero de marcos fundidos en esta caja nacional, en 50 años; 
mandada formar., de orden del señor Prefecto, en 10 de noviembre de 1826. 



Años. 



1775 
1776 
1777 
1778 
1779 
1780 
1781 
1782 
1783 
1784 
1785 
1786 
1787 
1788 
1789 
1790 
1791 
1792 
1793 
1794 
1795 
1706 
1797 
1798 
1799 
1800 
1801 
1802 
1S03 
1804 
1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 
1812 
1813 
1814 
1816 
1816 
1817 
1818 
1819 
1820 
1821 
1822 
1«25 
1824 



Marcos que 

ha producido 

el siguiente 

ramo. 



Mrcs. Onzs. 



44,753 O 
37,267 2 
41,450 6 
43,430 3 
48,847 3 
53,728 3 
10,466 7 

30,292 5 
28,323 6 
21,301 6 
32,006 O 
42,775 3 
37,354 4 
42,472 7 

37.309 3 
38,364 2 
43,875 O 
40,732 2 
41,822 6 
39,560 2 

43.310 4 

45.997 5 
51,796 3 

33.998 6 
40 J06 2 
42,331 O 
33,712 2 
38,186 O 
41,907 4 
52,338 4 
34,577 3 
46.189 1 
43,983 4 
38,744 3 
42,975 7 
38,582 7 

38.171 4 
46,673 3 
25,875 4 
17,028 4 
39,279 3 
38,205 O 
26,892 1 

25.172 7 
24,898 5 
16,667 5 
14.689 1 
14,960 7 
11.629 7 



1,765,63¿ O 



Berechos de 

cobos 
7 diezmos. 



Ps. 



Bs. 



44,030 1«/j 
36,643 3»/. 
40.761 4»/, 
42,697 O»/, 
48,030 O 
52.794 3 
10,302 IV, 



29,776 2 
27.870 O 
20,465 7 
31,700 2 
42.934 7 
37,741 6 
41,800 3»/ 
36,717 7»/ 
37,769 O*/ 
43,169 01/ 
40,056 21/ 
41 ,097 6 
38,837 4 
42.502 2 
46,227 6 
60,913 4 
33,402 1 
40,103 2* 
41.642 4* 
33.096 1 
37,540 3* 
41,258 1» 
51.535 6» 
34,031 4* 
46.439 3 
43.279 3' 
38,146 1 
42,310 V 
37,9H7 2» 
37 682 61 
45,949 4 
95.454 6" 
16,765 O* 
38,496 2^ 
37,438 3* 
26,463 4' 
24,772 6» 
24.514 1» 
16,402 V 
14.462 4» 
14.730 O* 
11.448 2 



/ 



Axotpie 

de 

Huancavellca 



ídem 



44,812 O 
55,428 4*/, 
80,491 4 
107.233 4 
193.166 5*/, 
39,097 41/, 
6,708 2»/, 

133,626 6 
44,886 7 
122 4 
68.036 2 
58,530 2 
6,630 O 
42,733 31/, 
33,698 O 
20,409 31/, 
17.411 61/, 
7,502 1 
3,326 21/, 
1,701 O 
1.701 O 
1,701 O 
1,701 O 
25,325 41/, 
21 ,350 6 
69,222 31/, 
19,001 4 
8,460 71/, 
21,120 Oi/' 
41.848 58/* 
26,873 O '* 
33,810 4 
42,158 2Vs 
2,336 6» /i 
11,835 6»/, 

8,081 7 
19,670 6V1 



1,738,085 5 



Azogue 

de 
Europa 



ídem 



33,883 4V, 
45,988 4 



19,807 

8,525 

122 

25,362 

96,362 

102,707 

259,772 

307,674 

282,007 

244,630 

206,708 

170,743 

135,112 

102,812 

67,757 

32,737 



1 
6 
4 
2 
2 

!"'■ 
•■!■ 

4V4 

^'(« 

2V, 



25,024 

14,936 

24,987 

16.421 

2,025 

13,68^ 

3,659 

9,354 

4,771 



2*/4 

6 
O 

7 

5V. 



1,308,750 6 



2,257,779 4 



Beal en marco 
de 
minería . 



ídem 



4,248 
5,087 
5.290 
4,201 
4,773 
5.438 
6.542 
4,525 
5,760 
5,198 
4,843 
5,372 
4,823 
4,772 
5,834 
5,234 
2,128 
4,903 
4.776 
3.361 
3,147 
3,112 
2,083 
1.836 
1,870 
1.452 



7^4 
l»/4 
4V4 

6V4 

3Vt 

6'/4 

4 

5 

5V4 
2V4 

oV. 

6 

6V. 
6V4 
O 
1 

5»/4 

O 

2V4 

7«/, 
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ALTURAS BAROMÉTRICAS 



DE 



VARIOS LUGARES DEL PERÚ (1). 



LUGARES. METROS. 

Lima 154 

Cerro de San Cristóval. ... 415 

Hacienda de Caballero .... 402 

Yanga (pueblo) 967 

Sania Rosa de Quibe . . . . 1,152 

Yaso (pueblo) 1,585 

Obrajillo 2,764. 

Culluay 3,686 

Alto de la Viuda 4,655 

Casa Cancha 4,406 

Alto de Laccbagual 4,762 

Huallay 4,328 

Cerro de Pasco 4,352 

Mina de Santa Catalina. . . . 4,397 

Laguna de Quilacocha .... 4,268. 

Huariaca (pueblo) 3,Q46 

San Rafael 2,697 . 

Ambo , p 2^,063 

Huánuco (ciudad) ..... 1,945 
Cbayinillo (castillo de los anti- 
guos incas) 3,482 

Quibilla (sobre el rio Marañon) • 2,970 

Chnquibamba (lavaderos de oro). 2,723 

Miraflores (pueblo) 3,082, 



TERRENOS. 

De Acarreo. 

Sieníta y granito. 

PórGdo cuarzoso y arenisca. 

Grunslein.. 

Granito en.granos grandes. 

Id. 

Pórfido. rojo y granito. 

Granito, en grano fino, y * 

pórfido. . 
Calcáreo con qonchas. 
Arenisca horizontal con óxido 

de hierro. 
Id. con .capas de carbón, 
Arenisca en la parle superíor 
. y traquito blanco en las 

cimas. 
Conglomera, «renisca y cal- 

cáreq. , , 
Conglomera. 

Id. 

YesQ y pórfidQ en maolosr 

Esquito verdoso. 
Esquito azul en capas. 
Esquito primitivo verdoso, jr 
. granito. 

Esquito y calcáreo. 
Micaesqui(o. 

Id. 

• » 

Arenisca en eapas horizon- 
tales. 



(1) Las alturas que publicamos aquí las cHmos, en parte, en t\ -Memorial de 
Ciencias, en 1827, y en el Mercurio Peruano^ diario que parecía en Lima en él 
afio de 1833. Esperamos las apreciará el viajero que desee conocer al Perú, ^é' 
moslas calculado completándolas con las tomadas $ea de los Sres. Pentknü, 
Haenke y Curson, sea de nuestros apuntes de viajes. 
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LUGARES. METROS. TERRENOS. 

Llata 3,488 Id. 

Pachas 5,435 Arenisca y calcáreo. 

Agaamíro 3,378 Mícaesqníto. 

Huánuoo viejo (antigao palacio de Tierras de acarreo y calcáreo 

los incas] 3,644 en capas horizontales. , 

Haallanca (mineral rico) • . . 3,344 Arenisca y carbón de piedra. 

Mina de Cinabrio de Chonta . . 4,478 Conglomera y arenisca. 

Queropalca (pueblo mineral) • . 3,894 Arenisca y ealcáfeo« 

Alto de Biconga (sobre una la- 
guna grande y profunda) . . 4,831 Arenisca. 

Bella Vista (hacienda de benefi- 
cio) . . - 3,628 Arenisca y callta. 

Oyon (pueblo) 3,662 Id, 

AltodeOyon 4,891 Id. 

Chaclacayo (cerca de Lima) . • 639 Pórfido rojo y granito. 

San Mateo (pueblo) 3,194 Pórfido rojo. 

Portachuelo de Antarganga ó 

Tucto 4,833 Granito y pórfido pardutco. 

Tauli 4,172 Calcáreo y arenisca. 

Rio de la O roya 3,743 Id. 

Huaipacha (asiento mineral) . . 3,800 Id. 

Tarma (ctadad) • 3,086 Arenisca y esquito negro. 

Pueblo de Beyes (sobre la laguna 

deJunin) 4,101 Calcáreo. 

Arequipa (Pent.) 2,392 Traquito blanco. 

Yanaguara. ..*•... 2,433 Id. 

Gainia 2,463 Id. 

Paucarpata 2,487 Conglomera. 

Sabandia 2,460 Terreno primitivo. 

Characato 2,330 Conglomera y granito. 

Volcan de Arequipa (Pent.) . . 3,600 Terreno traquítico con gra- 
nito en la base. 

Alto de los Huesos (Id.). . . . 4,143 Arena volcánica. 

Víncocaya (llanura) 4,133 Caliza. 

Apo. 4,376 Traquito y granito. 

Patí 4,463 Id. 

AJio de Toledo 4,731 Basalto y arena. 

La Compuerta 4,266 Arenisca. 

Maravillas 4,083 Id. 

Lampa 3,901 Terreno de acarreo. 

Puno 3,922 Calcáreo y arenisca. 

Cuzco 3,468 Terreno de acarreo y calcáreo. 

Huancavelica (Ulloa). .... 3,798 Arenisca y pórfido. 

Mina de azogue (id.) .... 4^363 Id. 



Los pasos mas elevados de la Cordillera de! Perú que he 
medido hasta ahora en los departamentos de Lima y Junio 
son el Alto de la Viuda (camino de Pasco), el PorUwhiielo 
dé Aníamarga 6 Tucto (camino de Yaulí), el Alto de 
Biconga (camino de Oyon). el Alto de Oyon (camino de 
Pasco) y la Mina de Cinabrio de Chonta. 

Estos lugares están mucho mas allá de los limites en que 
comienza la nieve perpetua, pues según el señor Humboldt 
se observa esta á 4,800 metros en el Ecuador, y según 
Bouger á 4^00 en los Trópicos. Sin embargo, nótase con 
frecuencia que los viajeros no encuentran dificultad mayor 
para pasar por ellos, á pesar de las nieves, las cuales, si 
bien cubren los cerros inmediatos, no dejan de ser meno- 
res en estos, tal vez por los vientos contrarios que reinan 
y las angostas quebradas que comienzan, ó concluyen alli. 

En los altos de Biconga y Oyon, que son esplayados , 
sucede lo contrario, pudiendo decirse que antes de llegar 
á su cima pasa uno sobre muchos cientos de metros de 
nieve. Ademas, en ellos se respira con dificultad, y desáe 
las tres de la tarde empieza la atmósfera á cargarse de tanta 
electricidad que sobrevienen á veces tempestades borran 
cosas en que se electriza el viajero hasta el punto de eri- 
zársele los cabellos ; — fenómeno llamado vulgarmente 
avispa^ y contra el cual se precave el ginete formando u^ 
pararayo con la punta de la rienda. * . ^ 

La mina de Cinabrio se asegura la trabajaron los incas 
con el fin de estraer el bermellón que servia para pintar:. 

Es digna de llamar la atención la corla diferencia, qíie 
hay entre la altura de la mina de azogue de Huancaveliea 
y la de Chonta, así como la identidad de terrenos, —=• lo qlie 
prueba ser una misma la capa de cinabrio. 
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CARTA A DON ALEJANDRO BR0N6NIART, 



SOBAS LA OEOLOOIA Dfi CHILE. 



SR. D. ALEJANDRO BKONGinAHT. 



Mi respetable maestro y amigo 

El afio de 50 remití á V. algunas rocas de los airedcK 
dores de la ciudad de Santiago de Chile, y por su lisonjera 
contestación, llegada á mis manos, hace tiempo, me per- 
suado que aunque se le roben algunos momentos, no dejará 
V. de leer la descripción que me propongo hacerle s^re 
la posición que ocupan dichas rocas , las que llaman la 
atención de cuantos geólogos visitan esos lugares. — Le 
daré también á V. una sucinta idea sobre la constitución 
geológica del puerto de Valparaíso, y sus inmediaciones, 
per ser en el dia uno de los puntos de mayor importancia 
en e! Mar Pacifico, tanto por su vasto comercio cuanto 
porque es d depósito de los metales que se esportan para 
Europa. 

Emprendo este ligero trabajo, no con poca desconfianza 
por la razón de que en las dos visitas que he hecho á este 
pais, las circunstancias y el tiempo no me han permitido 
dedicarme esclusivamente á semejantes investigaciones; 
pero viendo que hasta el dia ninguno de los viajeros 
naturalistas nos han dado la menor razón de estos ter- 
renos, no quiero dejar correr el tiempo sin comunicar á 
V. mis observaciones, \9s que quizas estimularán á con- 
traerse á un trabajo mas perfecto, que será útil y necesa- 
rio á los individuos que se ocupan actualmente en buscar 
minas, y precaverá de algún modo á los incautos que 



nlucinados por hombres que la echan de mineros., creen 
que en lodos los terrenos y á cierta profundidad se en- 
cuentran metales de plata y cobre; proviniendo tal error 
de tomarse la miúa y la pirita de hierro pura por 
minerales preciosos. Esto ha sucedido recientemente en las 
iotnedladQües de este pwrto y en el cerro de La Campanil 
de Quillota. — En las escavaciones que se practicaron, se 
gastó en balde algún dinero , ya que hubo que dejarlas 
después, como era de pensar por no encerrarse en las su- 
puestas vetas indicios de plata. — La falta absoluta de 
conocimientos mineralógicos y geológicos es la causa pri- 
mordial de las muchos desaciertos y pérdidas de capitales 
que se han originado con la esplotacion de minas. — Hace 
pocos afios, se botaban escorias ricas , el cobre sulfurado, 
el gris, bronce y el pecho paloma ; y solo el óxido rojo y 
el carbonato eran los que sé fundían. — Piritas auríferas, 
y plomos sulfurados argentíferos no se benefician, porque 
no se tienen hornos aparentes ni conocimiento de las ope^ 
raciones. — En las minas se observa que los directores y. 
mineros viejos no pueden todavía distinguir con exactitud 
una veta de un manto ó capa, pues algunas veces to^ 
mando esta última la configuración de las vecinas ó 
haciendo un zig-zag, se pone ya perpendicular, ya medio 
inclinada, en cuyos casos dicen que es una veta ó que ha 
cambiado el manto en veta, ó vice versa. En otras ocar 
siones sucede que la veta está orillada por una vetilla^ de 
diferente roca, y anda separándose de la dirección general, 
por haber sufrído.un trastorno los terrenos contiguos. Como 
esto ocurre con frecuencia, no saben tales mineros, donde 
buscar la veta, y en esta incertidumbre ó la abandonan ó 
dicen que se b roció. 

En ninguna época mejor que en la presente me parece 
serian tan útiles los establecimientos mineralógicos en las 
Repúblicas Sur-Americanas, notándose ahora en todas ellas 
un movimiento general para las empresas mineras; bn$^ 
cándese, por todas partes, minas de oro^ plata ó cobrej 
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habiéndose deseubierto infinitas y trabajándose algunas 
con buen suceso. -^ £b estia República se fundan los 
minerales de cobre que oontienen, cuando menos «, dd 
doee al quince por ciento, en lugares donde hay propor- 
ción de combustible y brazos, y se venden á los especu- 
ladores quieaes los remiten á Inglaterra, con ganancíade 
veinte por ciento. El ano de 34 han producido estas mina», 
^^ según la memoria del Ministro de Hacienda,* — en ^tire 
semipuro en barra 77,265 quiote., de valor pesos 1 ^8l^7iO 
2 1/4 r>. ; en mineral esportado 36^8S0 quinif^. 34 libran, 
valor p". 66,791 ; en plata pina (1) 164,93S marcosl cüiza, 
valor de 1,484,416 p". lW;enoro3,8§2. mes. loza», valuar 
pesos 525,231 con 6 r*. n 

Esta industria irá en progreso siempre que se pevfeo* 
oionen los métodos descubiertos, poniéndose en pnéolioa 
los conocimientos tan aecesarios á la esplotacion ^iktev- 
ranea, y obligándose álos mineros á observar los articialos 
de ordenanza acerca del laboreo. De lo contrarío^, se verá 
muy pronto que los mejores trabajos y las vetas ó mantos 
mas poderosos, que prometen saca por muchos años, se 
derrumban ó se opilan, por la impericia y codicia iíq.Ios 
mineros. 

Un Gobierno que mire por la prosperidad de esta in- 
dustria y quiera contar con entradas efectivas y seguras, 
no debe abandonarla al arbitrio de personas que solo 
desean sacar cuaato pueden, sin atender á la vida de los 
operarios, ni á la ruina de propiedades que ha de evitar el 
Estado y cuya pérdida ó deterioro refluye en perjuicio de 
muchos pueblos. 

He creído necesario , antes de entrar en el asunto q^e 
motiva esta carta, darle á Y. una idea, aunque sucinta, 
del estado en que se encuentra en estos paises la ciencia 
del minero, y hacerle notar, al mismo tiempo, que Jos 

(1) £1 mineral que da mas marcos en el día es el de Cbañarcillo en la pro- 
viñeta de Copiapó, descubierto en 18 de mayo de 1852. — Su metal es un cloruro 
. de i^ala.. 
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«scritores sobre la escasa ley de nuesllros metales y el 
poco poder de las vetas ^ ó se han equivoeado ó proceden 
^6 mala fe cuando aseguran no podian prosperar las 
compañías mineras formadas en Europa : lo que ha influido 
mas en su ruina fueron los superfluos gastos que se 
hieieroU) desde el principio, y los pocos ó ningunos cono- 
eímientos que poseyeron las encargados de comprar ó 
esec^er las minas que tuvieron á su disposición. Mucho 
dfña á Y. sobre el particular, pero no siendo este mi fin, 
paso al objeto principal. 

La pianide de Santiago 6 Llano de Maypo, cuya di- 
recoion es de Norte á Sur, se halla á la altura sobre el 
nivel del mar, según mis observaciones barométricas, de 
unos 1,952 pies castellanos; pero por varios viajero^, y 
^últínamente por el Repertorio Chileno que ha publicado 
una serie de observaciones, que se han hecho con el 
baorómetro de Gay-Lussac y que he calculado (1), se han 
obtenido los diferentes resultados siguientes : 

Pié« Castellanos. 

Los oficiales de la espedícíon de Malespina 2,465 00 

D. Fetípe Baasá en 1794 2,864 00 

Mierseoiaia 1,849 72 

Aivero y Piérola ep 1830 1,951 50 

D. Felipe Castillo Albo en 1855 1,709 47 

Por las observaciones del Repertorio Chileno en 1855 . . 2,129 66 

Observará V. que la diferencia entre las dos primeras 
medidas y las cuatro últimas es* grande ; y solo se puede 
atribuir á lo imperfecto de las instrumentos de esa época. 
Mas, en atención á que las observaciones de Miers, las de 
Albo, las mias y las del Repertorio Chileno se han prac- 
ticado con buenos barómetros , y en vista de que ellas 
forman el mayor número, se encontrará que la diferencia 
es mucho menor; y así tomando el término medio de las 
cuatro, que será lo mas seguro, podemos asignarle á la 

(1) Tomando la altura que da Humboldt al barómetro en el Mar Padltotv 
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ciudad de Santiago la altura de pié8 castellanos i,910 
sobre el nivel del mar. 

El llano de Maypo tiene una estension considerable 
bácia el sur, pudiendo decirse que haciendo abstracción 
de las colinas que se prolongan al oeste cerca de Raucagua^ 
va hasta mas allá de Chillan. — Por el norte, como á 8 
leguas de la capital, se encuentra separado por una serie 
de cerros encadenados, que vienen tanto del oeste coma 
del este y entre los cuales asoma la cuesta de Cbacabuco, 
célebre en la Historia de esta República por haber conse- 
guido alli el ejército argentino el primer triunfo sobre las 
tropas españolas. — Estos cerros separan el valle de Colina 
del fértilísimo y bien cultivado valle de Aconcagua. 

Al este descuella la majestuosa cordillera cuya cima 
desigual y escabrosa está, casi todo el año, cubierta de 
nieve. — Despunta hacia el norte el cerro de Pirarugua 
é volcan de Aconcagua que según el capitán Fiztroy, de la 
Beagle, tiene una elevación de 23,000 pies ingleses y es, 
por supuesto, mucho mas alto que el Chimborazo. 

AI oeste lo limita la cadena de cerros graníticos y por- 
firícos de San Francisco del Monte, Pudaguel y Busta- 
mante, en los que se encuentran vetas de piritas auríferas, 
de OKÍdulo de hierro, de carbonato de cobre y de un 
eateáreo azul que se calcina para la construcion de los 
edificios de Santiago. — Esta cadena se reúne á la de 
Quillota (1) y á la de Aconcagua, y siguiendo la direcion 
iV#rte Sur^ llega á confundirse con uno de los ramos de la 
Cordillera central, al sur de Coquimbo. 
. £1 «neho d« esta planicie es de 8 á 9 leguas ^ contadas 
desde Apoquindo hasta el pié de la cuesta de Bustamante. 
-^ Los dos ríos que corren por esta llanura y fertilizan sus 
caii^B son el Mapocho que divide la ciudad y el Maypo^ 

(1) SI cerro llamtdo U Cat^pana está sobre el nivel del mar, según la medida 
geodésica del Capitán Fiztroy, á 6,200 pies ingleses ; pero M^^ Eeck que subió el 
año ^1 con un barómetro, obtuvo por resoltado una altura de 4,716 pies in- 
gittses. Bor mi cálculo, -co» fes mismos datos obtengo 4^765 pies ¡ngUses. 
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distante 6 leguas al Sur, los cuales reuniéndose mas abajo 
de San Francisco del Monte, desembocan cerca del Puerto 
de San Antonio. 

Los cerros contiguos á Santiago y que forman por 
decirlo asi las segundas gradas de la cordillera central 
son el aislado cerrilo de Santa Lucia ^ desde cuyo pié 
comienza la población; -^ San Crütóval al N. N. E. y 
Santo Domingo al N., situados ambos al otro lado del rio. 
— El primero tendrá sobre la plaza de la ciudad como 
200 pies; componiéndose, en la parte superior, de un 
basalto prismático de 6 y 8 lados y de grandes trozos 
de forma irregular que se hallan como desprendidos sobre 
los costados del cerro. — Los prismas reunidos por grupos 
están pegados por una ó muchas de sus facetas, de tal 
modo que presentan la perspectiva de una escalera casi 
r^ular, con dirección del E. al O. 

Esta roca es de un color gris; se raya fácilmente; es 
compacta y tenaz, y fundida al soplete da un esmalte gris. 
Descúbrensele pequeños cristales de piróxeno. Se descom* 
pone y entonces, toma la forma esferoidal, separándose 
sucesivamente en capas delgadas que se convierten en una 
harina áspera de un color verdoso, debido seguramente ai 
piróxeno que se presenta mas visible. Reposa sobre el 
fonólito compacto, de color verde oscuro, como se puede 
ver al pié del cerro, en el lado del O., ptínto donde se 
encuentran, ya en vetillas, ya en ciertas cavidades, lá 
mesotipa y la estilbita cristalizadas y descompuestas. E6 
la parte superior del collado se halla une roca blancoven- 
dosa, muy semejante á la diaba^a y que á mi enlendef es 
una dolerita amigdalóida. 

Al N. N. E. subiendo por lo que se denomina el Attd del 
tuerto, se notará en el mismo camino la misma dokrita 
descompuesta y el basalto esferoidal verdoso. 

En San Crislóval, elevado, según mis medidas, de 52i 
varas sobre el llano, se encuentra, en la parte inferior, el 
basalto descompuesto, tomando el aspecto del trap^ y en 
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eiertos sitios se observa estar mezclado con la mesotipa. — 
Hacia el S. y á orillas de una acequia , aparece un gres rojo 
(piedra arenisca)^ pero siguiendo el camino se nota por 
todas partes d basalto. Si pasamos al E.^ veremos canteras 
del argilofir ó pórfido ceniciento y rojo, de un grano 
bastante grueso, el que sirve para enlosar y edificar en la 
ciudad de Santiago. — En su cima se repiten los grupos 
de basalto de Santa Lucia, los que reposan sdkre el argi- 
lofir y una brecha porñrica. — Estas rocas se prolongan 
al N. y forman capas casi horizontales con inclinación al 
E. — Los cerros de Renca se componen de un esquito 
cuarzoso de color parduzco en capas, con la misma inclina- 
ción y direcion que los ya mencionados. 

En el salto del agua y sus inmediaciones, se notan ^ 
también estos mismos mantos, pero^ al bajar por el lado 
del O., observé una roca de un blanco sucio acercán- 
dose al verdoso; suave al tacto y tenaz para romperse. 
Es semejante á una esteatita. Al acabar la cuesta encontré 
el granito descompuesto bien caracterizado, sobre el cual 
reposan esta roca y el argilofir. 

£1 cerro de Santo Domingo esté compuesto de melofir 
muy semejante ai traquito y de color blanco ceniciento ; 
es ásp^o al tacto y su pasta semiporosa y blanda contiene 
fragmentos de cristales de feldespato descompuesto, mica 
y anflbok) y no un carbonato de cal como dice Miers 
en su obra. — Se notan también pedazos de un jaspe co- 
l<H*ado oscuro y la mesotipa y estilbita radiadas^ formando 
castras de una y dos lineas de grueso. Por la facilidad 
con que se labra y se saca de las canteras, se emplea 
en la construcción de los edificios de Santiago. --^No se 
observan indicios de estratificación en esta parte; mas soy 
de opinión que esta roca solo difiere de las capas superiores 
por su contestura^ su color mas encendido y la ausencia 
del feldespato. 

La angosta quebrada de Colina, por la que corre e) rio 
del mismo nombre con dirección primeramente üI N. y 
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después al E.^ y á una altura ooneidenible del Llano, disla 
9 Leguas, al Ñ., de Santiago, báeia el centro de la Cordi* 
Hera. ^~E1 terreno de ambos lados de la quebrada es un 
esquito rojo porfiritíoo y una sienita descompuesta que pasa 
alpórBdo. — Se encuentran en la primera formación laestil- 
Uta^ la mesotipa y un carbonato de cal semi -cristalizado. 
— ^Las aguas que brotan de esta roca indican poca variación 
en su temperatura que es la siguiente. 

Púiü del Eiocoo para beber. . SS*" Term. de Fahr. 

Baño 1» 88° 

ídem 2* S8« 

ídem 5» 87«» 

ídem de la izquierda. . 83<» 

ídem del medio 82<* 

ídem de la derecha .... 84® 

Aire á las diez de la mañana . . 64« 

Estos baños tienen alguna celebridad para los que pade^ 
eea del estómago. — Sus aguas no tienen sabor ni des* 
prenden ningún gas; y dan por residuo un carbonato de 
cal y una sal que debe ser el carbonato de sosa. — El agua 
nombrada de Grajales, situada media cuadra mas abajo^ 
es libia^, sin sabor ni olor : dicen causa náuseas; pero en 
mi no observé ningún síntoma de esto. De todos modos no 
seria estrano provocase á vómito, pues toda agua de tenv^ 
peratura blaja , si se loma con esceso , engendra semejante 
efecto. 

En Apoquindo^ á pocas cuadras del convento^ bay lam- 
Wen unos ojos de agua salobre que manan de una br ceba 
verdosa,*^ y contienen bastante carbonato de sosa. Embo- 
tellada este agua da, ál cabo de algunos días, un olor de 
hidrógeno sulfurado ó de huevos podridos. Su temperatura 
es muy baja. 

Se me asegura que eo lo que se llama la Desa^ que eo^ 
mienza al pié de la cordillera, se encuentra el oarban de 
piedra ^ en la arenisca {gr^g rejo). He vislo pedaloitos < de 
esta sostancia en poder del descubridor. 
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La posieion que ocaprní el basalto y el argiloSr en me- 
(fio de terrenos ée origen diferente del que se atril)uye á 
estas rocas ^ es un fenómeno que no p»ede esplkarse, en 
mi modo de ver, por la teoría neptuniana, siendo su causa 
tanto mas difícil de indagar cuanto se encueatraa aquellos 
en parajes aislados, lejos del centro de volcanes conocidos 
y sin el menor indicio de haber habido en sus cerciinias 
erupciones volcánicas. 

Si el fuego ha sido el agente principal que mantuvo pri- 
mitivamente á nuestro planeta en estado de fttsion, y d 
que, según el cálculo de los sabios Fourier y Cordier, coa- 
serva su fluidez á iO ó 12 leguas de profundidad y tiene 
á las 5 el fuego rojo, — lo que parece demostrado por la 
teoria matemática del calor y los varios fenómenos obser^ 
vados, — en ese caso, es mas probable atribuir al fuego 
mas bien que al agua la formación del basalto en estos lu- 
gares : por otra parte, siendo esta roca mas fusible que d 
granito, el gneis y las rocas cuarzosas, necesitó menos gra- 
dos de calor para mantenerse en fusión, si bien llegó una 
época (la que no es preciso calcular, pues como dice el cé- 
lebre físico Fourier, en el Universo el tiempo no se cuenta 
mas que el espado)^ en que disminuyó la temperatura, y 
se precipitó ó solidificó la materia basáltica, y el argilofir, 
qtíizas con mas rapidez por la corriente de la cordillera 
conducida á este punto por d canal ó chimenea natural 
que forman los cerros de S'^ Cristóval, ó por otras causas 
como rocíos, etc., etc. Esta hipótesis podría también es- 
pHcar por qué á la parle del O. del cerro de S* Lucía y de 
S^ Cristóval, se encuentra el basalto en prismas pegados, 
indicando un enfriamiento mas lento que el que se nota en 
los trozos amorfes de la cumbre y del E., y observándose 
son menos compactos y mas susceptibles de descomponerse. 
¿Será acaso por la razón de que sus partículas precipitán- 
^se confusamente, no tuvieron el tiempo suficiente para 
arreglarse entre sí y formar una masa mas sólida para po- 
der cristalizarse y resistir como los prismas? 
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¿ No deráa el argüafir y el meiofir uoa variedad del 
granito^ en que no lleg6 á ftindirse el cuarzo quedándose 
en un estado arenoso j can el fklde9pato semi-cristalizado 
y mezeiado? 

¿ Fío será el basalto la misma sustancia con menos can- 
tidad de sílice fundido por la potasa ó sosa? Mole Y. que 
el basalto prismático de Hessemberg contiene 2, 60 Vo de 
sosa, y que la mica, el feldespato y la mesotipa todas son 
Alibles y dan un álcali. — Se sabe ademas que la menor 
cantidad de sílice influye sobre la fusión de muchas sus- 
tancias en los hornos. 

¿ Esplicará semejante hipótesis, con alguna probabilidad, 
la composición , cristalización y posición del basalto de 
Sania Lucía ?. Espero que V. me ilustre sobre el particular 
y me dé su opinión. 

La Babia de Valparaíso, ó Puerto Claro de los conquis- 
tadores, cuya latitud y longitud son la i"" de SS*" 1' 3" y la 
2* de 7i® 41' SO" según el meridiano de Greenwich, está 
rodeada de cerros de una elevación como de i, 000 á 
\ ,400 pies ingleses y cuyas pendientes faldas se prolongan 
basta el mar, á escepcion de la pequeña parte que ocupan 
las casas del Puerto y la playa del Almendral. — El pri- 
mer sitio es tan estrecho que han tenido que cortar algunos 
cerros para edificar y hacer caminos, habiendo la indus- 
tria hecho retroceder el mar en 12 á 14 varas. 

La población, diseminada en las quebradas y faldas de 
los cerros, presenta la vista de un anfiteatro pintoresco. — 
En la punta del N. N. B. está situado el casillo de Santa 
Antonio y á la del E. N. £• el del Barón ; cruzándose sus 
fuegos. 

Estas fortalezas se hallan sobre masas sólidas de un gra- 
nito que, á primera vista, parece un gnei$ por lo abundante 
de la mica pardo oscura; pero como no presenta, en lo ge- 
neral, capas delgadas me abstengo de caracterizarlo por un 
verdadero gneis. 

Este terreno constituye todos los alrededores de Yalpa- 

4 
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ráiso y se esliende en la costa á muchas leguas del N. y S., 
como lambien al interior (cuestas de Topata y Bustamante). 
En la entrada del rio Maule, Lat. "5^^ iS\ lo observé en la 
punta de Lobos y en lo que llaman las Ventanas. 

Infinidad de vetas^ casi paralelas, de un granito grafito, 
de feldespato color de carne y de un cuarzo amorfe cruzan 
este terreno, dirigiéndose en lo general de N. á S., con in^ 
clinacion al E. — El ancho es variable; muchas se des* 
componen perdiendo la mica y el feldespato, presentando 
entonces un simüü de la arenisca : — esto puede verse 
junto al castillo de San Antonio , en el Cerro Alegre^ en 
el de la Cordillera, en el patio del edificio de la Aduana y 
en otros muchos parajes de las quebradas. 

En el proyectado fuerte de la Piedra sucia (punta del 
Traquiadero) encontré, en vetillas muy delgadas , el anfi- 
bolo oscuro que pasa al negro, acompañado del feldespato, y 
en el alto del Telégrafo de Señales , elevado sobre el mar, 
según mi observación, á i, 435 pies castellanos, hallé el 
epidoto verde cristalizado en veta embebida en el granito 
y á la superficie. — En Quebrada Verde, hacia el S. y á 
la parte del mar, noté en las escavacíones de que he hecho 
mención al principio, una veta de cuarzo blanco semí-com- 
pacto con mica y talco, el que seguramente tomaron por el 
metal de plata. También se ve en un ancho regular talco 
verdoso. 

El terreno granítico se descompone con mucha facilidad ; 
y la miea, tomando un color rojo de hierro oxidado, da á 
la superficie la aparienda de contener muchos minerales de 
hierro. *— No deja de haber en estos terrenos lavaderos 
de oroy de los que se sacan, de tiempo en tiempo, cortas 
cantidades. En mi memoria sobre las minas del Oro del 
Chibato y no Maule, que remitiré á V. muy pronto, verá 
V. el modo como eslraen este precioso metal. 

Con la mayo» consideración soy de V. S. A. S. S. — M. 
E. de Rivero. 

Varparaíso, 1» de enero de 1S35. 



ANTIGÜEDADES PERUANAS. 

EST&AGTO PUBLICADO IN 1841. 

La btotoria ec el testigo de los iiempo«, 
la luz de la verdad, la vista de la memoria, 
la mensajera de la antigüedad. 

Cuando el infatigable Colon anunció al viejo mundo 
la existencia de otro en el que suponia gran emporio de 
riquezas capaces de saciar la codicia de los que quisieran 
pasar el Océano, y cuando los conquistadores españolea 
arribaron á las costas americanas^ no fué poco su asom- 
bro al considerar que no eran tan soto tribus errantes y 
salvajes las que habitaban estas dilatadas r^iones. sino 
que también se encontraban estados de numerosa pobla- 
ción, cuyos jefes poderosos y opulentos reunían bajo su 
dominio otros principes que^ aunque de menor influen- 
cia, no por eso dejaban de gozar de los atributos de una 
verdadera soberanía. 

A medida que aumentendo sus coDoeimientos y ro- 
deados de inmensos y numerosos peligros , naciéos de la 
resistencia de los monarcas americanos, se avanzaban los 
europeos en el interior del continente, descubrían que 
tres grandes estados eran los mas influyentes en las dos 
Américas. En la Septentrional reinaban los Alontezti- 
mas en la capital de Mezcuco ; los Boobicas vivian pacífi- 
cos dominadores de las planicies de Bogotá en la Meri- 
dional, y en esta misma sección seguía engrandeciéndose 
con increíble prosperidad el solio de Manco Capae. 

Estos tres estados poseían instituciones políticas y 
religiosas, que sus diferentes legisladores habían formado 
desde épocas anteriores, produciendo las costumbres na- 
cionales y civilización que les eran peculiares. Mas en 

4. 
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lodos eran multiplicadas y cuantiosas las riquezas y ha- 
beres de los principes y nobles, en todos florecía en cierto 
modo la agricultura, en todos habia algunos conocimien- 
tos sobre las artes, en todos, aunque de diferentes mo* 
dos, se conservaban monumentos que daban á conocer los 
fastos de aquellos imperios y la historia de sus preciosos 
tiempos. Las pinturas jerogliGcas mostraban la genealogía 
de los reyes mejicanos; y por los quipos, trasmitían los 
incas ancianos á sus hijos las historias de sus abuelos. 

Gran parte de tan preciosos reslos de la historia del 
hombre ya no existe. Los dominadores conservaban solo 
el oro y la plata, talaban las poblaciones y destruían 
los templos y los edificios públicos; lo que escapó de 
su vista y espada fué sepultado en el seno de la tierra, y 
en eterno olvido, por los mismos naturales que inspirados 
de veneración por estos objetos, querían librarlos del genio 
devastador de sus opresores. 

Cada día se debe sentir mas la ignorancia y supers- 
tición de los antiguos conquistadores del Nuevo Mundo, 
por habernos privado de los anales ó recuerdos de las na- 
ciones americanas, cuya falta nos pone en una completa 
perplejidad con respecto al origen de estos pueblos, á su 
religión, á sus costumbres y á los grandes monumentos 
que encontramos por todas partes, y con particularidad 
en el Perú. 

La historia de la primitiva población del Anahuaca, 
dice Clavijero, es tan oscura y se halla envuelta en tanta 
fábula que no solo es difícil su solución, sino aun total- 
mente imposible el poder llegar á descubrir la verdad. El 
erudito Feijóo en su Teatro Crítico se espresa así : (c Des- 
re pues de un largo estudio y un cuidadoso examen de 
a muchas y estensas opiniones, no encuentro una que 
te tenga la apariencia de verdad y satisfaga á un juicio 
'<< prudente, y eanlre ellas hay algunas que ni aun poseen 
c^' el rñérito de la probabilidad. » 
' Mnchos autores, deseosos de encontrar el origen de 
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las razas americanas, han emitido apinioncs estra vagan tes 
y atacado quizas la impenetrable roca de la religión. Isaac 
Pereyre, Tomas Burnet y otros pretenden contra el mis- 
mo sentido de la Escritura que toda la raza humana no 
desciende de Adán y Eva, y que la América fué poblada 
mucho antes del descubrimiento de la brújula. 

Entre las fábulas citadas acerca de la población Sep- 
tentrional del Nuevo Continente, debemos notar con par- 
ticularidad la de Votan, de que se ocupa D. Francisco 
Nuñez de la Vega, obispo de Chíapa. De ella dice c< que 
. « Votan condujo siete familias de Vaiun á aquel continente, 
€c que les repartió tierras, que teniendo intención de 
<^ hacer el viaje al cielo fué y volvió á Valun, que después 
<í pasó á España, á Roma, etc. etc. » De esta fábula se 
han encontrado flguras jeroglificas en las ruinas de Pa- 
lenque. 

D. Antonio del Rio, capitán de artillería, mandado 
en 1786 por el rey de España Carlos Z.^ á examinar di- 
chas ruinas, situadas en la provincia de Chiapa, en donde 
se encuentran magnificos edificios, templos, estatuas., 
acueductos y curiosos jeroglíficos, nos ha dado muchos de 
estos dibujos que han escapado á las ruinas del tiempo. * 
Entre las figuras, hay dos que representan á Votan en 
ambos continentes; en la primera, el héroe tiene une figura 
simbólica enroscada en el brazo derecho, y que Rio in- 
terpreta como un significativo de sus viajes al Antiguo 
Continente. El cuadro en que se halla pintado el pájaro 
al centro, indica desde donde Valun Votan comenzó sus 
viajes y es una isla cuya significación es de convenio 
entre los anticuarios. El pájaro es el símbolo de la 
navegación, pues solo así podían emprenderse aquellos 
viajes. 

En cnanto á la segunda figura, nos muestra á Votan de 
regreso á América, pues el pájaro con el pico vuelto hacia 
él lo denota. La deidad, que en el primer cuadro se bailaba 
arrodillada á sus pies, está sentada sobre un maciM/cu- 
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bierto de jeroglíficos ; Votan le presenta con la mano dere- 
cha un cuchillo de piedra ytzly (cuartzo negro). De su ma- 
no izquierda cuelgan dos bandas, en las que están pinta- 
dos tres corazones, que indican ser Votan la persona que 
lleva la banda, pues esta palabra significa en Tzendal co- 
razón. Así dice Vega que este héroe es venerado como 
el corazón de los pueblos. (^Descripción de las Ruinas 
del Palenque). 

Si esta fábula tuviese alguna probabilidad, podría 
conjeturarse que los antiguos peruanos eran descendien- 
tes de esta familia; pero ningún hecho ni tradición histó- 
rica liga á estas poblaciones meridionales con las que vi- 
vian al norte del istmo de Panamá, no obstante que en 
sus relaciones políticas y religiosas hay semejanza entre 
los Astecas , Muscas y Peruanos. — Cada una de ellas 
cuenta con hombres misteriosos como Quetzalcoatl, Bo- 
chica y Manco Capac, aparecidos de diferentes partes, 
dando leyes y reuniendo las diferentes tribus que se ha- 
llaban esparcidas en tan vasto continente. Manco Capac 
sale de Tiabuanacu, que está en la laguna de Chucuito, 
con su esposa y hermana Mama-Ocllo-Huanco, y dirigién- 
dose ambos hacia el Norte, plantifican la ciudad del Cuzco 
que en la lengua de los indios quiere decir ombligo, y 
atrayendo unas tribus y conquistando otras, dan naci- 
miento al imperio de los Incas, de cuya grandeza, leyes y 
beneficios disfrutaron, por muchos años, los habitantes 
pacíficos de los Andes. 

Algunos sabios y viajeros quieren persuadir que estos 
legisladores vinieron de fuera y que eran hombres seme- 
jantes á los Europeos, ó á los descendientes de los 
Escandinavos que en el siglo once visitaron las costas de 
Groenlandia y Terra Nova. El sabio Barón de Humboldt 
en su obra titulada Monumentos de América dice : (( que 
<c por poco que se reflexione sobre la época de las primeras 
« emigraciones Toltescas, sobre las instituciones mo- 
« násticas, los ritos del culto, el calendario, la forma de 
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<c los monumentos de Cholula, Sogamozo, y Cuzco se 
c< inGere que no fué del Norte de la Europa de donde 
u Quetzalcoatl^ Boeliica y Manco Capac sacaron el código 
(( de sus leyes; que todo parece conducirnos mas bien 
« hacia el Asia, y á los pueblos que han tenido con- 
c( tacto con los Tibetanos, los Tártaros, los Shamnistas y 
« los Ainos barbudos de las Islas de Fesso y Sachalin. » 
D. Juan Ranking en sus investigaciones históricas sobre 
las conquistas del Perú, Méjico, Bogotá, Natchez y Ta- 
lomeco por los Mogoles: acompañados de Elefantes, en el 
siglo trece, se espresa así : a Timougin, hijo de Pisonea, 
i( Jefe de una tribu de los Mogoles residentes á las orillas 
c< del lago Aaikal en Siberia, fué proclamado gran Khan 
« con el titulo de Genghis, afio de 1205. — Antes de la 
« muerte de su nieto Kublai, el eonlinente de Asia fué 
« casi subyugado ; la Europa se puso en consternación ; el 
« Japón fué invadido, y por los efectos de un temporal, 
« el Perú y Méjico fueron destinados para recibir á los 
« generales y tropas que escaparon de esa poderosa espe* 
(( dicion. 

c( Cuando estos Mogoles llegaron á América, la en- 
« contraron en un estado de completa ignorancia; pero 
u repentinamente se fundaron dos Imperios con la pompa, 
« ceremonias y grandeza de los soberanos asiáticos (1) : 
(( la arquitectura que compite con los admirables trabajos 
u de los romanos; la elegancia en las obras de los pía* 
c< teros que sorprenden aun á la vista de las mas delica- 
« das de los Europeos; el orden, justicia, subordinación, 
« leyes, instituciones civiles y militares, religión y cos- 
te tumbres son tan idénticas á las de la familia de Genghis 
(( Khan que no puede dudarse por un momento su des- 
« cendencia. Los Bogotanos, los Natchez y el pueblo 
(( de Talemeco sobre el Obio, dan pruebas mas fuertes 

(1) La opioion del autor es que Manco Capac, primer loca del Perü, fué bíjo 
del Grao Kbao Rublai. y que el abuelo de Hontezuma fué un noble Mo^ol de 
Taogut,— y muy posible es baya sido Askan. 
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^i éel mtsmo úrigm. Túáú^ los ántígtios ñaettes-^éinscrip- 
<( dionea descubieffos en América basta Nar ra^ansBet , 
« c^rca d^ la bahía de Bf>ston^ son probabtemente de 
'ti origen Mogólico. ¿Qué número de los invasores del 
' u Japón llegaron al Nuevo Mondo? Nunca se poárá saber; 
<i pero se presume^ por algunos datos que conli6ne.€Sta 
a obra, que debieron ser muchos. Los mas de los lu* 
c< gares ocupados por los Mogotes conservan tradicteabs 
t( de los conflictos que padecieron con los Gigantes 
« (Elefantes). Huesos de estos y de mastodones se eneaen- 
« tran en muchas partes (1), y con tales incidentes q<ieao 
(c dejan duda que los Mogoles fueron aoompafiados por 
« cierto número de aquellos animales. El estado de^estos 
« restos corresponde con el acaecimiento; y las muelan de 
te varios elefantes son idénticas á las que se encuentran 
u en Siberia, que fué conquistada por los Mogoles. » 

Garcilaso refiere que Pedro Cieza de León le dijo habia 

oido en la provincia adonde hablan llegado los Gigantes, 

que estos desembarcaron en la punta de Santa Elena, 

cerca de la villa de Puerto Viejo, y que por las tradidones 

de padres á hijos se sabia que venían por mar, en botes 

de juneo hechos como unas barcas, y eran tan altos que 

"' de la rodilla para abajo parecían hombres de talla regular; 

' qfte llevaban pelo que les colgaba sobre los hombros; 

que no tenían barba ; que algunos iban desnudos y otros 

' dtibi^rtos con pieles de bestias salvajes, y que no trajeron 

^ mujeres con ellos. 

^ Evi^ñdo enlrar en el fondo de cuestión tan intrincada 

' y>46 tan'4iftcil investigación, y para cuya solncáonae han 

' puMiOádo nimbas y variadas disertaciones desde k época 

4et déaeubiimiento de Colon hasta nuestros diaa, asi por 



' i 



'i 



(1) Ademas de los de las looalidades conocidas, tengo en mi poder huesos y^mnelas 
d^seaiefralos hace afios po# D. Juan Besares, cerca del pueblo de Ghldoplaya, 
sp\nt9 .^1 rt» Hua^g/i, y tan bien conservados como todos los que saqué del 
campp de los Gigantes, cerca de Bogotá, y los que se encuentran en Santa Cruz 
ñe la Síeéra y PUUta de Santa Eleua. 



t 
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eacritores espaiotea y americanos^ como por muchos sabios 
eurofieos^^-^disorlaciones de las que no se puede decir baya 
una sola que resuelva y responda á todas las objeciones; — 
evitandOv crepito, ocuparme en un asunto €99 el qw 00 
me seria quizas dado presentar nuevas ideas, me coatraeré 
prinoipalmente á hablar del imperio de los Incas y de los 
agrandes vestigios que aun permanecen como signos irre- 
firagables de su grandeza, poderío y prosperidad , y dejaré 
á los que con mas ahinco se ocupan en los pueblos que ya 
DO existeui) el que deduzcan todas las consecuencias que 
se les ofrezcan con los dalos que pueda yo presentarles 
en mi descripción* 

Nada de positivo nos trasmiten los historiadores del 
P^rú. sobre los gobiernos, leyes, usos y costumbres de las 
épocas anteriores al establecimiento del imperio de Manco 
Capac. Gareilaso dice tan solo que los naturales del Perú 
eran poco mejores que bestias mansas, y que había unos 
aiteramente salvajes; que los mas civilizados vivían 
en grupos, sin el menor orden de plazas, calles, etc.; que 
otros, por temor de las guerras, habitaban sobre altos riscos, 
en valles y quebradas, en cuevas ó en huecos de árboliss; 
que en cada nación, en cada provincia, y aua en qada 
barrio , tenían por dioses piedras , montanas , arbolen y 
bestias feroces, y que los dioses de los unos servian f^ra 
los otros, pues decían que el dios ajeno, ocupado concias 
súplicas del devoto, no podía ayudarlos oomo el suyo pro- 
pio. Hacían sacrificios bárbaros de bond)res, mujeres y 
nífios tomados en la guerra, y los Antis se alimentebftn de 
carne humana; en fin, el primer atrevido ó mas$uapipaz 
de entre ellos dictaba leyes y ordenes al antojo de W^ ca- 
prichos, y se hacía obedecer, mas por la fuerasa ^^^ jm el 
convencimiento de los subditos que querían gozar de al- 
guna seguridad . 

Parece que largo tiempo permanecieron en situación 
tan lamentable, y habrian continuado siendo victimas de 
ella ó el juguete del mas fuerte, sí un genio, como Manco- 
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Capac no se hubiese presentado para sacarlos de la barbarie 
en que yacian (1). 

Insistir sobre el origen de este personaje (2), y sobre 
su venida de tierras lejanas ó larga residencia en la her- 
mosa y estensa laguna de Titicaca, seria divertir la ima- 
ginación y profundizar una materia de que quiero pres- 
cindir; basta saber que fué el primer Inca y que su política, 
si no fué la mas sabia, á lo menos contribuyó en gran 
parte á reducir en sociedad las diversas tribus errantes y 
hacerlas útiles á la humanidad, ensenándolas á obedecer y 
á respetarse entre si. Dióles un Dios que adorasen, y cuyos 
beneficios fueran palpables aun para el mas ignorante. 
Dictó leyes para desterrar la ociosidad á que eran tan 
propensas, mostró el modo de cultivar la tierra y hacerla 
productiva para ellas, para la religión yapara el estado, y en 
fin, formó una nación en donde no encontró sino iina 
masa informe; y como un arquitecto metódico que quiere 



(1) En el Nuevo GazofUaoio Real del Perú, dispuesto por Don Alonso Rodri- 
gues de Ovalie, se lee lo siguiente : 

tt Mama-Huanco, india ilustrada con mas racionabilidad que sus antepasados, 
u conociendo la desenvoltura j licenciosidad de los Indios y su ninguna cultura, 
u procuró el reducirlos á dominación j separarlos de sus inicuas costumbres; 
« con cuyo pensamiento y haber dado á luz un bijo hermoso, lo tomó ppr ín- 
« strumento de obra tan acertada y provechosa. 

« Crió al infante ocultamente basta la edad que le pareció suficiente, y ha- 
» llándolo proporcionado, en todas sus partes, á su premeditada idea, lo vistió 
u con los mejores adornos que en aquella estación se practicaban, adornándole 
u las orejas, en las que le puso pendientes, una especie de gruesos zarcillos que 
u llamaban acó, y los pies las abarca* conocidas por un»ta$y acomodándole en 
* el pecho una figura del sol, de oro, y en la mano derecha una barra del mismo 
« metal, cuyo artificioso ornamento, acompañado del bien formado cuerpo, ber- 
u raoso rostro y respetuosa presencia del joven, remedaba un papel digno de 
a veneración. En la alta cumbre de upa montaña lo colocó con la mayor decen- 
« cía, y llamando á su hermana Pilconsa le dieron adoración hipócrita é hicieron 
u creer á los moradores de aquellas campiñas era el verdadero hijo del sol que 
« lo remilia para que lo reverenciaran, con cuyo ejomplo siguieron con facilidad 
u los demás bárbaros. — Gobernó 55 años ó 40. » 

(3) La palabra Manco la escriben Ulloa y Acosta Mango, y Sír W. Temple lo 
mismo. Mango es un nombre Mogol. Mango fué nieto de Genghis Khan y her- 
mano de Kublai : este fué Grao Khan hasta el año de 1257 y murió en el sitio 
de Ho-Cbeu en China. Polo escribe este nombre Mangu; de la Groix lo mismo 
y Marco Polo Blongu. — {Conquietoi del Perú y Méjico, pág. 169). 



-• 59 — 

construir un edificio^ mezcló los diferentes materiales en 
proporciones fijas, y calculando lo que podian resistir 
cimientos tan heterogéneos, levantó un imperio que solo 
el tiempo y la codicia brutal pudieron destruir. Empresa 
fué de un genio nada común para cualquier tiempo; pero 
lo que admira en su política es el haber podido imprimir 
en sus subditos ese carácter que hasta el dia conservan, y 
que describe, elocuentemente y sin exageraciones, el ilustre 
viajero Humboldt en las lineas que hé aquí. 

(( Entre los peruanos, con un gobierno teocrático que 
« protege los progresos de la industria, los trabajos 
(( públicos y todo lo que indica una civilización en la 
« masa, se vislumbra el desarrollo de las facultades 
c( intelectuales. Entre los Griegos, en el tiempo de 
« Pericles, se observa lo contrario; este desarrollo,. tan 
c< libre como rápido, no correspondía á los progresos 
ce lentos de la civilización en la masa. El imperio de los 
u Incas se asemejaba á un establecimiento monástico , en 
« el que se prescribía á cada miembro de la congregación 
(( lo que debia hacer por el bien público. Estudiando 
« sobre los lugares á estos peruanos, que en el trascurso 
(( de los siglos han conservado su fisononiia nacional, 
a llegamos á apreciar en su justo valor el código de leyes 
a dictadas por Manco Capac, y los efectos que ha pro- 
c< ducído sobre las costumbres y felicidad pública. Habia 
« un desahogo general y poca felicidad privada; mas 
u resignación para obedecer los decretos del soberano, 
(c que amor por la patria ; una obediencia pasiva sin valor 
a para las empresas atrevidas ; un espíritu de orden que 
« arregla con exactitud las acciones mas indiferentes de la 
« vida. Nada de grande habia en las ideas, nada de eleva- 
« cion en el carácter. Las instituciones políticas mas compli- 
K cadas que presenta la historia de la sociedad humana, 
« habían apagado el germen de la libertad individual ; y 
» el fundador del imperio del Cuzco, lisonjeándose de 
(( poder obligar á ios hombres á ser felices, los habia re- 
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c< daddo al estado de simples máquinas. La teocracia 
« peruana era menos opresora, sin duda alguna, que él go- 
fc bierno de los reyes mejicanos ; pero ambos han contri- 
c< buido á dar á los monumentos al culto y á la mitología 
« de los dos pueblos Andinos, un aspecto triste y sombrío 
' <t que hace contraste con las arles y las dulces ficciones 
« de los pueblos griegos. » Monumentos de la América^ 
pág. 40, tomo i . 

Fundado el imperio y reconocido Manco-Capac por 
Señor de muchas provincias, ya sea por sus conquistas, por 
los encantos de la persuasión, 6 por la dulzura de eos- 
tambres, trató de dar ocupación provechosa á los asociados, 
destinando á unos al servicio de las armas y al cultivo de 
las tierras, y á otros á la construcción del templo del Sol y 
de la Luna, y á la de las fortalezas, caminos y acueductos; 
mientras que á las mujeres y nifios encargaba el hilado y 
tejidos. Los mudos y ciegos no estuvieron tampoco exentos 
del trabajo; y para hacer mas firme su imperio y que 
tuviesen un fuerte apoyo sus mandatos, pues conocia á 
fondo el corazón humano, ordenó que se adorase al Sol 
éomo á padre y á autor de los inmensos beneficios que pro- 
porcionaba con su luz y calor, dando frutos abundantes 
y aüáiento en los ganados. 

; De estas sabias disposiciones y una exacta observancia 
3fe las leyes y decretos dictados por el primer Inca y 
<3ttmplidos religiosamente por sus sucesores, á quienes en- 
cargó él' los guardasen é hiciesen guardar si querían ser 
obedecidos, resultaron el orden, la moralidad, el adelanta- 
amato de la agricultura, de las artes, y de consiguiente, 
e^ opulencia y tranquilidad que solo pudieron perderse por 
)a jstsbiciioa de aventureros que, sin cálculo ni meditación, 
destruyeron instituciones tan adecuadas al pais y á la 
iiidole de sus habitantes. 

Los muchos restos de monumentos que observamos por 
todas partes prueban hasta la evidencia lo avanzadas que 
se hallaban las artes con respecto á los otros reinos^ sin 
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embargo de que no poseían ninguna maquinaria ni instru- 
mento de hierro; pero en su defecto hicieron uso, para 
levantar esas grandes masas que vemos en sus ediOcios^ 
del plano inclinado, como se observa en la fortaleza de 
Huánuco viejo, y lo asegura también Cieza que viajó por 
muchas provincias en tiempo de la conquista. El cobre y 
cierta especie de cuartzo (pedernal) y rocas anfibólicas 
suplían la falta de hierro. Los plateros conocían el arte de 
fundir, vaciar y soldar el oro, plata y cobre, y he observado 
en los ídolos y piezas de estos metales que primero se rompe 
el todo que despegarse la soldadura. Tampoco ignoraban 
el arte de cubrir trozos de cobre con hojas delgadas de 
plata; el tirar alambres de una longitud y sutileza que 
parecen increíbles; y el hacer vasos, estatuas y planchas de 
dimensiones diferentes y de una sola pieza (1). Losalfare* 
ros, en los vasos que trabajaban y que representan hombres, 
frutas, animales de toda clase, instrumentos de viento etc. 
sin el menor gusto ni diseño correcto, hacían mezclas que 
pudiesen resistir al agua, al fuego y al tiempo ; asi es que 
machas personas, en el día, se sirven de estos htiaquere^ 
para los usos domésticos, y los prefieren á las oliaa y 
cántaros que se fabrican por nuestros artesanos (2)« 

Los tejidos de lana y algodón que encontramos en la^ 
huacas no son menos sólidos y finos, siendo digno do po- 
tarse, la permanencia y viveza de los cdor>ea (ie^pue6 4l9 
tantos años. Conocían también el grabado s^bre cobre^ 
pues no carece de probabilidad lo que refiereu.el barón de 



(1) francisco Pizarro escribid á la Corte c|«dt lauja* d 15 4e Jtlioiiitiltti; 
que ademas de los barretones y vasos de oro^ habían encontrado cuauo ^roa* 
ros (a) y diez estatuas de mujeres del tamaño natural, de oro el mas fino^ j tam^ 
bien de plata ééí mismo porte, y una pila de oro tan curiosa qua los aBOPUibrd t 
lodo^. -^ El Conde de Gaarli, volilmen 1o« p%. 276. ; , 

(3) En las huacas de Ghancay, se encontró, hace poco mas de veinte años, una 
vasija de barro con chicha, que por todas las apariencias manifestaba S^r anterior 
i la conquista. ' -' \ \ 

(a) Entiéndase que son las llamas, pues no conocían lo que llaoiamos hoy carneros de 
GMtilla. V « 




Humbotdt y Bompland, que Ramón Bueno, misionero 
franciscano, encontró en la cadena de montañas graníticas 
cerca del pueblo de Urbana en la lat. 7° una inscripción, 
en la que cree haber reconocido varios caracteres en grupo. 



ó puestos en la misma linea. En una de las láminas de la 
colección se nota que en el gorro de la Estatua, hay como 
caracteres, de lo que no puedo salir garante por no haber 




yo visto la figura; pero el encargado de sacar el dibujo era 
un hombre juicioso y muy formal que no tenia por qué 
agregar esos caracteres. Ademas se encuentran en todos los 
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edificios públicos y en diferentes alturas de la cordillera, 
tanto en masas de granito y carbonato de cal como de 
arenisca y jaspes, grabados de animales, de hombres, del 
Sol y de la Luna. 

Si los antiguos peruanos no tuvieron caracteres 6 je- 
roglíficos como los mejicanos, no les faltaron medios de 
llevar sus cuentas y registros con alguna exactitud, por 
medio de hilos de diferentes colores y cuyo conjunto lla- 
maron quipos (i). Por este sistema trasmitían á sus des- 
cendientes los acaecimientos mas notables del imperio y 
sabian el número de habitantes y ganado que habia en el 
pais : hasta el dia se hace uso de ellos en las estancias de 
ganado lanar, y á los que llevan la razón de las partidas 
que tienen á su cargo se les llama quipos. 

Tuvieron los antiguos peruanos algunas nociones de As- 
tronomía y llegaron á conocer, por medio de las ocho tor- 
res que construyeron al oriente y poniente de la ciudad 
del Cuzco, los solsticios de verano é invierno. Contaban 
sus meses por lunas ; pero se regían para sus sembraduras 
por el afio solar. Tampoco ignoraban la épo(fi de los equi- 
noxios. 

Llamaban al año Guata, y principiaban á contarlo desde 
junio, dividiéndolo en doce meses, como casi todos los 
pueblos del universo. Hé aquí una ligera idea de esta divi- 
sión. 

El I®"* mes era el de Aucay Cuxqui, correspondiente al 
de junio y destinado al descanso, pues no trabajaban ni ha- 
cían en él otra cosa que entregarse al placer y al regocijo. 

El 2* (correspondiente á julio) era el llamado Chayuar 
Vayques y el destinado para labrar y aparejar las tierras que 



(1) El príncipe de San Severo publicó en Ñapóles un libro pretendiendo pro- 
bar que ios quipos servían de alfabeto, lo que impugnó el abate Panduro por no 
decir cosa alguna sobre el particular Garcilaso de la Vega. 

Una de las objeciones que hay contra la opinión de que el Peni fué poblado 
por los Mogoles, es el no eiistir caracteres usados en Asía; j como no debe du- 
darse que los generales y oficiales que hubieran venido sabrían escribir, debieran 
haberíos enseñado. 



il^JM sambrar. Se derramaba mucba chicha en las aee- 
quias y ríos, con la esperanza de que les viniera abundan- 
cia de agua para los riegos. 

£1 3° (agosto), nombrado Cttuaquiz^ se destinaba al sem- 
brío de maíces^ papas y demás semillas y á praticar varias 
ceremonias para desechar en adelante todas las enfermedades. 

El 4"" (setiembre), llamado Puzqiiayquiz, era en eJ que 
tejian las miyeres todas las ropas de gala y se celebraba 
una de las cuatro fiestas principales del Sol, denominada 
Citna^Raymi . 

El S^ (octubre) nombrábase Cantarayquiz, y era des- 
tinado á {abricar chicha para el siguiente mes. 

El 6"" (noviembre), llamado Laymequiz, era en el que 
acostumbraban reunirse en las capitales y formar las asam- 
Uea$. á las órdenes de sus señores ó caciques. 

El 7<> [diciembre] denominábase Camayquiz : en él se 
reunian todos los capitanes con sus gentes de guerra^ y jun- 
tábanse con el Inca para trabajar en escaramuzas y ejercicios 
militares, premiando y condecorando á los mas valientes. 

El 8* (enero), nombrado Pura Opiayquiz, era en el que 
se entregaban á la alegría, y se premiaba á los mas diestros 
en los ejercicios corporales y sobretodo en la carrera . ; 

El 9° (febrero), llamado Cdc^Mq^yquiz, estaba destinado 
á la preparación de tierras para el sembrío. 

El 10** (marzo) se designaba con la voz Pauca-Ruaray- 
quiz. No nos dicen que en él se hiciese cosa seSalada \ pero 
era asi apellidado porque se iban ya secando las flores, 
yerbas y maíces. 

El 11^ (abril), denominado Arigimquiz, era el destinado 
á las cosechas. 

El 12<* [mayo], llamado Aymurayquiz, era en el que 
se hacia la conclusión de recoger las cosechas y se ponían 
los vestidos de gala mas ricos, camisetas, plumas etc. 

No carecían tampoco aquellos habitantes de algún grado 
de instrucción, y aun tuvieron institutos establecidos por el 
Inca Roca, 6"" monarca del imperio. Según un autor anti- 

5 
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guo, estableció este principe escuelas en la ciudad imperial 
del Cuzco, dirigidas por sabios que enseñaban las ciencias 
á los principes de sangre real y á los nobles del imperio, no 
por enseñanza de letras, que no las tuvieron, sino por prác- 
tica y por uso cotidiano, para que supiesen los ritos, pre- 
ceptos y ceremonias de su falsa religión, y entendiesen 
la razón y fundamento, el número y la verdadera interpre- 
tación de sus leyes y fueros ; para que alcanzasen el modo 
de saber gobernar, se hiciesen mas urbanos y fuesen de 
mayor industria para el arte militar; para que conociesen 
los tiempos y los años, estudiasen por los quipos ó nudos las 
historias y diesen cuenta de ellas ; para que pudiesen, en fin, 
hablar con adorno y elegancia, criar á sus hijos y gobernar 
sus casas. Enseñábanles Música, Poesía, Filosofía y Astro- 
logia, en lo muy poco que de cada una de estas ciencias al- 
canzaron. A estos maestros los llamaron aumatas, que es 
tanto como filósofos y sabios, y los tuvieron siempre en 
suma veneración. 

En el mismo tiempo, se dio también una ley imperial 
para que solo los nobles pudieran entregarse al estudio y al 
cultivo de las ciencias, prohibiéndose estos á los hijos de la 
gente común, á fin de que no se ensoberbeciesen, y para que 
se viesen obligados, como se les obligaba, á seguir precisa- 
mente el oficio de sus padres; — disposiciones muy análo- 
gas á las dictadas por los legisladores del antiguo Egipto y de 
algunos pueblos del Asia. 

Supieron igualmente los antiguos peruanos el arte de 
administrar remedios para el alivio de las dolencias. Sus 
medicamentos pertenecian, en su mayor número, al reino 
vegetal, y las virtudes de muchas plantas eran trasmitidas 
por los aumatas. Aun hoy se encuentran con frecuencia in- 
dios camatas^ viajeros que atraviesan casi toda la América 
Meridional, visitando las repúblicas del Perú, Solivia. 
Chile y Buenos Aires, con su pequeña colección de simples, 
y presentando, en las puertas de las habitaciones, preserva- 
tivos y remedios que á veces producen un efecto saludable. 
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Lo que prueba mas la civilización pácifíca de estos pue- 
blos y su obediencia completa á los mandatos de los incas, 
son los grandes y costosos edificios y zanjas de regadío 
que encontramos así en el centro de la cordillera como en 
la costa. Sí se niedita un poco y se comparan estas obras 
con las que se han hecho en nuestros tiempos, no podemos 
dejar de confesar ó que hubo muchos millones de hombres 
dedicados á estos trabajos, ó que el imperio de los incas 
tuvo una existencia mas dilatada de la que nos dicen los 
historiadores (1). Algunos literatos han negado el que an- 
tes de la conquista tenia el Perú una población mucho 
mayor que en los años posteriores; pero argumentos in- 
contrastables les contradicen. Ninguno de los valles áridos 
de la costa carece de vestigios de antiguos acueductos ; nin- 
guna quebrada, por angosta que sea, del centro de la cor- 
dillera deja de manifestar señales de antiguo cultivo, lo 
que acredita que la agricultura de esa época fué mucho mas 
estensa que la actual; — y como no habia ninguna esporta- 
cion, era preciso que hubiese un número de habitantes ca- 
paces de consumir toda la gran cantidad de frutos que la 
tierra no podía dejar de producir. Ni se diga que tuvieron 
animales que podían gastarlos, pues las Llamas, Alpacas y 
Vicuñas no tienen otro alimento que los pastos de la alta 
cordillera. 

He dado pues una idea, aunque rápida, de los conoci- 
mientos que poseyeron los primeros peruanos en las artes 
y ciencias, y paso á ocuparme en los edificios que he visto 
y examinado en los departamentos de Lima, Junín y Li- 



(1) SegnD Mr. Kankíng, la monarquía peruana fenia de existencia 940afio$. 
aunque otros autores le dan 400. Si se adopta la opinión del Sefior Isaac New- 
ton, calculada sobre observaciones, cada monarca no reinó mas que 20 afios, en 
lugar de 55 como aseguran otros. El mismo autor dice que el cálculo del sabio 
ingles concuerda exactamente con la historia china datada desde la invasión del 
Japón en 1283. Los anales del Japón concuerdan con los de la China. Desde ese 
afio hasta la muerte de Atabualpa en 1533 corrieron 240 años, y si damos algún 
crédito á la cronología, esta confirma la identidad de los Mogoles con los Incas. 
[Conquistat de Méjico y del Péru, etc., etc., pág. 167.) 

5. 
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bertad^ y de los cuales acompaño algunos diseños (1), de- 
jando para la segunda parte los que existen en Tiahuanacu 
y ei Cuzco que todavía no he visitado. Hacer aquí una des- 
cripción minuciosa de ellos seria repetir, sin agregar cosa 
nueva, lo que Garcilaso, Pedro Cieza y últimamente mi 
amigo el Señor Pentland han publicado. 

Las ruinas de mas celebridad que tenemos en los depar- 
tamentos citados, son las del Templo del Sol en el antiguo 
valle de Pachacamac, conocido en el día por el de Lurin, 
las del valle del Rimac, las de Huánuco viejo, las del Chimu 
y las de Chavin de Huanta. Haré mención de algunas de las 
principales. 

El celebrado Templo de Pachacamac, que quiere decir 
el que anima y da ser al Universo, existia bajo otro nombre 
antes de la venida del inca Pachacutec, y en él se sacrifi- 
caban hombres y animales, estando adornado con muchos 
ídolos en figuras bizarras, hasta que el inca mandó se ve- 
nerase en él á Pachacamac, destruyendo sus dioses, y consul- 
tándosele en los negocios reales y de señores, reservándose 
los comunes y de plebeyos para el ídolo del Rimac. Al efecto, 
el general Capac Yupanqui, antes de llegar con su ejército 
al citado valle, hizo proposiciones de paz al Gran Señor de 
él, cuyo nombre era Cuigmanes. Al principio no pensó 
este en aceptarlas, y se preparó para la guerra; mas des- 
pués, habiendo examinado su creencia y comparádola con 
la de los incas, halló que ambos reconocían un Supremo 
Hacedor, fuera de sus dioses secundarios, y desde entonces 
convino también en adorar al Sol. 

Las ruinas del Valle del Rimac, que quiere decir el que 
habla, no parecen haber sido cosa mayor, pues los restos 
que encontramos en los de Lurigancho y Ate no lo demues- 
tran. No obstante, se asegura que habia un ídolo en el tem- 
plo, en figura de hombre, y que era consultado por los 



(1) SeitallaD en la colección que aun no se ha publicado y de que se habla 
en la adverteDcia. 
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Embajadores y Señores sobre todo asunto. Los incas, des- 
pués que conquistaron estos valles, lo conservaron con mil- 
cha veneración. Historiadores españoles han confundido 
este Templo con el de Pachacamac, porque se hallaban 
muy cerca el uno del otro. 

No son menos notables los restos de fortalezas de Herbay 
en el valle de Cañete, construidas á orillas del mar, y las 
acequias que se sacaron en la Nasca para regar aquellos are- 
nosos campos. No podemos dejar de apreciar el talento y 
conocimientos prácticos de los antiguos sobre esta materia. 
Por todas partes, en los lugares mas escabrosos y estériles, 
observamos restos de estos canales que serian en el dia, sin 
la menor duda, si estuvieran en corriente, ó se descubrie- 
ran sus tomas, una riqueza efectiva para el Perú; pero, por 
desgracia nuestra, todo se ha destruido, no existiendo ya 
casi nada útil y quedándonos solo los tristes recuerdos de 
una nación que vivia feliz, y cuyos dominadores no con- 
sultaron ni sus intereses racionales, ni los de los colonos, 
con los que era preferible hubiesen formado un todo com- 
pacto y homogéneo. 

Si el departamento de Junin es célebre por las minas 
de plata de Pasco y Huallanca, no ocupa un puesto inferior 
por los restos de monumentos antiguos. Haciendo la visita 
de sus minerales, el año de 28, tuve ocasión de reconocer 
la mayor parte de aquellos. Muchos de estos se hallan en las 
pendientes y cumbres de las quebradas de Chavinillo y 
Chuquibamba, formadas seguramente, en su principio, 
por el poderoso Marañen, cuyo origen está en ia laguna de 
Laurícocha. La dirección general de las quebradas es de 
N. á S. 

Desde el pueblo de Chavinillo comienza un sistema de 
fortificaciones, — ó castillos, como se llaman por estos lu- 
gares, — situadas en ambos lados de la quebrada. No he 
podido descubrir lo que movió á los incas á construir tan- 
tos lugares de defensa en esta parte del interior, y fuera 
del gran camino que conducia á Quito ^ mas presumo que 
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sería con motivo de las guerras ó invasiones que sufrieran 
de las tribus que habitan las Pampas del Sacramento y 
orillas de los grandes rios que riegan esas inmensas 
llanuras; y como un comprobante de esto es que la 
fortaleza de Urpis, que está en el interior de la montaña, 
distante cinco leguas deTuntamayo, camino para Monzón y 
Chicoplaya. es la mas grande y mejor situada y construida : 
— casi toda es de piedra labrada. 

El primer castillo que visité por esta parte, fué el de Ma- 
sor, cerca de Chavinillo, construido sobre una eminencia, y 
cuyas paredes son de esquito micáceo mezclado con barro. 
En los ángulos del gran cuadrado están unas garitas 
redondas hechas del mismo material, de una altura de tres 
varas y todas llenas de huesos ; fuera de él se ven cuartos 
redondos y cuadrados con alacenas : los umbrales son de la 
misma roca. Tuvieron agua en esta eminencia, pues 
existen los restos del acueducto. 

En la parte opuesta y á la otra banda del río se ven dos 
de estos castillos; el primero se halla situado en la punta 
de un cerro escarpado, y el otro un poco mas arriba. Entre 
estos dos hay fortines que á la vista forman como graderías 
y se. comunican por caminos bien señalados. 

Siguiendo el curso del rio con dirección á Chuquibamba, 
pasé por los pueblos de Cagua, Obas y Chupan. En todo el 
camino se encuentran restos de poblaciones y castillos 
antiguos. Cerca del último hay uno de estos que tiene una 
escalera que conduce hasta la cumbre y es muy ancha, de 
poca pendiente y bien construida. 

En la provincia de Conchucos Alto se halla el pueblo de 
Chavin de Huanta, situado en una quebrada angosta que 
corre del N. al S. Sus habitantes, en número de ocho- 
cientos, gozan de una temperatura benigna y de aguas 
sulfurosas que manan de una roca arenisca, muy cerca del 
rio Marías, señalando en el termómetro de Fahr. 112 gra- 
dos, estando la atmósfera en 52. A pocas cuadras de la 
población se encuentran los restos de edificios antiguos 
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casi destruidos y cubiertos con tierra vegetal. Las paredes 
del esterior son de piedras labradas de diferentes tamafios y 
puestas sin ninguna mezcla ; mas en el interior descubren 
ser de piedra redonda con barro. 

Ansioso de examinar el interior de este castillo, me 
introduje, con varias personas que me acompañaron, por 
un agujero sumamente estrecho, y valiéndome de velas en- 
cendidas que se apagaban continuamente por la multitud de 
murciélagos que salian con velocidad, logré, pasando mil 
incomodidades y sufriendo el mal olor producido por los 
escrementos de estos animales, llegar á un callejón de dos 
varas de ancho y tres de alto. Los techos de este son de 
pedazos de arenisca medio labrados, de mas de cuatro varas 
de largo. En ambos lados del callejón principal hay cuartos 
de poco mas de cuatro varas de ancho, techados con 
grandes trozos de arenisca, de media vara de grueso y 
de2 varas y media áSde ancho. Sus paredes son dedos varas 
de grueso y tienen unos agujeros que presumo serian para 
la comunicación del aire y luz. En el suelo de uno de estos 
está la entrada de un subterráneo muy angosto, que 
según las personas que se metieron con vela hasta una 
distancia considerable, conduela á la otra banda por debajo 
del rio. De este conducto se han sacado varios huaqueros, 
vasos de piedra, instrumentos de cobre y de plata, y un 
esqueleto de un indio sentado. La dirección es del E. al O. 

A distancia de un cuarto de legua al oeste del pueblo y 
en la cumbre del cerro llamado Posoc que signiflca cosa 
que se madura, hay otro castillo arruinado que en su 
esterior no presenta sino escombros; pero dicen que en lo 
interior se encuentran salones y un socavón que comunica 
hasta el castillo arriba mencionado. Se asegura que un 
espafiol sacó un tesoro con el que se fué á la capital, y 
antes de morir en el hospital de Lima entregó un itinerario 
qué ha corrido por muchas manos. Algunas personas 
intentaron entrar, pero fueron detenidas por el desplome 
de una piedra que les impedia el paso. La mayor parte de 



— 72 - 

las casas de Chavin y sus alrededores estáD construidas 
sobre acueductos. El pueote que se pasa para ir á los cas- 
tillos está becho de tres piedras de granito labrado que 
tiene cada una ocho varas de largo, tres cuartas de ancho y 
media de grueso, y están sacadas de estas fortaieeas. En la 
casa del cura existen dos figurones tallados en la piedra 
arenisca ; tienen de largo dos varas y de alto inedia, y se 
hallan colocados á cada lado de la puerta de la calle, adonde 
se trajeron del castillo con este objeto. 

Fatigado y al mismo tiempo complacido de mi penosa 
investigación, tomé descanso sobre unas lajas de granito 
de mas de tres varas de largo, grabadas con ciertos signos ó 
diseños que no pude descifrar, y que encontré al salir del 
subterráneo , muy cerca del río. En estos momentos mi 
imaginación recorría, con la rapide2 del relámpago, todos 
los lugares antiguos que había visitado, y los grandes 
sucesos que tuvieron lugar en tiempo de la conquista. 
Levanté mis lánguidos ojos hacia las ruinas de este silen>- 
cíoso sitio, y vi las tristes imágenes de los destrozos come- 
tidos por nuestros antiguos opresores. 

No han bastado tres siglos para borrar de la memoria los 
infinitos males sufridos por los pacíficos y sencillos habi- 
tantes de los Andes, y todavía me parecía que veía el agua 
del peque&o torrente, tenida con la sangre de las victimas; 
que los escombros de sus orillas eran montones de cadáveres 
en que se sentó el fanatismo y erigió su trono la tiranía, y 
desde donde daban ambos gracias al Cielo por haberse 
logrado la obra de destrucción . 

Entregado á tan tristes meditaciones y compadeciendo 
la suerte desgraciada de una nación tan laboriosa y sagaz, 
creí oír del fondo del subterráneo una voz que me decia. 
Viajero, ¿qué motivos os mueven para vagar por estos sitios 
del descanso, remover escombros y pisar cenizas que el 
tiempo ha respetado, ya que los hombres se complacen en 
despreciarlas? ¿ No son suficientes los datos que tenéis en 
las historias para probar nuestra grandeza, sencillez, hos- 
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pitalidad y amor al trabajo P ¿ Por ventura, los restos de 
monumentos escapados de la sangrienta espada del con- 
quistador , serán mejores testigos de la opulencia de nuestros 
antepasados que el robo de nuestros tesoros, el saqueo de 
las ciudades, las traiciones, la muerte de nuestro Inca y 
la de nuestros nobles ? El que niegue lo que fuimos , las 
persecuciones y tormentos que padecimos, el mal que se 
hizo al Perú, á las artes y á la humanidad, será preciso 
que pruebe primero que el sol, nuestro padre, no con- 
tribuye con su calor vivificante al desarrollo de los seres 
que se mueven, y que la alta y majestuosa cordillera no 
encierra poderosas vetas de metales preciosos, causa pri- 
mordial de nuestra ruina. 

La historia de la conquista del Perú no nos presenta mas 
que cuadros tristes de venganzas, de pasiones mezquinas, 
y un prurito de destruir todo aquello que podia ilustrar á 
las generaciones venideras; asi es que por mas que hemos 
consultado varios autores de épocas diferentes, estos ó 
repiten lo que otros han dicho, 6 pasan en silencio las 
cosas mas notables ; y como poco antes de la llegada de los 
españoles pereció á las manos de Atahualpá el inca Huáscar, 
y casi toda la nobleza, que, según se. deja dicho, eran los 
únicos que estaban instruidos en la historia del pais y en la 
lectura de los Quipos, hemos quedado en completa igno- 
rancia sobre el origen de estas naciones y del gran Con- 
quistador -y Legislador Manco Gapac. Sírvanos esto de 
ejemplo : tratemos siquiera de conservar reliquias pre- 
ciosas de nuestros antepasados. No nos acriminen las 
generaciones futuras de indolentes, destructores 6 igno- 
rantes. 

Si después de haber sacudido el yugo castellano, tu- 
vieron los buenos peruanos halagüeñas esperanzas de que 
la patria podria marchar por el sendero del progreso, 
dando ansa á todos los veneros de prosperidad nacional, 
es preciso, aunque desagradable, confesar que la historia 
de tres lustros de independencia no ha presentado mas que 
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fúnebres escenas que deberíamos entregar al mas perpetuo 
y eterno olvido. Esperemos, no obstante, que escarmen- 
tados con tanto sufrimiento y con tan lamentables desór- 
denes, que ya demandan una terminación positiva, vol- 
vamos sobre nosotros mismos y haciéndonos dignos de 
llamarnos nación soberana, puedan algún dia escribirse, 
con honor, decoro y orgullo, los fastos de nuestra historia. 



EMPERADORES O INCAS DEL PERÚ, 



Y TIEMPO DE SU REINADO. 



Beind. ■nrld. 

Manco Capac .56 años 1054 

SinchiRoca 50 )> 1084 

Lloque Tupanqai 50 » 1114 

Mayta Capac 58 » 1152 

Capac Topanqoi 42 » 1194 

Inca Roca. 52 » 1246 

Tahaar Haaccac 55 » 1281 

Viracocha Inca 52 » 1535 

Pachacutec 52 » 1585 

Tapanqai 40 » 1425 

Tapac Tapanqui 45 » 1470 

Huay na Capac 50 » 1520 

Haascar 8 » 1528 

átahualpa 2 » 1555 



Habiendo consultado varios autores sobre el tiempo 
exacto que reinaron estos emperadores, no he podido ave- 
riguar con certeza la época en que murieron. La precedente 
noticia está sacada de un manuscrito que poseo, y segura- 
mente se escribió poco después de la conquista. 
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Descripción de las dos láminas que van en el testo. 

LAMINA IV 

Es un ídolo de oro;. todo él hueco y bien soldado por el 
espinazo y pies. Tiene en la cabeza un adorno que consiste 
en un cilindro compuesto de pedacitos de una piedra blan- 
quizca jaspeada, de S lineas de largo y tres de ancho, y todo 
él amarrado por un alambre de plata que da varias vuel- 
tas. El largo de este ídolo es de diez pulgadas; su peso ocho 
onzas. Se encontró, hace como tres años, en un sepulcro de 
las islas de la Laguna de Titicaca. Pertenece al Museo Na- 
cional de Lima. 

LAMINA 2*. 

Huaquero que representa un ciego que tiene en las me- 
jillas y narices algunas labores y lleva en la mano una rama 
que parece ser de algún fruto. En la cabeza se le ve una es- 
pecie de gorro redondo terminado con una borla de alguna 
magnitud. Están las espaldas cubiertas con una manta, y 
sale del espinazo el tubo hueco que en los buaqueros sirve 
para echar el agua. Se compone todo de un barro muy 
fino, habiéndose encontrado en una huaca cerca de Tru- 
jillo, hace poco tiempo. Pertenece al Sr. Condemarin. 



QUIPOS. 



Sensible es, en verdad, que basta el dia no baya llamado 
de un modo esclusivo la atención de los sabios europeos y 
nacionales un objeto tan importante. — ¡Cuántos bellos 
descubrimientos no se hubieran hecho sobre el origen de 
los americanos y, por consiguiente, de nuestros compatriotas , 
que parece, por mil caracteres, haber sido el mismo; 
sobre los progresos de su civilización, legislación y cos- 
tumbres; en una palabra, sobre la historia de esta bella 
porción de la tierra, tan ilustre por la sabiduría de las leyes 
que han llegado á nuestro conocimiento y que en el con- 
cepto de un sabio publicista francés, el abate Mably , colocan 
á Manco Capac entre los mas acreditados legisladores del 
mundo, y tan notable por la dulzura del carácter de sus ha- 
bitantes, por su geografía física, por sus producciones en 
los tres reinos y por un sinnúmero de circunstancias 
que la llaman á tener un lugar distinguido entre las na- 
ciones ! 

Todo lo que Garcilaso de la Vega nos dice sobre los 
Quipos en sus Comentarm, solo sirve para llenarnos 
de confusión y atibar mas nuestra curiosidad, sin poderla 
satisfacer. La Quipografia que escribió en italiano el prín- 
cipe San-Severus, si bien llena de erudición y de miras 
sabias é ingeniosas, abunda en suposiciones visionarias, 
como que carece de los datos necesarios para discurrir 
con acierto y acredita una grande ignorancia en la lengua 
quechua. Aun debemos deplorar el desgraciado viaje que 
Mr. Godin hizo con su esposa, atravesando toda la América 
Meridional, pues se dice impidió á este sabio ejecutar su 
proyecto de dar un diccionario completo y razonado de la 
lengua del Perú y algunas noticias sobre los Quipos, en 



que tanto él como su esposa estaban instruidos, y acerca de 
los cuales poseían materiales preciosos. 

La etimología de la palabra Quipos ha sido analizada por 
algunos filólogos. Por todos citaremos al célebre autor del 
Mundo Primitivo^ tom. I de las disertaciones, pág. 334. — 
« Los Quipos, dice él, esta palabra tan célebre y por la cual 




« los peruanos designan los nudos que semejantes á las 
« cuentas de un rosario, les servían de escritura, es una 
« de las palabras que no nos atrevemos á analizar por 
« falla de ele meólos. Se compone sin duda alguna de QUI 
« y de POS ; pero ¿ qué significan estas dos palabras 
•( separadas i* Es muy notable que una escritura igual se 
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ce llame en China GOUE. Pero esta palabra significa én la 
a lengua oriental Elemento^ y PO en oriental significa 1 .« 
c< la boca, 2® la palabra. Quipos ¿no querrá decir, pues, 
<c elementos del discurso^ caracteres que juntan la pa- 
ce labra? No nos atrevemos á asegurarlo. » 

Sea lo que fuere respecto de la etimología, por la palabra 
Quipos se entiende una colección de nudos formados en 
unos hilos de varios gruesos y colores, con mas ó menos 
vueltas, los que se reunían en manojos y servían sin duda 
alguna para el mismo uso que los caracteres que emplea- 
mos para cálculos y para recordar los anales de la historia. 
El verbo quipuni, que significa contar por nudos, es 
evidentemente un derivado de la palabra Quipos. 

Que estos hayan sido una especie de escritura, bien 
singular á la verdad, y que también se halla en la China, 
según nos lo asegura Court de Gibelin en el trozo que 
hemos traducido, es un punto de que nadie duda. Toda la 
dificultad y el objeto de nuestros deseos consiste en llegar 
á entenderla, y poder descifrar los muchos manojos que 
existen en los gabinetes de algunos curiosos y que aun se 
sacan de las huacas, como lo hemos visto en nuestros 
primeros años, aunque en el día recordamos con dolor el 
poco cuidado con que se estraian y el desprecio con que se 
tiraban por el campo. Hace poco tiempo, ha llegado á 
nuestras manos el prospecto de una pequeña obríta 
inglesa, en que se anuncia la posibilidad de llegar á 
entender esta escritura. Por esto nos apresuramos á 
ponerla en noticia del público, con la traducción de los 
quipos que se han descifrado y que parece bastarán para 
llegar, con algún estudio, á traducirlos todos en nuestra 
lengua. Pero, ante todo, es preciso decir algo sobre las 
historia de la invención de los quipos que nos suministra 
la misma obritli. 

ce Estos Quipos, dice el autor, fueron descubiertos por 
c( Rosemberg Vestus en la familia de un Cacique de Chile, 
c( de la tribu de los Guancus, que se asegura ser deseen- 
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« diente de los incas que huyeron del Perú á la llegada de 
(c los españoles. Yestus tuvo mafia para escaparse con sus 
c< quipos á Buenos*Aires, en donde se los compró Roberto 
c< Baker, que los trajo á este pais (Inglaterra) , y dando 
ce noticia de ellos hizo fueron otra vez comprados y tradu- 
ce cidos por su actual duefio. 

c( Constan de siete manojos ó nudos de varios tamafios, 
c( colores y figuras, conforme á la significación de cada 
<( nudo. Son de cuerdas hechas de tripas de animales sal- 
ce vajes, y refieren, á lo que se asegura, la historia del 
ce Nuevo Mundo hasta el descubrimiento de Cristóval Colon. 

ee Tienen agregado una especie de Diccionario ó do- 
ce sario compuesto de cinco rollos de badana, pintados 
ce con varios géneros de nudos á lo largo de los bordes. — 
ce Al lado opuesto á cada nudo está el vocablo ó significa- 
ce cion en lalin, que se supone escrito con sangre, y los 
ce lugares intermedios, ó entre nudo y nudo, están adorna- 
ce dos con diferentes figuras. Se cree que este trabajo haya 
ce sido hecho por algún misionero. » 

Le acompaña también una caja grabada y dorada cuyo 
destino sin duda fué para guardar los anteriores artículos. 
Por un lado hay un modelo de un edificio gótico, que se 
sospecha ser el templo del Sol construido en honor de 
Manco Capac, fundador del imperio del Perú. Por el otro 
lado se ve otro modelo del templo de la Luna, que se dice 
existia en Méjico : en un canto se ve la figura de la Luna 
con un hombre en el centro, que parece haber sido su dios ; 
y al otro una figura del Sol también con un hombre en el 
centro, que debe ser el dios de los Peruanos. El hombre del 
centro sirve de llave á una graciosa chapa, en cuyas esqui- 
nas hay la figura de un jefe, viéndose en el fondo curiosas 
figuras de serpientes y sobre la tapa un hombre echado de 
espaldas, que tal vez representa el famoso suefio pronós- 
tico de que el imperio seria conquistado por personas des- 
conocidas; y hallándose todos los espacios intermedios 
llenos de figuras de cuadrúpedos, pájaros etc. Se asegura 
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que todas las piezas que se acaban de describir formaban 
una parte principal de la librería real de los incas, en la que 
se descubre el compendio de la historia antigua del Nuevo 
Mundo antes de la llegada de Colon. 
Hé aquí el prospecto á que hemos aludido. 

PROSPECTO 

De la Qutpola ó esplicacion de los Quipos presentada ú la opinión del 
público ; impreso en Londres por J. Phaer en 1827. 

Manojo Primero, 



Este manojo empieza con una larga descripción de la guerra entre el 
Sol y la Lana, en la cual se representa al primero como señor y director de 
la tierra, y á la segunda como señora y directora del mar : tiene tam- 
bién nna descripción sobre la elevación de las aguas del mar, que sin 
duda hace referencia al Diluvio Universal ; poco tiempo después del cual 
aparece que vinieron los primeros hombres al Nuevo Mundo, y al cabo 
de muchas calamidades se establecieron eo lo interior del pais, esco- 
giendo por su rey un tal llamado Args, dando á aquella región el nom- 
bre de reino y formando sus cabanas y guaridas en los troncos y cuevas, 
y en las copas de los árboles, para ponerse á cubierto de la voracidad 
de las fieras. 



Manojo Segundo. 

Da principio coa una larga descripción del palacio y ciudad de Args 
que parece ser la primera población de entidad que se construyó en el 
Nuevo-Mundo. Un tal llamado Lado parece haber sido el primero que 
dio el ejemplo de formar una habitación, segara y cómoda, en los tron- 
cos y cimas de los árboles, para guarecerse de las fieras : otro llamado 
Latr, hijo del rey Args, es el primero que dio ejemplo degusto y ornato. 
— La joven Zela se descubre ser la que enseñó á hacer telas para ves- 
tirse. Después de esto sucedió una grande escasez y hambre, y el rey ya 
viejo, no podiendo vencer esta calamidad, promulgó una proclama decla- 
rando que el que la remediase seria el héroe ó genio mas hábil : se pre- 
senta con este motivo Ronr, esclavo y prisionero por causa de cier* 
tos amores, y logra cumplir su palabra. 
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Jlfancío ieroero. 

Refiere los talentos y proefeas de Ronr, por los cuales se te eligió rey 
después de Args, el qae parece haber vivido como 1 ,000 Lunas, y haber 
muerto 4,fKX) después de la guerra entre el Sol y la Luna ; da razón de 
Rana hijo de Ronr, que parece haber sido el inventor del arco y la flecha^ 
y también de que la ciudad, habiéndose aumentado de modo que ya no 
podia sostenerse la población, Ronr aconsejó y fomentó la emigración, 
que en efecto se verificó bajo la conducta de las familias de Meló, Lado, 
Pato y Latr , que tomaron diferentes caminos y fundaron para ellas 
nuevos reinos. La de Pato habiéndose encontrado con una gran cascada, 
tuvo que navegar un rio desconocido sobre balsas de madera ; estableció 
cuatro reinos nuevos y reconoció á Args por capital. Con el tiempo las 
ciudades llegaron á aumentarse tanto que tuvieron que hacer nuevas 
emigraciones, y se fundaron otros muchos pueblos : por último, el reino 
de Milo se estendió tanto hasta el norte que encontraron unas fieras de 
un tamaño desmedido, las que devoraron mucha gente. Esto sucedió 
como 7,000 lunas después de la muerte de Args. 

Manofo cuario. 

Empieza con la destrucción del reino de Hilo hecho por las fieras, y 
la eslension de los reinos hasta las orillas del mar. Se descubre la tierra 
de Méjico, que fué erigida en nuevo reino por Febor que inventó el 
modo de hacer vestidos de yerbas, cortezas de árboles y plumas de pá- 
jaros. El reino de Febor se estendió tanto hacia el Sur que se descubrió 
la América del Sur, en donde Lune fundó el reino del Perú y fué el 
primero que inventó los quipos. Esto sucedió como 6,000 lunas después 
de la destrucción del reino de Milo por las grandes fieras. Se da noticia 
del desembarco de una gente blanca en la costa del Este del reino de 
Febor, la que fué bien recibida por el rey y formó un pequeño reino, 
construyendo una ciudad, que por su descripción debe haber sido la 
ciudad de Méjico, la que se llamó Zemron. 

Manojo quinto, 

Zemron, el rey del pueblo blanco, acaba su ciudad fabricada en un 
grande y conveniente estilo. Esto sucedió como 5,600 lunas después de 
la fundación del reino de Lune. Pasado cierto tiempo, el rey de Febor 
envidió la hermosa ciudad de Zemron, obligó á este á cambiar sus ciu- 
dades, y después que Zemron dejó su hermosa ciudad para trasladarse 
á la rústica construida por los naturales, murió y le sucedió su general 
Tito. Este dejó el reino al cuidado de uno de sus principales jefes para 
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hacer nn viaje al país de sus antepasados en el antiguo mundo, de donde 
trajo mas gente y cosas útiles; mas no habiendo, á su regreso, encon- 
trado el reino que dejó, tu?o que establecerse en otro lugar del pais, en 
la cambrede una montaña alta, y edificar una nueva ciudad y reino; y 
después que hizo una muy bella según el modelo de sus antepasados, el 
reino de Febor estendiendo sus limites al nuevo reino de Tito, descubrió 
«ste su antiguo reino y pueblo que habia antes dejado, vino y se esta- 
bleció en su nuevo reino. Al cabo de cierto tiempo murió Tito y le su- 
cedió Mincor. 

Manojo 9e$io. 

Este manojo refiere que Mincor buscó y encontró oro para adornar su 
ciudad. Un hombre que vivia en la playa, llamado Ralton, descubrió y 
formó la idea de que la Luna gobernaba el mar, y habiendo dado á co- 
nocer su opinión, fué esta el objeto de una nueva religión ; se adoró á 
la Luna como á Dios, y se le construyó un templo en la ciudad de Zem- 
ron : el templo tenia la forma de una Luna nueva con un estanque ó lago 
en el centro : la descripción parece representar una figura hecha en uno 
de los costados de la caja. Esto sucedió como 1,200 lunas después de la 
muerte de Zemron. Tras esto el pueblo blanco vino y se estableció en la 
costa nordeste de América y comerció con los naturales. Estos por quitar 
al pueblo blanco sus tesoros le hicieron la guerra, y fué muerto todo el 
pueblo blanco. Esto sucedió como 1,752 lunas después de la construc- 
ción del templo de la Luna. Todos los reinos del norte se hicieron la 
guerra por dividirse los despojos del pueblo blanco; los cinco reinos del 
norte fueron destruidos, y el pueblo se dividió en varias tribus. Esto 
sucedió como 5,552 lunas después de la construcción del templo de la 
Luna. El rey de Febor declara la guerra y conquista á Tito por causa de 
las mujeres, y el rey de Lunedeslierra de su reino al pueblo grande, por 
perturbador. Esto sucedió como 4,752 lunas después de la construcción 
del templo de la Luna. Estalla una guerra entre todas las tribus del Norte 
y el reino de Febor, por causa de las mujeres blancas ; el ejército de las 
tribus es abogado en un lago. Esto sucedió como 5,772 lunas después de 
la construcción del templo de la Luna. El pueblo blanco de Febor hace 
una conspiración que, por hazañas de las mujeres, los hace dueños del 
reino, y destruye al templo de la Luna. Esto sucedió como 6,552 lunas 
después de la construcción de este templo. £1 reino de Lune se aumenta 
tanto que se divide en diferentes tribus y se estiende hasta los limites 
de la Gran-Tierra. Esto sucedió como 7,272 lonas después de la cons- 
trucción del templo de la Luna. Se encuentran en las orillas de Sunland 
un hombre blanco, que sin duda fué algún náufrago que pudo salvarse 
después de haber perecido toda la tripulación. 
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Manojo séptimo. 

Este manojo empieza con el hombre blanco, llamado Oran, qoe el 
pueblo creía haber descendido del Sol. Esto sucedió como 7,753 lonas 
después de la construcción del templo de la Lona. Oran hace ona larga 
relación de su vida, por la cual aparece haber sido un sacerdote en al- 
guna parte del Antiguo Mundo ; y reOere un sueño muy notable, al qoe 
debió su primer origen la religión que* tiene por objeto el culto del Sol. 
Oran construye un templo en honor del Sol y altera el modo de contar 
el tiempo por lunas é introduce el de años. Oran enseña los quipos y 
muere 50 años después de su desembarco. Gasko, de la secta de Oran, 
viene á Lune en donde se establece y por último se hace rey. Esto so- 
cedió como 434 años después del desembarco de Oran. Se suscita una 
guerra entre las tribus vecinas á Sunland y los discípulos de Oran ; el 
ejército de las tribus fué destruido por los terremotos. Esto sucedió como 
449 años después del desembarco de Oran. Sunland y Lune se unen y se 
construye un templo al Sol en Casko. Esto sucedió como 500 años des- 
pués del desembarco de Oran. Todas las tribus de los contornos de Lune 
hacen la goerra á la familia de Mongo-Capo por quitarle los tesoros del 
templo del Sol, y el ejército de las tribus es destruido por la esplosion 
del fuego de las montañas. Esto sucedió como 525 años después del de- 
sembarco de Oran. Se suscita otra gran guerra entre el pueblo de Éxodo 
ó Febor y las tribus del Norte, que al fin fueron derrotadas. Esto sucedió 
como 550 años después del desembarco de Oran. El rey de Lune hace la 
goerra á las tribus del Sur y es derrotado. Esto sucedió como 600 años 
después del desembarco de Oran. Thomas, el gran viajero, llega á Lone 
desde las regiones frías. Hay, en todo, una noticia como de once reinos 
diferentes, y cerca de cien eminentes familias de reyes ó poderosos Caci- 
ques, ademas de muchos, grandes é interesantes objetos y notables su- 
cesos, etc. etc. 

Aunque la interpretación que precede ba de parecerle á 
cualquiera sobrado aventurada, en virtud del conocimiento 
que tenemos que los oficiales llamados quippucamayocs 
encargados de anudar y descifrar no eran capaces de ejer- 
cer su arte, en tratándose de quipos de otras provincias, 
pues en ese caso debian recurrir á intérpretes de estas, me 
limitaré, hasta que se posean mejores datos, á dar una idea 
de los bilos que forman el quippu gigantesco que desenter- 
ramos en las inmediaciones de Lurin cerca del templo de 
Pachacamac^ y cuyo diseño y descripción damos á conti- 

6. 
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nuacion conforme á lo que hemos publicado en nuestra 
obra Antigüedades Peruanas. 

El quippu á que aludimos consiste en un hilo ó cordón 
grueso que sirve como de tronco, y en hilos mas ó menos 
delgados de lana torcida que le están amarrados, y en los 
cuales hay nudos hechos á cierta distancia unos de otros. 
Los ramales, que vendrán á tener de dos á tres pies de 
largo, son de diferentes colores, indicando el rq;'o la guerra; 
el amarillo la plata; el verde el trigo ó el maiz, etc. 

En general, en el sistema aritmético un nudo indica en 
los quippus diez; dos nudos simples juntos veinte; ciento el 
nudo doblemente enlazado ; mil el triplemente enlazado etc. 

La ciencia del quippucamayoc debió ir progresando 
bajo el influjo del tiempo y de la esperiencia, logrando dar 
cuenta de la historia del imperio, número de sus habitan- 
tes, cantidades de granos almacenados, sumas recaudadas 
por impuestos, cabezas de ganado, etc., y de cuanto hacia 
relación á los intereses de la Hacienda Pública. 

Todavía se encuentran hoy dia en las punas los quippu- 
camayos que llevan cuenta cabal y exacta del número de 
ovejas que están á cargo de los pastores, asi como de las 
nacidas ó perdidas que se notan en las majadas. También 
en ciertas parroquias de indios se hace uso de estos cor- 
dones pegándolos á una tabla, para indicar el número de 
habitantes, con distinción de sexos y edades, y las ausen- 
cias que hacen los feligreses en los dias de ensefianza de la 
doctrina cristiana. 



MEMORIA 



SOBRE LA MINA DE AZOGUE DE HUANCAVELICA. 

Segua l0S historiadores, conocíase desde d tiempo de los 
Incas el. Cinabrio con el nombre de Llimpi, usándolo para 
pintarse los rostros ; mas ninguno hace mención de que le 
destilasen para obtener el mercurio^ á pesar de que se me 
segura que en las inmediaciones de la célebre mina de Santa 
BárJ)ara hay restos de hornos muy pequefios en figura de 
retortas, en que destilaban el Cinabrio los- subditos de los 
emperadores Peruanos. Pero lo que se cree comunmente 
es: que un portugués llamado Enrique Garcés, en el año de 
1566, siendo Gobernador del Perú el Capitán General Pre* 
sidente de la Audiencia Licenciado Lope Garcia de Castro, 
lo descubrió en poder de un indio. También dicen otros 
que fué el indígena Navincopa, dependiente de Amador Ca- 
brera, no faltando quien pretenda que por los afio^ de 1S64, 
Pedro Cárdenas y Garcés hablan encontrado un pedazo de 
cinabrio en Pataz. Varios autores afirmao (pe en i 570 
vendió Cabrera al Rey de España la mina de Santa Bárbara 
en 250,000 ducados ; pero lo que hay de positivo es que el 
Virey Toledo, autor de las Ordenanzas de Minería^» consi- 
deró todas las minas como pertenecientes á la Corona, de- 
jando solamente el usufruto para los descubridores y sus 
descendientes. El venero de Santa Bárbara, sea por compra 
ó porque el Rey, como dueño de los de Almadén, consi- 
derase que las minas de este metal debian esplotarse por 
cuenta de la Corona, fué trabajado por real orden* y desde 
entonces se nombraron para su Administración oidores y 
personajes de instrucción y de saber con el titulo de Supe- 
rintendentes , hasta el año de 1735 en que tuvo á bien 
Felipe V. nombrar gobernadores de la mina con el mismo 
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dictado, los empleados que venían elegidos desde la Penín- 
sula. Algunos papeles de los Archivos de Huancavelica es- 
presan que Amador Cabrera vendió á Juan de Solomayor, 
Pedro Conlreras Rodríguez y otros, en el año de 1580, la 
mina descubridora, la de Santa Inés, Santa Isabel y So- 
cavón de la Trinidad ; — es decir diez anos después de la 
pretendida venta al Rey (1). 

En ciertas épocas se trabajó por cuenta de la corona la 
mina de Santa Bárbara ; en oirás se entregó al Gremio de 
Mineros, con la obligación de que llevasen semanal ó men- 
sualmente todo el azogue que se estrajese, al precio de cin- 
cuenta hasta ochenta y cinco pesos el quintal, habilitán- 
dolos con sumas crecidas ; de lo que resuló una deuda en 
favor del estado y contra el gremio, incobrable por haber 
desaparecido los primitivos deudores y pasado á otras manos 
las minas hipotecadas (2). Convencido el Gobierno Español 
de que era perjudicial á los intereses de la Corona y de sus 
locos mineros que permaneciese cerrada la mina de Huan- 
cavelica, mandó en 1 S de Marzo de 178S á D, José Gálves, 
superintendente general del ramo de Minas, para que diese 
la orden al visitador general del Perú, de que se habilitase 
dicha mina y se procurase el descubrimiento de otras. Entre 
varias prevenciones decia el superintendente : « que por 
« la falta de azogue que habia, particularmente en Nueva 
« España, donde el consumo anual se reputa en 2§,000 
a quintales; y como quiera que una de mis primeras aten- 
ce ciones desde que tomé posesión de la superintendencia 
« general del ramo de minas de este ingrediente, ha sido 
<c facilitarlo sin escasez y fomentar el laboreo de las de oro 
« y plata en todos los dominios de S. M. bajando una mi- 
<c tad del precio á que se espendia, sin embargo de la per- 
<í dida que por una razón sufre el Real Erario, reconociendo 
« las cortas producciones de las minas de Almadén, y de- 



(1) Vtfase el díicurso de D. Juan Ignacio García de los Godos. 

(2) Véase la nota A al último de esta Memoria. 
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ce seando, por cuantos medios son posibles, evitar los cía- 
« mores repetidos de mis Subdelegados en dicho ramo; 
« consecuente á lo que manifesté á Y. S. en treinta de 
<c noviembre de setecientos ochenta y tres , le participo 
a ahora que la Cámara Imperial de minas de Alemania in- 
« tenta formalizar conmigo contrata, bajo doce condiciones 
c( por seis anos, obligándose á poner en Cádiz á mi dispo- 
c< sicion en cada uno, de diez á doce mil quintales de azo- 
te gues al último precio de cincuenta y tres pesos fuertes 
<c quintal, con mas cinco por ciento, siempre que esta Mo- 
u narquia esté en guerra con alguna que actualmente se 
« halla en paz, ó que haya hostilidades marítimas, aun sin 
« preceder djeclaracion formal. Y reflexionando que el 
c< REY á impulsos de su munificencia hace la gracia de no 
c< exigir los derechos que le corresponden por la introduc- 
a cion de este ingrediente, y^jue agregándose al precio re- 
ce ferido los costos de su conducción por mar y tierra, aun 
ce logra la minería proveerse de azogue con abundancia á 
(c precio mas moderado que lo recibía anteriormente de la 
« mina de Huancavelíca, cuyo alivio no es fácil proporcio- 
« nar de otro modo : Prevengo á V. S. comunique lo rela- 
ce clonado, con las reflexiones quejuzgue oportunas deducir 
ce. de todo, á los Oficiales Reales de las cajas espendedoras 
ce del enunciado ingrediente en ese Reino, á efecto de que 
ce imponiendo de ello con individualidad á los dueños de 
ce minas, ó sus diputados en los respectivos distritos, es- 
ce pongan estos sin perder tiempo por mano de V. S. si les 
ce conviene tomar alguna porción de los diez á doce mil 
ce quintales de azogue de Alemania al costo y costos que 
ce tenga, ya que S. M. manda darlo en conformidad de la 
« ley 8\ título 13, libro 6°. — Lo que participo á V. S. 
ce para su puntual cumplimiento, advirtiéndole que por 
ce esto no debe omitir diligencia alguna que pueda contri- 
ce buir al restablecimiento de la citada mina de Huancave-^ 
ce lica y descubrimiento de otras de su especie. — Dios 
ce guarde á V. S. muchos afíos. — El Pardo i 5 de Marzo de 
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11 1785, — José de Gálves. — Seuor Visitador General del 
c( Perú. — Es eopia de su original, asi lo certifico : Lima, 
c( octubre 1 5 de i 78S * — Por indisposición del Seftor Secre- 
« tario, — Manuel Jorge Galleaos. -^Comprobado. -^ Una 
<c rúbrica. » 

Los vireyes en la Relación de sus gobiernos siempre te- 
nian el mayor cuidado de dar cuenta del estado en que se 
bailaba la mina y de las cantidades que se estraian ó que te- 
nían en depósito las Cajas Reales. — El. vírey Amat dice á' 
su sucesor : — « Uno de los mayores cuidados que tienen los 
c( vireyes es la mina de Huancavelica ; pues de este ingre- 
(( diente como de manantial pende la fecundidad del reino, 
u — En todo tiempo ba tenido esta atención ocupada la de 
c( de mis antecesores. — Cuando entró el Señbr Virey Mar- 
ee ques de Montes-Claros se sacaban únicamente novecien- 
(( tos quintales de azogue, y esforzando toda su autoridad 
<( consiguió fuese muy grande la estraccion. — El Príncipe 
(( de Esquilacbe refiere al número 35 de la relación de 
« su Gobierno , el estado de ruina que amenazaba la es- 
a presada mina, por haberse aprovechado de los estribos 
ic los mineros, tanto que le obligó á nombrar por Gober- 
i< nador de aquella Villa al Oidor D. Juan de Solorzano, 
cí quien ocurriendo al reparo, puso estribos de cal y piedra, 
(( viéndose precisado á suplir caudal de sus sueldos venci- 
« dos para habilitar semejantes labores. — Siendo Virey el 
a Marques de Mancera, que entró á gobernar en 1659, 
c( llegó de todo á cerrarse la referida mina, por no tener 
c( respiración y morirse los trabajadores; por lo que puso 
<c su mayor conato y actividad en que se continuase el so- 
<c cavon (Belén) (i) que se habia principiado anterior- 



(1) En la visita d«f marques de Casaconcba. ¡Dtendente de Buaocavelica, eo el 
afio de 17S8, se dice que el real socavón nombrado Nuestra Sefiora de Belén se 
principió en 1601, gobernando el conde de Monterrey. Lo mismo dicen Escalona 
y el marques de Bfancera; mas Solorzano que visitó y gobernó la mina en 1617, 
asegura que se empezó la obra en ese afio y se concluyó en 15 de abril de 1643^ 
habiendo costado al mineraje mas de un millón de pesos. 
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te mente, ciiya gran ^ra se conelayó en ÍS de Abril 
« de 1642. 

En el año de 1795 mandó el Rey se procediese inmedia- 
tamente á una visita general del interior y esterior de toda 
la mina, y se levantase un plan, con el objeto de restable- 
cer el trabajo, y en 1797 el Ingeniero Pedro Subiela, en su 
nota de 24 de Abril, se espresa, tocante á dicha mina, en 
estos términos. — « La mina, Señor, puede compararse á 
« una ciudad antigua de cuya plaza salen como de un cen- 
<f tro muchas y varías calles sin orden, y que giran, vuel- 
« ven y revuelven sin guardar proporción alguna, y en 
« estas calles hay diferentes casas de todos tamaños, ya 
« bajas, ya altas, y comunicándose muchas de ellas entre 
í( si, por su mala construcción. — Si se supone que esta 
c< ciudad ha padecido en todos tiempos muchas y conside- 
(c rabies ruinas que han soterrado gran parte de ellas ; en 
« esta hipótesis, si se pretende buscar y encontrar para 
c< saber el perfecto estado de tales y tales casas ó sitios, 
« sin cuya noticia no puede de ninguna suerte cono- 
ce cerse aquel, será necesario tomar luces para el efecto 
« de personas instruidas 6 por propia vista 6 por práctica- 
« ó por tradición, porque de otro modo no es posible pueda 
c( conseguir el fin por todas las reglas del arte el facultativo 
« mas instruido (1). » 

(1) £1 ¡Dlendente Láxaro Rivera, en un informe presentado al Tirey Abascal en 
1811 , dice : o £1 descubrimiento de la veta real, fecunda en métalos ricos, fuá el 
fundameíAo de la prosperidad que reinó en aquella época y se sostuvo con 
rouctias providencias útiles que manifiestan la cordura y buen talento <fe aqtn-l 
intendente. —Alucinados sus sucesores con el gremio de mineroA<|ue eMalbMié, 
y que en mi concepto no tuvo tiempo de perfeccionar, creyeron q^e debían for- 
marlo para no abandonar las empresas felices que esperaban de un plan, que 
tarde ó temprano debia desquiciar todo el orden del Mineral.- Gomo este Gremio 
no formaba cuerpo ni reunión de fuerzas, y cada individuo dirigía sus (»peracio- 
nes por separado, sin mas reglas ni principios que los que ñifpii4 |a Sfpúiw j 
el interés personal, no hubo cosa de que no abusase. Los socorros d^dua-á Jps mir 
ñeros para el fomento de sus labores, iban invertidos en objeios «riminaJe^t. ^ 
propiedades eran presa del mas poderoso; los verdaderos mineros estabtan coQn 
fundidos con los que solo lo eran en la apariencia, y un/os y oíros gozaban dei 
los mismos privilegios ; nadie dirigía las obras con q^étodo « lodo«, ^iipiríiban é 
enriquecerse en un momento, socavando los mismos puntos de apoyo que soste- 
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Nombrado el barón de Nordenflicht en 1790 para el 
reconoei miento^ espidió su informe en i 791, siendo virey 
Gil y Lemus, y propuso un plan de reforma para el trabajo 
de la mina que fué aprobado por el Rey en 5 de Agosto del 
mismo año ; mas no se llevó al cabo por el intendente conde 
Ruiz de Castilla. 

En 1 786 el intendente marques de la Plata arregló el 
cómo debian los pueblos contribuir con brazos ó dinero, y 
surtir de paja el asiento mineral que, por cálculo, necesitaba 
590pearas. 

Daban las intendencias y subdelegaciones, para el laboreo 
de esta mina, unas dinero, y otras indígenas, llamados mah 
tayos. — La deTarma contribuía con 10,822 ps. 1 real, y 
debia desde 1782 la enorme cantidad de 105,201 pesos 2 
reales; — la de Tayacaja con 2,750 pesos; — la de Huanta 
con 1,600 que el Subdelegado sacaba del arrendamiento 
de tierras sobrantes. — Las otras Subdelegaciones, que no 
podian dar en dinero el contingente, tenian indispensable- 
mente que remitir mitayos. 

Por decreto de 26 de setiembre de 1 792 el virey Fray 
Francisco Gil mandó que todos los vasallos pudiesen tra- 
bajar minas de azogue y plata á la distancia de 10 leguas 
de la de Huancavelica, habiendo suspendido su laboreo, por 
decreto de 1792, la de Huachacolpa, distante ocho leguas 
de la mina real . 

En 1793, Ruiz de Castilla permitió el Pallaco^ es decir, 
buscar en los escombros los metales de Cinabrio, no ob- 



nian el enorme peso de las minas; resultando de aquí las consecuencias mas fu- 
neslas en las desgracias de los operarios, y en muchas labores ricas que dejaban 
obstruidas, las cuales no podian restablecerse ni ponerse corrientes sin grandes 
gastos,— cuyas empresas, con otras de mas consideración que ofrecen estos cerros 
en el descubrimiento de nuevas vetns, no podían ser la obra de un hombre 
solo. — Entonces se reconoció que el gremio estaba mal organizado y que sus 
movimientos irregulares, inciertos y pasajeros todo lo babian trastornado, 
poniendo las cosas de modo que ya no se emprendían mas que obras superficia- 
les, por la falta de recursos en que repentinamente se vieron los mineros, no 
pudiendo sus trabajos dar mas metales que los que correspondían á la recom- 
pensa de los jornales, anticipaciones y riesgos. 
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stanle la oposición de la junta que formó de los principales 
empleados é ingenieros. — Se introdujeron en los almace- 
nes reales, á consecuencia de este permiso. 359 quintales 
53 libras, estraidos de 1959 hornadas, pagando el Rey á 
setenta y tres pesos el quintal. — Desde 1®. de enero hasta 
fin de octubre se destilaron 1^151 quintales de 9,593 hor- 
nadas; prueba de lo imperfecto de las destilaciones y de lo 
que quedaba en los residuos, pues hasta la fecha se ocupan 
muchos pobres en pallacar los desmontes antiguos* 

Sin embargo del mucho interés que tomaba el Gobierno 
Español en el trabajo y conservación de la mina de Santa 
Bárbara, porque se la consideraba la joya preciosa de 
la Corona, no pudieron precaverse las continuas ruinas 
que se esperimentaban mas bien por codicia, descuido y 
falta de conocimientos en el arte de esplotar, que por la 
poca solidez de los terrenos que encierran la capa 6 manto 
metálico. — Si desde un principio se hubiera ordenado el 
trabajo, formando galerías ó calles, de distancia en distan- 
cia, comunicándolas por lumbreras é impidiendo con penas 
severas que se destruyesen los puentes y estribos, se ha- 
brían precavido esos desplomes que han sepultado muchos 
operarios y metales ricos, que para ser estraidos necesitan 
ahora algunos miles. 

Recuérdanse como muy notables los desplomes de Santo 
Domingo de Cochapata, en la parte mas baja, en los que 
quedaron sepultados mas de 100 indios mitayos de la Pro- 
vincia de Chumbivilcas; los de la Capillita, los de Hoyo- 
negro y los de San Jacinto. De estos últimos se asegura 
cayó tanto metal que produjo al gremio á quien se le vendió. 
3,000 quintales de azogue libres, — siendo gobernador el 
Marques de Casa-Concha (1). La ruina de no menos consi- 
deración, fué la del Brocal, llegando á verse el Sol en la 
labor de San Joaquín, que está bien abajo y cuyas obras 
costaron mas de 80,000 ps. 

(1) La ruioa de 19de noviembre de 1681 ocurriósiendo virey el Buque déla Patata. 
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Llama también la atención la ruina de Santa Rita en el 
Brocal (sin hacer mención de las de San Antonio, Jesús 
María y Carliuayona) Ocurrió en 1786, en que cayendo las 
lcil>or<{s altas llevóse las inferiores, resultando un vacio de 
mas de 60 á 70 v^ras de altura. Abrióse una puerta que se 
nombró de Guadalupe, en el gobierno de Ordosgoyti, y 
que después- se confundió con otras ruinas de esta gran 
oqueda^d. — En el dia se conocen con el epíteto de ruinas 
de Marroquin, como principal causante de ellas por haber 
sacado los estribos que contenían buen metal. — Murió 
Marroquín en la cárcel, habiéndosele confiscado 18.042 
pesos entre dinero y alhajas, los que existieron en depósito 
en las. Csyas Reales hasta el año de S. 

Seguía el trabajo de esta mina por cuenta del Estado ó 
de particulares hasta que en 1806, por una real orden 
reservada de 9 de enero del mismo año, se dispuso que por 
medios indirectos se inutilizasen las labores, bajo el pre- 
testo de que debían esplotarse las minas de Castrovireina. 
D. Juan Vivas, á quien fué encomendada por Soler la 
proyectada destrucción, no pudo llevarla á debido efecto, 
temiendo grandes consecuencias. — Desde la emancipación 
del Perú quedó abandonada la mina, habiéndose retirado 
los mitayos que las provincias vecinas mandaban para su 
cujdadoy conservación, y cuyos jornales fueron satisfechos 
poT ldS(jCajfts hasta el año 20. — En 1836 se formó una 
Comp¡aníi^ á. ouya cabeza se puso el minero D. Demetrio 
Olabagoya^ bajo los auspicios del Gobierno Protectoral 
que la ^edjó no sé por qué número de años. Esta tenia 
fondos suficientes, prometiendo para lo futuro dar quizas 
todo ^\ ^o^m que necesitase el Perú para el beneficio 
de sus melles de piala. — Desgraciadamente para el país 
y para esta índi^stria, se disolvió aquella sociedad por el 
Gobierno Restaurador en 1839, si bien formándose otra 
con menos probabilidades de buen resultado, ya que con- 
taban entre sus miembros genefales, coroneles y otras 
personas que no prestaban garantías, por sus conocimientos. 
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al trabajo de empresas subterráneas. — Era de esperarse 
que semejante compañía nunca pudiese Ilerar al cabo sus 
compromisos, ni que los accionistas contribuyesen con sus 
cuotas religiosamente. — Constituida una sociedad con 
elementos tan betereogéneos y no contando con fondos 
suficientes para el progreso de labores que exigen tiempo, 
constancia y dinero, se calculó, con mudia probabilidad, 
que fracasarla muy pronto; así es que impuesto el Supremo 
Gobierno de que los fondos de la Compañía Minera- 
lógica, en que tenia parte el Tesoro, se habían malversado, 
y que según la visita mandada practicar en la mina de 
Santa Bárbara, se estraian metales de estribos y puentes, 
sin cuidar de la seguridad de sus labores , la disolvió el 
Prefecto Montoya, en el afio de 41, reemplazándola con 
otra compuesta de pocos miembros de la Compaffia 
Huancavelicana. Mas con motivo de las revueltas políticas, 
no pudieron realizarse sus trabajos, y por último resultado 
tuvo á bien el Gobierno arrendarla á D. Luis Flores, en la 
cantidad de i .000 pesos, por el término señalado por las 
leyes. 

Esta es en compendio la historia de la célebre mina de 
Santa Bárbara, que tiene dado tanto mérito para qne st 
escribieran miles de pliegos en tiempo del Gobiemo Es- 
pañol ; ocasionándose disputas acaloradas entre directories 
de las labores, superintendentes y gremianles, tanto por lá 
mala versación de los fondos, cuanto porque no se espTo^ 
taba, según las reglas del arte. — Proponer recapitular todo 
lo que se ha dicho sobre el particular seria cansar á tnis 
lectores, que no sacarían provecho alguno de relaciones y 
disputas que no son del caso para el objeto que me pro- 
pongo, y que se reduce á dar á conocer los terrenos que 
contienen el manto metálico de Cinabrio, su (composición, 
el método que se sigue en la estraodon y destiladon del 
metal, lo que cuesta y lo que ha producido la mina desde 
que se empezó á trabajar con formalidad, y lo eonve- 
niente que seria que una compañía con bastantes feudos 
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continuase la esplotacion, poniendo ai mismo tiempo un 
banco de rescate y habilitación, para que los mineros 
del asiento que poseen metales de una ley mayor que 
los de Santa Bárbara puedan beneficiarlos ó descubrir 
otros. 

La antigua intendencia de Huancavelica ^ erigida en 
Departamento por decreto de 28 de abril de 1839, cuenta 
entre sus provincias la de Castrovireina, Tayacaja, An- 
garaes y Huancavelica que tienen por límites los depar- 
tamentos de Junin, Ayacucho y Lima, y se bailan situadas 
en el Cuarto Contrafuerte 6 nudo que forma la Cordillera 
en el Cuzco, entre los paralelos de i4 á 15 grados, con la 
dirección al Norte y 80 grados al Oeste. — Este nudo, cuya 
altura, se inclina al N. £., dice el Barón de Humboldt, 
presenta por consiguiente un verdadero codo casi dirigido 
del E. al O., de suerte que la parte de los Andes al N. de 
Castrovireina está reculada hacia al O. mas de 240.000 
toesas. 

Este contrafuerte, á los 14 grados de latitud, se divide en 
dos ramales al E. y al O. del rio de Jauja que tiene su 
origen en la laguna de Reyes ó Junin y toma el nombre de 
la Oroya, Jauja, Iscuchaca, Pampas y Alántaro, hasta 
desembocar en el rio Apurimac. — El ramal del E. va por 
Ocopa, Tarma, y Paucartambo, en el que se ven los cerros 
nevados de San Jerónimo, de Tupin, Huaruncho y otros, 
teniendo en su declive los pueblos de Comas, Monobamba, 
Andamarca, y Valle de Vitor. — El del O. pasa por 
Huancavelica, Huarochiri, Yauli etc. en el que señorean 
los nevados de Paypay, de la Viuda, de Oyon y Quero- 
palca (1). — Encierran estos ramales mesetas, ó llanos 
apellidados Pampas de Junin y atravesados por colinas 
de poca elevación, cortadas por el rio de la Oroya ó de 

(1) Del alto de Tucana, que es el punto mas elevado del camino de Queropalca 
á la laguna de Lauricocha, presenta la Cordillera del O. la vista mas imponente 
por los cerros nevados de Carhuacocba, Mamajirca y Ayajirca, y por los picos 
sobresalientes de Huarupaja. 
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Jauja. — Parece imposible que este baya podido profun- 
dizar tanto la angosta quebrada de Iscuchaca. 

Parte de estos llanos ocupan las lagunas de agua dulce, 
que aunque no tienen como la de Titicaca 448 leguas 
cuadradas marinas^ pueden ser navegables por lanchones 
ó botes, atendiendo á su profundidad que no baja de 508 
varas. — Si se calculara el desnivel entre Jauja y la Pampa 
de Junín, se hallarla que hay muchas mas varas. 

Entre los 10 y li grados de latitud se reúnen los dos 
ramales ó eslabones y forman el nudo de Huánuco y el de 
Pasco, principiando este á una legua al Sur del Cerro. — 
Prolóngase el lldno al N. O. como dos leguas mas. — En 
esta reunión se notan, como en los otros contrafuertes, 
quebradas que siguen la misma dirección que la Cordillera 
formándose con las trasversales que vienen á reunirse á 
ellas, lo que comunmente se llama Tingos. — Las de Hua- 
riaca, Villo ó Yanahuanca, Quiparacra etc. son notables 
por su profundidad, y por dar curso al rio Huallaga que 
pasa por la ciudad de Huánuco y mana del Cerro, célebre 
por las ricas minas de plata. — Las pampas de Bombón ó 
de Junin, de 17 á 18 leguas de largo, y de 6 á 7 de ancho, 
se hallan sobre el nivel del mar á 1800 loesas, y en ellas 
se cuentan muchas lagunas, siendo la mayor la de Reyes ó 
Junin. — Los llanos que presenta el centro de los Andes 
constituyeron probablemente otros lagos ó mares inte- 
riores. — Los de Titicaca, Jauja y Junin miden 3S00 y 
1500 leguas cuadradas de superficie. — El primero está 
cerrado por un sistema de colinas del que no puede salir 
el agua, sino por evaporizacion ó por el conducto subter- 
ráneo que no se sabe donde va á parar y es conocido por 
el Desagimdero. — Los segundos están también atrave- 
sados por cerros muy poco elevados, y el único desagüe ó 
acueducto natural es el que han hecho las aguas del rio de 
la Oroya 6 Jauja. — Si se considera que este ha sido el 
solo agente para perforar terrenos tan compactos, atrave- 
sando inmensas moles de rocas de cientos de varas de ele- 
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vaeion, no podemos dejar de asombrarnos del impeta y 
cantidad de las que cubrieron las planicies, y cuyos restos 
existen hasta el dia^ induciéndonos á creer que se han for- 
mado estas quebradas por un levantamiento sucesivo y 
prolongado de los terrenos adyacentes. 

Al Departamento de Huancavelica lo tiene favorecido la 
naturaleza con metales de plata, azogue, cobre, plomo, 
hierro y carbón de piedra ; pudiéndose por la razón (|ufe 
acompafio al fin de esta memoria y formaron en i78S 
dar á conocer las minas que se encuentran en sus pro- 
vincias. — Adviértase que las de carbón no se conocían 
en esa época. — Da por contribuciones y ramos eventuales 
al año 75,550 pesos, y sus gastos suben á 40,064 . -^ 
Tiene por capital la villa de Huancavelica que los Incas 
llamaban Huancavilca^ y que se halla situada en una que^ 
brada profunda, que corre del E. al O. ancha como de 
20,00 varas, á la altura sobre el nivel del mar de 4,556 
varas y 2/3 y en la latitud de 12^ 55' 50" y longitud de 
£8^ 45'. Se fundó en 4572 por Francisco de Ángulo, con el 
titulo de Villarica de Oropela y siendo virey D. Francisco 
de Toledo. Su temperamento es bastante rigido, espeii- 
mentándose lluvias continuas y tempestades que causan 
todos los afios algunas desgracias. — En el mes de octubre 
sefiala el termómetro de Fahr. 54" á las siete de la mañana, 
56á 57á las doce, y por la noche entre H y 12; — 48**, por 
término medio. — Bierve el agua cerca de la plaza á los 
482° y en la boca de la mina de Santa Bárbara á i78. — 
La ciudad está dividida en dos parroquias y cuenta seis 
iglesias que fueron de religiosos, á escepcion de la matriz. 
-^ Tiene en la plaza una pila de piedra, y posee un 
■hospital y un colegio para jóvenes en que debían ensenarse 
eon preferencia la fisica, química y mineralogía. ' — Una 
muralla construida por los españoles, al pié de los cerros 
ée Santa Bárbara, sirve paiía precaverla de las avenidas que 
pudieran causar daños á la población en tiempo de aguas. 
' Effi los alrededores de la villa, edificada sobre una 
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especie de pudinga ó conglomera, se encuentran aguas 
termales. — r La temperatura de estas es en el pozo de San 
Cristóval de 82"" del termómetro de Fahr., y en el de Santa 
Inés de 78^ estando el aire á 80. Tienen depositados desde 
tiempo inmemorial el carbonato de cal y el óxido de hierro, 
formando una roca sumamente porosa, con la que se han 
coastruido y construyen todos los edificios de la población 
y que cortada en cuadros de 5/4 de largo y dos de ancho, 
frapa perfectamente con la cal viva y arena. — Estos 
depósitos calcáreos ó incrustaciones tienen en algunas 
partes el grueso de mas de ÍO á 12 varas, y ocupan un 
e^cio de muchos cientos de varas; notándose en las 
concavidades estalactitas y estalácmitas. — No es de 
entrañar semejante formación , ni que abandonen las 
agujas diariamente esta sustancia, si se atiende á que en 
todo^ los cerros contiguos se observa la piedra caliza, que 
disuelta por el agua caliente y por el ácido que pueda 
contener al estado libre, los abandona, en cuanto se enfria 
y se evaporiza. — Los cerros inmediatos á la villa, que con 
frecuencia se cubren de nieve, encierran capas ó mantos 
metálicos del Cinabrio, piritas sulfúreas, cobre sulfurado 
y de plata, galenas y vetillas de óxido de hierro. — Las 
quebradas por el lado del S. las forman los cerros de San 
Jerónimo, Santa Inés y Santa Bárbara; en este último está 
la célebre mina del mismo nombre á la altura de S448 
varas, habiendo una diferencia, según Ulloa, de 912 varas y 
1/3 entre el plano de la villa y la mina. — Por el N. el 
de Potoccbi el de Quiraquisca y el de Calqui« — El rio que 
pasa por la villa y sobre el cual hay un puente de tres ojos 
de calicanto construido en tiempo de los Españoles, crece 
tanto en el invierno que no puede atravesarse por otro 
sitio. Lo único que producen aquellos altos, y esto en éter- 
tos parajes abrigados, es un poco de mielga ó alfalfa; sus 
habitantes en número de 5()00 se ocupan esclusivameole 
en la esplotacion del Cinabrio. 

Los terrenos de que se componen estos eerros son ca- 

7 
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lizos, esquitosos y porfiricos, alternando unos con otros 
y formando capas ó mantos de un grueso considerable. — 
Su dirección es la de N. S. y la inclinación al; oeste, 
presentándose con frecuencia en lo mas alto de la Cor- 
dillera, en riscos e$cai*pados y en las llanuras casi hori- 
zontales. — La formación de la piedra caliza y arenisca se 
prolonga á muchos centenares de leguas, tanto al S. como 
al N,, notándose sinuosidades ó contorsiones bizarras^ asi 
en la llanura de Bombom, ó de Junin, y en el Valle de 
Jauja, como en las cercanías de esa Capital. — Las capas 
mas ó menos anchas alternan, como he dicho antes, con 
la arenisca y con el conglomera y pórGro. — La caliza e& 
en algunos parajes compacta, blanquizca y azulada, y la 
atraviesa un cuarzo semejante al pirómaco; contiene 
conchas pelágicas de diferentes tamaños, en la mayor al tufa 
de la Cordillera, lo mismo que la arenisca. — Estas rocas 
también las be observado desde Puno hasta la provincia de 
Huamalies, y son las que contienen ei Cinabrio, no 
dudando se prolonguen hasta Chachapoyas y Cuenca, donde 
se asegura encontrarse este metal. — Lo mismo se observa 
en las famosas minas de Almadén y de Alemania. — Yense 
capas que alternan con un pórfiro rojizo y verdoso, como 
en la subida á Acobambilla, alto de Sinchillay y bajada á la 
quebrada de Huancavelica, de donde se descubre la Cor- 
dillera á una larga distancia, presentando la vista mas 
imponente é interesante para un geólogo. — El pueblo de 
Huando entre Iscuchaca y Acobambilla está sobre un terreno 
traquitico que reposa sobre el pórfiro rojo, prolongándose 
hasta el alto de Sexse. — En la bajada á Iscuchaca, se nota 
un manto de yeso y el granito. — La formación traquitica 
es tanto mas notable cuanto que no se presenta sino en muy 
pocas partes, como en las inmediaciones de Arequipa y Hauy- 
llay, á distancia de 7 leguas al S. del Cerro de Pasco, for- 
mando columnas, riscos escarpados ymurallas perpendicula- 
res que se asemejan á fortificaciones de un grosor y estension 
considerables, reposando sobre el calcáreo y conglomera. 
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La profunda quebrada de Iseuchaca, distante 8 leguas 
de Huanca vélica, y á la altura de 366S varas y S57 bajo el 
nivel de dicha ciudad, cuenta en sus cercanías minas de 
Cinabrio, en el mismo terreno, observándose en su profun- 
didad el granito que pasa unas veces á la sienita y otras al 
gneiss, al calcáreo y al pórfiro. — Se ve también sobre el 
camino para Huancayo la misma capa de yeso blanquizco, 
semi-cristsílízddo, reposando sobre el p6rGro y cubierta con 
la piedra caliza, con las filtraciones y depósitos de la caliza 
porosa y con estalácticas en forma de racimos y cortinajes 
curiosos. — *- Son de observarse las concavidades y figuras 
de esta especie en Tarmatambo, cerca de Tarma, en la 
bajada para Huánuco viejo y cercanías de Aguamiro, y de 
la Oroya á Yauli, donde constituyen salones muy espa- 
ciosos. — Esta piedra es conocida en Tarma con el nombre 
de Singa. 

Según informes y datos positivos, en las inmediaciones 
de Huancavelica, se cuentan 4A cerros que encierran me- 
tales de Cinabrio y han sido reconocidos y rumbeados, 
como consta de la adjunta razón. 



CERROS cateados y rumbeados por Cinabrio en la 
tnistna veta y contomos de la Real Mina de Santa 
Bárbara. 

NüMEBOs. CERROS. Rumbos. Lbgdab. 



1 La real mina de Santa Bárbara. » 

2 Trinidad S. 

3 Tilicasa idem 

4 Calvario idem 

B Carnicería idem 

6 Azulcocha idem 

7 Sillasa idem 

8 Terciopelo idem 

9 Miguel-Pata idem 

Chontallía ídem 

1 Haachocolpa idem 

2 Tícllacocha idem 

3 Haatapa idem 

4 Chochampla O. 

3 Chochan-Cruz N. 

% Chaclatacana N. O. 

7 Amaro-Pata N. N. O. 

8 Qaistiqaicba N. 

9 Cuchimachay N. N. O. 

20 Yachilla idem 

21 Tana-Padre idem 

22 Monilla ó San Francisco ... O. 
25 Caoramacbay idem 

24 Paloma Poniente 

25 Ajamachay ....... O. 

26 Parcocancba idem 

27 Tupsa ídem 

28 QQÍlloqoillo Poniente 

29 Uuaman-raco S. 

30 San Jerónimo P. 

51 Tesorero idem 

32 Tacracancha N. £. 

33 Quishuara, manto real al frente 

de SanU Bárbara .... P. 

24 Quillacocha S. 

33 S^ Teresa, partido de Angagaes. N. 

36 Guasanguia idem 

37 Paria N. O. E. 

38 Laria ídem 

39 Corisato N. O. £• 

40 Quero idem 

41 El Farallón de Sania Bárbara , 

fuera de los intereses de la 
Mina Real, tiene varias minas 
particulares de cinco á seis 

cuadras N. 
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Total. Cerros 41 



Se puede decir, sin exageración, que á la distancia de 
diez leguas de la ciudad, en todas direcciones se encuentran 
mantos de Cinabrio mas ó menos ricos, y que el principal 
se estiende á muchas leguas^ habiéndose reconocido y es- 
plotado en Pumabamba, cerca de Pucará, (Yauli), en An- 
tocallana, á veinte leguas del Cerro sobre la laguna de Lau- 
ricocha, en Quipan, inmediaciones del Cerro de Pasco, 
en Chonta, y como generalmente se asegura en Pachas, 
Chachapoyas y Cuenca, en el mismo terreno, dirección é 
inclinación (1). — Por el S. refieren varios mineros anti- 
guos que se encuentra cerca de Puno y en una de las 
provincias del Cuzco. — No hay duda que el Perú posee 
esta preciosa sustancia mas que ningún otro pais, y lo 
que necesita es capitales y brazos para introducir al 
mercado los quintales que sean necesarios para el beneficio 
de los metales de plata , y esportar el sobrante al estran- 
jero. 

La república de Chile, desde el tiempo del Gobierno Es- 
pañol ha estado con la pretensión de que posee metales de 
cinabrio en abundancia, cerca de Punitaqui, en la provin- 
cia de Coquimbo, donde se han gastado muchas sumas en 
diferentes épocas y últimamente por una compañía á cuya 
cabeza se hallaba el Dr. Casanova. — Para probar que di- 
chos veneros pueden competir con los de Huancavelica, in- 



(1) £1 minero Federico Montes, encargado de la Mina Grande en tiempo del 
intendente Castilla, renonoció el cerro de Paria á 8 leguas al N. de la ciudad de 
Huancavelica, y encontró minas de cinabrio en la roca arenisca-calcárea. Inspec- 
cionó el socaven que corre de N. á S. perforado en una capa de una vara de 
ancho. En distancia de 15 leguas descubrió una* boca-mina, y en el centro una 
capa ó manto de 8 á 10 varas de ancho en el pórfiro. En el cerro del Tesorero, al 
O. de la ciudad, hay otras capas de cinabrio que se descubrieron de una mina 
que está al S. El cerro se compone de piedra calina , y corre el manto de 
N. áS. 

D. José Santiago Alvarado y D. Mariano Alvarado pidieron registro, en 1790, 
de una capa de cinabrio en el cerro de Toclla, frente al pueblu de Oogos, provin- 
cia de Castro-Vireina. £1 antiguo y abandonado mineral de Michipata, á tres 
leguas al S. del cerro de Santa Bárbara, merece la atención de los especuladores 
por los ricos metales que encierran aquellas minas, que se entregaron en tiempos 
pasados á los Humaehes^ es decir, á indios llamados Busconeros. 
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sértamos al último el informe que el ingeniero SiiMela re- 
mitió al R^ de España en 1792 (1). 



DESCRIPCIÓN DE LA REAL MINA. 

No siendo posible dar una deseripcion de todas las la^ 
txires antiguas de esta mina por hallarse muchas destruidas 
y abandonadas ; y deseando se tenga un conocimiento de 
toda su estensioU) me valdré de los reconocimientos anti* 
gaos, y eopiando el que se hizo en 178S) que juzgo es el 
que da una idea mas exacta, agregaré las observaciones que 
pude hacer en mí visita al mineral^ «1 afio pasado. 

« La Real Mina de azogues, «laada en la cambre del cerro de Santa 
Bárbara, á donde hizo descanso, manifestó su grandeza, y principiaron 
su laboreo. Es una veta real encajonada que corre de N. á S., con corta 
diferencia al N. y S£., la que por la parte septentrional baja, ostentán- 
dose «a penachos, con un hermoso Farallón que forma mucho mas 
ancho por fuera que por dentro de la mina, y pasa á la otra banda de 
San Crist¿Yal dividida con la quebrada que parte el rio de esta YÍila de 
HowcaYelica, y vuelve á seguir su curso al cerro de enfrente, en la 
mistaai forma do penachos y farallones, en rumbo recto hasta su primer 
fJ«6ean0O9 y para mas adelante como una leguay y de ahi confusa : cerro 
digno de emprenderse trabajo, respecto de ser la misma veta real y 
estar con metales de azogue desde la superficie de la tierra, y principiada 
á lab^fitar, de laque tiUimamente sacaron nueve libras de una hornada. 

Vi Al pié de. esta cerro de Santa Bárbara que cae á espaldas del barrio 
de 6» Agustín, e&tá dirigido un socavón con veta en mano, por díspo- 
sieíondel 8r* ÜHoa al rumbo S. 4.o al S£., propio rumbo de dicha veta 
real $ empresa grande, pero muy contingente por lo poco que ofrece hoy 
(ior ¿entro de la mina á ese frente. 

«( Por )a parte,raeridional, como en otra legua, pasa por la haz de la 
tierra enUe panizos^ encapamientos y zambullidas, rumbo recto hasta el 
cetro de A«oU€ocha donde fenece. A este cerro se le introduce por el N. 
vna ¥eta nuaiUiosa asimismo de azogue, la que también forma un gran 
farallón como todas las demás vetas de estos contornos ; aunque no todos 
los. farallones sean vetas cuando no corresponde la piedra amoladera en 

(t) Segiin UD Estado del Tribunal de Minería, formado el aBo de S31, se rck 
iBÉitieMw á Chile por orden del Gobierno en 1816, 1356 frasco» de azogue con 
9d9 quintales 75 libras^ é importó lodo 63s4S6 petos 5 reales. 
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ellas ; esta se hace junta ó aspa que llaman, y es tanto su vicio que sus 
panizos y metales arrojan azogue, plata y plomo. 

« Algunos poco versados ó especulativos quieren fantásticamente 
interpretar ó Ogurar que el dicho farallón del cerro de Santa Bárbara es 
caja de desmonte, que divide las vetas que van encapadas, y que por 
ambos lados entran vetas que hacen junta en el brocal donde descubrió 
la grandeza de sus metales. Pruébase lo contrario : lo primero es que el 
farallón lodo es piedra de metal, y con azogue en partes mas, en otras 
nienes y en otras nada : lo segando, que en el paralelo de las fraguas, 
donde principia dicho farallón, hacia la parle del E. como dei O., saliendo 
del cuerpo de la veta se hallan en la misma super6cie piedras de cajas, 
las que abrigan al metal del farallón : lo tercero es que por dentro de la 
mina concuerdan y se corresponden con estas superOciaies, las cuales se 
manifiestan abrazando al farallón, y en su medio todas sus labores. 

« Por la del Sol, todo el costado del desmonte de Santa Rita en el 
Brocal corresponde á la escalerilla del SacramenXo en el comedio; y 
últimamente á San Camilo, Labores de Díaz, Polonio, San Juan de Dios ; 
y mas adelante, por la del Sombrío el costado de desmonte de las labores 
del Señor D. Carlos III, — donde se verifica, por el Socavón ó lumbrera, 
emprendido á la parle de Chaclalacana, estar todo en desmonte 6 pt* 
zarra — corresponde á San Basilio, en el Brocal de Dávila, Yaoodiinga, 
en el comedio, Santa Catalina, Santa Inés, Cochapata y cañón de Saladar 
dn San Camilo, en donde se patentizi( el ancho de la veta que consta dé 
sesenta x ^^^ varas de caja á caja, Y para mayor prueba de esto se 
confirma con el socavón de San Javier, que partiendo la caja ñt\ S(>^, 
con mas de trescientas varas, no se halla metal alguno hasta el CMtré 
de la veta, y por consiguiente con el famoso socavón de nuestra SeÜOiH 
de Belén, que partiendo igualmente la del Sombrío con mas de qaínlevitais 
cincuenta varas, donde corlaron la veta no se halla vestigio de fiieiAliS^; 
bien que por la falda del O. de este cerro hay varias rama^onibs^de^iiie-* 
tales en piedra de cajas que no llevan fundamento, nitfibo tii Mbifstébi* 
cia, ni pasan á sus chiles como lo demuestra el socávoif í^ referido 
que pasa por debajo del paralelo de estas, como son la ¥HHMiidt;oh 
otros varios agujeros que pasan hasta Botija y Punen inelbs^i Aai^ 
mismo sucede por la parte del E. con el paraje de Cabfamadliiy^ síekido 
esta parte de la caja de desmonte ó pizarra que abrfga á >a VM» real) 
donde crió naturaleza iguales ramazones que, repartidas en ^viab sin 
fundamento, parecen y desaparecen y se pierden profundandél • 

«t Volvamos ahora al Brocal donde principiaron stí laboMO^ y maiiii» 
fíestó su grandeza. La razón primera es, seguti práctiea (estique no hay 
regla sin escepcion), que hace ysr descanso el dicho cierro. Tiá segunda 
es, como va dicho, mas ancho por fuera que por dentro de la teína j 
hacia la parte del N. á la del S. se manifiesta la vela mas angosta, por lo 
que generalmente se observa en todas las vetas tener á proporción de su 
grandeza metales mas ricos en sus angosturas, y no en las aaoburaa 
donde parece que la misma exorbilaiMsia y desorden forma -n^iclO' CfU^ 
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h9fie iqu« pierdan ó d^ivanezcun de ley sus meialeS) y ola» c&aBdo 
pertenecen á la flaqueza del cerro^ cqoio se prueba visiblemeiile' por 
dentro de la mina, que cuanto mas se ti abaja á esia parle watt mino** 
rapdo de- l^y sna : metales. La tercera es que p<or la pai^e del & waá 
cuerpo de cerro encapada de desmonte y de zambullida^ oni la oblir*^, 
cuidad de media barreta ó hipotenusa de cuarenta y cinco grados^ poq» 
mas é menos, y en esta misma conformidad baja por la del N«.que 
parece que va despidiendo los cinabrios de su punto vertical : pruébase- 
la oblicuidad referida por estas operaciones hechas á vara, nivela plo- 
mada y brújula desde el frontón de Ifachao en Santa Inés, estrejmidad 
N., basta el plan del último pique de Gocbapala, el antiguo, á donde 
yace el curso del laboreo. A esta parte bay cuarenta y ocho varas 
horizontales al rumbo de la veta, y otras tantas verticales : otra desde 
el frontón de Saq Juan de Dios, estremidad S. y último plan de lamina 
que era, como cita la entrega, basta el paraje de San Juan Xíeporaactno, 
hoy último plan de ella, hay de distancia mas al S. de diez y ocho varas 
horizontales y otras tantas verticales : luego claro está que dichas opera- 
ciones dan de manifiesto la hipotenusa de cuarenta y cinco grado» 
esféricos, y á este tenor puede conjeturarse todo lo restauíe de la mina, 
según parece. 

« Hé aquí la formación de la mina por dentro y fuera : ¿ y qué se dirá 
de su centro? Que la parle del S., donde tuvo sus metales ricos, está 
acabada y confundida de reparos, su medio convertido en laberinto de 
calles formadas de empalizadas y mamposteria, que ni en sus costados 
se halla boy cosa de provecho por estar todo consumido, y cuando por 
casualidad se bailase algún retazo de metal bueno, nunca podría sub^ 
sistir por no tener parte sólida en que estribarse : solo existe el pobre 
froiMJspicio fí» que, como se ha dicho, se dirige á la flaqueza del cerro, 
auAquc^ c^oforpie se va binando desde el Brocal va tomando mucho mas 
cuef'po,; p^ro (sin alma como se está viendo) por mas cañones que se han 
corrido. ao .tiempo de la administración real, en melales tan pobres, que 
no se bobinan- trabajado sin duda alguna en tiempo de particulares ; no 
se ha bflllado ea ellos ni en sus travesias y piques metales de provecho 
alguno. También existe el plan de esta mina que se halla en virgen, cuyo 
espacio á, to largo, desde el plan indicado de Gochapata el antiguo hasta 
eldeSlKi Juan de Di^s, constado doscientas setenta y cuatro varas linea 
recl9|ytCAn« la diferencia de setenta y dos varas verticales, y lo demos 
s^gun qi^dA, dicho, asi de largo como de ancho : todo el referido plan se 
halla igualmente desvanecido á imitación del frente ó costado ya men-* 
clonado N. q^e, aunque en él se han abierto piques y travesias que se 
b^ll corrido, y acHiatmenie ae están trabajando, tampoco se ha bailado 
c^a ^eprovecba, aoitesi si, mayor decadencia, como se está esperimen* 
tiendo en las fundiciones. 

» Con esta inteligencia y conocimiento á fondo, viendo el miserable 
esM<> cl^ ^Id mina, se dispuso por el director ingeniero D. Mariano 
de. Puster^^ y con aprobación dehseñor visitador y superintendente 
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gebeial IV.'Jorge Eseovedo^ se abriere en la cscreinidad 8. (r(M^ 'dtf' 
S«A Juaode üios, «n» calle eon su correspondiente contracarllepára: 
so «eatikurion, basta romper hi caja de desmotite del £. por estar 
iunedíala \ 6 imrodvciéndose por eHa con mayor facilidad y tnenos coste > 
qaa á bdrrenoa^ en metal malo, se sigaiese el corso de la vefa coa la * 
esperanaa de salir de las malas brozas y de hallar metales ricos en lo 
raaa inleHno y proíondo de ella. Hedía esta diligencia en debida forma^ 
se-aplieaton las puntas de barreneros en el espresado frontón, e! qoe 
á lai irara y medía se bojeó á ana calle antigua entre el metal y la caja 
dioha de desmonte, la qae hallándose con nmpe, fué preciso darte' 
communioaoion basta el paraje donde no consentia velas, y dada esta 
por otra también antigua, anduvo dicha calle el espacio de treinta y 
tres Taras en los rumbos siguientes : primeramente al S. 3, E. 6, S. ' 
Sfii 10, O. 10, OSO. 4., todo en caja de desmonte, hasta que volrieron 
á «ortar la veta y formaron un pique de cuatro varas de diámetro y 
otras iantas de profundidad, que se limpió por hallarse lleno de tierra, 
y se reconoció ser de metal malo : pasado este pique, seguía la calle 
terraplenada con la dirección hacia al O. en travesía, y limpiándola, 
volviendo á faltar viento se habilitó con otra communicacion al mismo 
paraje, cerrando la antecedente para mayor fuerza de su ventilación, 
y siguiendo diez varas mas al OSO, con las cuatro del pique inclusive, 
y otras diez mas al O. á media barreta en metal y tres mas en des- 
monte, viendo que se desviaban del tronco de la veta, revolvieron 
otra vez á ella, al E., las tres varas de desmonte, donde formaron otra ' 
laborcita con dos y media varas de fondo, y por hallarse también con ' 
metal malo se presume hubiesen terraplenado. Hasta aquf se conoce * 
que siguieron los antiguos el curso de la vela, en solicitud de metales' 
ricos, al mismo intento de la empresa de la obra de san Juan de Woé^ 
referida, como se ve de manifiesto desde el paraje de Loreto'por eirtáir' 
el socavón que llaman del Vicento, seguido en esta misma íbrmá,' 
rompiendo la caja de desmonte para mayor facilidad de fcu internación, 
dando recortes y trechos, como son primero en San Climllo y Satí^ 
Prudencio; segundo, plaza del Señor Jáuregui, que tomó eie nomtrré" 
en su gobierno por ignorarse los antiguos, donde se halló una plaza ' 
irregular, al parecer abandonada á medio terraplén, de donde se haU 
saoftdo machos metales que han producido cantidad de quintales 'V!l¿' 
azogue; tercero en las claraboyas; cuarto en San luán deBlos'há^Ca' 
San Juan Nepomuceno, última labor referida, la cual después de haber 
trabajado á barrenos, ensanchado y seguido bacía el S. cuatro varasf^ 
mas, viendo lo poco que se adelantaba y su nnicho costó se' disputó 
continuar dicha calle en desmonte, desviándose an poeo^db n^efál h' 
que aotnaknente se está siguiendo á media barreta, rumbón, i"* d\ 
SE., la que tiene ya corridas quince varas á comba y cuña', dónde Sé$' 
ha principiado ya nuevo recorte al metal. | 

n Parece ser esta última diligencia único arbitrio" que *se^ pülede 
tomar, bien pora buscar mejoría de Una mina tan sostHuiil¿f, ó^i^ariri 
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desengaño de su Real Magestad (que Dios guarde), incluyendo que de 
esta misma suerte se puede hacer, á la parle del N., por el paraje de 
San Juan de Dios : á desandar lo andado por debajo de la plaza de 
Jáuregui y todo San Camilo. Asimismo en Gochapata de Biav, — por 
estar esta plaza en el centro de la mina, — á buscar los chiles de proiinK 
didad y descubrirle la quilla, y por consiguiente en todos Jo» parajes 
mencionados donde se manifiestan cajas por dentro : aun por fuera, 
desde el pié de este cerro, á imitación del socavón del Sr. Ulloa, con 
graduación de las alturas donde pareciere mas conveniente. » 

El Barón Nordenflicht el año 90 dice : 

— u La Real Mina de azogues se halla en el cerro de Santa Bárbara 
hacía al S. distante un cuarto de legua de la villa. Dicho cerro corre 
de Levante á Poniepte, es bastante elevado, y su masa es toda de 
pizarra azul parda, y por el Poniente tiene sobrepuestas amplísimas 
capas de piedra de cal blanca y azul pardo compacta ; de suerte que 
si no se examina con cuidado la posición de dichas capas, podría 
tomarse por un cerro cuya masa fuera de piedra pura de cal. Alli es 
donde se halla la poderosa veta que aquellos mineros computan dd 
ancho de 80 varas que corre N. N£. á S. SO ; y la encontrada compuesta 
de piedra arenisca en parte de grano muy menudo, y también de grano 
muy grueso, salpicado de mineral cinabrio. Los mineros prácticos de 
aquel cerro afirman que tienen trabajadas sobre la misma veta como 
500 varas en su profundidad hasta llegar al socavón, y otras 300 debajo 
de él en una longitud de 80 varas, de donde deben haber sacado mu- 
chos millones. » 

Por descuido de un director que sirvió bajo las órdenes 
del Marques de la Palata, gobernador que fué de aquella 
provincia, se quitaron varios estribos del mineral de me- 
diana ley, lo que ocasionó un vasto hundimiento de la 
mina , en cuya estension se encerraron varios frontones 
superiores al socavón, y ha resultado asimismo haberse 
embarazado el comedio de la mina con copia de desmontes, 
que no hacían la entrada fácil por todas partes, y en mu* 
chas nO' la. .permitían absolutamente. 

Los oúneralds deazogue que se han encontrado arriba en 
el sDoavon y debajo de él, en todos los frontones que se han 
seguido, son de tan corta ley que no merecen ser sacados 
fuera de la mina, ni menos trasportados á los hornos de la 
fundición. No hay frontones seguidos en el rumbo de la 
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veta, porque, contra todo principio, favoreddos por ia am« 
plltud de ella, han ido desflorándolos y profundizando po- 
zos al modo que acostumbran de ordinario los mineros de 
América. 

En 4784 el director de ia mina D. Mariano de Pusterla 
asegura que siendo muy pobres los metales de esta mina, 
propuso al intendente laborear los planes en el sitio de San 
Juan de Dios, tirando cañones en algunas direcciones, y 
observó que el metal se hallaba en bolsonadas, contenido 
en la veta entre dos cajas de desmonte, dirigida, aunque 
con desigualdad de anchura y rumbo, próximamente al N. 
ó S., pues ya se ve en las oquedades resultantes del la- 
boreo, ia interrupción de diversas calidades de piedra 
donde se ha formado cinabrio con mucha variación. El 
mismo Sr. de Pusterla observa que solo debajo de las calles 
del Señor y la mayor parte desús planes á cuerpo de cerro, 
ha quedado metal de buena ley. También dice que por sus 
conocimientos prácticos y medidas geométricas, ha venido 
á saber que desde su descubrimiento en el Brocal, y mas 
alto del cerro, está con oblicuidad ó con inclinación al Sur 
á media barreta, y no perpendicularmente como muchos 
han creido. Se halla unido el cerro de Santa Bárbara al Sur 
con otros de mucho cuerpo, y por el Norte coriaiido om la 
quebrada profunda por donde corre el rio de HuatM^arélioai 
Y es de parecer dicho Sr. que desde las labores mas pro<* 
fundas de la mina debe aplicarse el trabajo, dirigiéndolo al 
Sur con preferencia á otro rumbo^ para lo que dispuso, 
antes que lo relevaran de su cargo, se abriese una calle desde 
el sitio inferior de las claraboyas para dar mas veoCüaclon 
al de San Juan de Dios que es el mas profundo. 

Resulta de estos reconocimientos antiguos que lamina 
está situada en el cerro denominado Santa Báñba'P»^ y tra- 
bajada en mucha estension y profundidad, considerándose 
el lecho metálico como una veta y no como un manto ó 
capa. Por el examen que tengo hecho en varios puat08>y 
lugares de la República afirmaré, sin titubear, que iapüe^ 
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tendida veta no es sino un manto que corre paralelo con las 
capas de caliza^ arenisca y conglomera^ con la misma direc- 
ción é inclinación que estas, prolongándose á distancias 
considerables. Esplicar la diferencia que hay entre la veta y 
el manto seria herir el amor propio de los verdaderos mi- 
neros y mineralogistas para quienes escribo, y por lo tanto 
pasaré á dar una razón de mi visita al interior de esta cé- 
lebre mina. 

Si se echa una ojeada sobre el plan que acompafio de los 
contornos de Huancavelica, se notará que los mantos de 
Quichuahuayacu, el de de Santa Inés y el del Farallón, 
cortados por la profunda quebrada en que está situada la 
ciudad, se reúnen 6 hacen descanso en el cerro de Santa 
Bárbara, — que es el mas elevado, — constituyendo lo que 
se llama el Farallón, que tanto al N. como al S. contiene 
metales de ley variable, sin notarse diferencia de composi- 
ción y situación entre ellos y los que se estraen de los otros 
mantos. 

Desde que se deja la ciudad de Huancavelica, se em- 
pieza á subir por una quebrada angosta entre los cerros de 
-Santa Bárbara y San Jerónimo, en la que reconocí el 
esquito pardusco, el pórfiro rojo, el conglomera con 
pedazos de pedernal y piedra caliza, la caliza blanquizca y 
azulada, y la enorme formación de arenisca ó gres, que es 
de grano mas ó menos fino y de un color blanco sucio y 
constituye el célebre Farallón. Reposa, ya sobre la caliza, 
ya sobre el conglomera , con mas ó menos cantidad de 
cinabrio. Llegado á la falda del cerro de Santa Bárbara, 
donde se encuentra la entrada del ancho socavón de Belén, 
penetré en él, acompañado por el arrendatario de la mina y 
Otros individuos. La portada de esta hermosa obra de 
calicanto se halla adornada con las armas del imperio 
Austríaco, las de la Monarquía Española y las de la ciudad 
de Huanca vélica. A diez varas de ella se encuentra un 
portón de madera, y en la parte superior se ve un San 
Cristóval, esculpido en la arenisca, en una posición que 
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parece estar sostaiiendo todo el cerro y aua la báveda.d^l 
socavón. Este tiene de largo como 700 varas, sobre tres á 
cuatro de ancho, y aun mas de alto en algunos lugares : se 
encuentra perforado con dirección E. O. en el conglomera 
que encierra pedazos de calcáreo azul de diferentes 
lámanos, en la piedra caliza y en la arenisca, alternando 
estas capas con mas ó menos grueso (1). Puesto en el punto 
de Toctocasa, donde principia la capa metalífera^ se co- 
mienza á descender por una gradería y calle relejada 
hasta la plazuela de San Francisco; y de allí, tomando ala 
derecha, bajando por Chiricalle y atravesando el canon 
de Quevedo y [Cazuela de Santa Inés, llegamos á las labores 
de Gochapata, en las que se nota mucho sulfato de hierro y 
rejalgar mezclado con cinabrio. De este punto subimos á las 
labores de Santa Catalina, reconociéndolos relejes y ademes 
puestos por el arrendatario para la seguridad de estos sitios. 
Continuando por los piques de Santa Cruz, se baja al calion 
de Reyes, donde hay reparos para sostener los desplomes 
de las grandes masas de greda que gravitan encima. En 
seguida visitamos (subiendo siempre) el cafion del $ol 4e 
Villa, examinando al mismo tiempos los ademes puestos, w 
esa calle de cal y piedra. Volviendo á bajar por la colle de 
San Bruno á la denominada Real, que se dirige al i^roca}, 
nos hallamos en el sitio de la Pulpería y TQcto(MiA),iy 
regresamos, por el mismo socavón á la casa, d^ la QuikpR. 
En el reconocimiento de estas labores y muchas. mas^ qo 
encontré un sistema de laboreo como lo prescribe. el arte, 
ni menos frontones que diesen metales de una ley regular. 
Enormes salones ó escavaciones profundas, p^os^ c^ltesi y 
estribos, r^ularmente relejados con mi?c1[ia. m^era y 
piedra caliza, es lo que atrae la atenciou del vjfyerQ«.^l 
manto en esta parte mide SO varas de aneldo ^.^conti^qe 
cinabrio diseminado en la piedra arenisca. 



(1) Acabó de perforarse el socavón en el gobierno del marques de Üfancera, 
siendo su director Juan de Vielza. 
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Eitamutada esta parte de h mina^ subimos por Cha- 
dataoana á la cima 4el Farallott, en donde se baila situada 
la puerta de Carlos III, la mayor altura de ia mina, 
RecoAoeí los escarpes llamados del Brocal^ sobre los que 
construyeron los Españoles largas y anchas paredes á fin 
de impedir que los terrenos movedizos de sus costados 
aumentasen el hundimiento causado por Marroquí n^ y 
posteriormente por las aguas en tiempo de lluvias, saliendo 
por las acequias hechas al intento. 

En seguida bajamos á la labor de Jesud María por una 
gradería formada en el mismo terreno hasta la plazuela ó 
capilla dd Rosario, donde se ve una Virgen de bronce con 
el niño en los brazos, Can negra y sucia como d carbón : 
los trabajadores indígenas la veneran con nmeho respeto. 
Se dice que el obispo de Ayacucho López Sánchez llegó á 
este sitio y le concedió indulgencias. Siguiendo nuestra 
visita, bajamos á la plazuela antigua de Carlos III, amo- 
niina«ía hoy del general Gamarra por el actual arrendatario^ 
quien la limpió y estrajo de ella algunos metales. Recono- 
cimos el cafion de san Judas y el de Bedrimana. De aquí 
subimos á ia misma plazuela del Rosario, y tomando por 
la derecha bajamos á las labores de Pueacocha^ Santa Cruz^ 
Oqueda, san Hijidio y Ldmbras hasta d estribo Llamar 
cimean^ el que representa un verdadero pescuezo de 
Llama. Contarse este el mejor metal que he reeoaecido en 
toda la mina, y el único que subsiste con las marcas que le 
puso el ingeniero Subiela cuando levantó el plano. 

Todo el terreno reconocido de esta mina se compone de 
piedra arenisca con cinabrio, de capas de greda media 
azulada y de caliza blanquizca, siguiendo la dirección 
constante N. y S. inclinándose al O. £1 manto metaJifero 
tiene en muchas partes de 40 á 50 varas de ancho ; así es 
que las grandes escavaciones que se han hecho desde la 
entrada por la puerta de Carlos III hasta sus planes, son 
tan anchas que parecen mas bien cuevas naturales, habi- 
tadas por animales feroces; no existiendo estribos ni 
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puentes que Mstengan sus bóvedas ; y como una prueba de 
lo que espango y de la poca inteiigeneia y orden que 
adoptaron los encargados de espiotar este rico miaeraU 
copiaré lo que dijo el ingeniero subterráneo D. Pedro 
Subiela en 18 de Mayo de i 795, en una representaemí 
reservada que dirigió al Rey de España. 

• (t Por haber ampliado dicho Gobernador los perinisos para el trabajo 
<( de mioas á todos los que quieran dedicarse á este ejercicio en las 
<c inmediaciones de la mina grande nombrada Santa Bárbara, adjudi- 
«( cando á los particnlarcs también la nombrada la Trinidad, qne se 
« ba trabajado hasta ahora de cuenta del Real Erario, y con utilidad, 
« la cual se halla á un tiro de pistola de la de Santa Bárbara, ha ere- 
«( cído de tal suerte el desorden en el laboreo de todas, sin quererse 
<( sujetar á mías reglas seguras para su disfrute, que aseguro á Su 
tt Majestad que no pueden disfrutarse dentro de pocos afios, según lo 
« que observo con la mayor admiración, y según también mis conoci- 
« mientos en las de esta clase ; y también aseguro á Su Majestad, que 
« si yo me produjese en estos términos en algún informe que se me 
« pidiese sobre el concepto que formaba del estado actual de seme- 
«( jantes trabajos, roe tendrñn por un loco ó por uo ignorante; porque 
« la sabiduría de los mineros de Huanca vélica y de los que mandan 
« este gobierno, solo se reduce á disfrutar las minas sin principios, 
<t sin reglas y sin precauciones que afiancen su duración; haciendo 
« em eHas un lamentable destrozo, pues toda la preocupación de ellos 
u es sacar asogues en abundancia, y en este principio fundan ios 
«( Gobernadores la felicidad de sus gobiernos, y los mineros en apro-; 
«( vechar en sus dias todas las riquezas de sus minas, sin atender á su 
«( permanencia, y si al pronto aprovechamiento de sus prodoceiones ; 
« de cuyo errado principio y de la tolerancia en permitir desórdenes 
«( en las mioas de este reinoi generaloiente ha provenido la ruina de 
u mochas, cuyas riquezas quedan sepultadas en sus senos perpetúa- 
te mente, sin arbitrio de poder disfrutarlas. » 

Si se recorre el plan subterráneo que formó este inge- 
niero se verá que sus labores presentan un caos y que no 
es posible formarse una idea completa de ellas 'sin mucho 
trabajo y estudio (1). 

La comunicación con el socavón Belén se halla espedita 

(1) Ed solo reparos de la mina y sueldos de los encargados se gastaron, desde 
1690 basta 1733, 1,447,845 ps. 2 y i/t rs- 
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por esta parte ; mas no las labores de la ruina de Marroquin, 
sin embargo de haberse intentado introducir á ellas por el 
empresario Olabegoya y el actual arrendatario D. Luis 
Flores^ el que tiene dos puntas de barreteros en sus 
comedios. 

Ademas del socavón de Belén hay el de San Javier^ con 
su portada de piedra labrada^ el de San Nicolás^ también 
con su portada, y por el que desaguan las acequias de los 
escarpes; su dirección, como el de San Javier, es la de E. 
O. El de la Minilla, distante algunas cuadras de la Mina 
grande, se trabajó en tiempo de los Españoles, y lo pasó lá 
Compañía Huancavelicana ; su dirección es N. S. La Mina de 
la Yentilla, distante tres leguas al S. sobre el mismo manto 
de Santa Bárbara, tiene también su socavón que fué 
limpiado y continuado por la dicha Compañía : comunicó á 
las minas de Santiago y Ferrusa, sin encontrar metales. 

La mina de Sillacasa en el declive del Farallón y á pocas 
cuadras de la grande, dio buenos metales, pero en la 
actualidad se halla destruida y abandonada. 

La obra de Mitucalla y de la Trinidad, que emprendió la 
misma Compañía, fué abandonada después de un corto 
trabajo. 

Encuéntranse en las labores ojos de arsénico sulfurado ó 
rejalgar colorado que contiene cinabrio, y el muquí ú oxido 
de hierro que muchos lo tienen por el cinabrio en polvo ; 

— minerales que no entran en los hornos, el primero por 
el temor bien fundado de que los vapores arsenicales 
enfermen á los operarios , y el segundo porque no contiene 
el mercurio. 

La estraccion del metal se hace por indios llamados 
Apiris, llevándolo sobre sus hombros por pasos caraco- 
leados y mal dirigidos frontones, á razón de un tanto por 
cajón. — Se practica el pallaqueo ó división en las acornó- 
dañas y de allí á la quilca^pdiTdi la conducción á los hornos. 

— Podrían emplearse en los socavones carros ó carretillas 
de mano, lo que facilitaría y economizaría su estraccion. 
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— Se emplean en la actualidad en esta mina mas de 2S0 
operarios entre barreteros, horneros y cargadores. — 
Según el informe del arrendatario, da, sin embargo de ser 
pobres los metales, de 4>S0 á 500 quintales al afio, teniendo 
de costo de 100 á 110 pesos quintal, gastando en cada ano 
de 40 á 45,000 pesos en estraer y fundir el mineral que 
produce, por término medio, diez libras y media en cada 
hornada. 

En tiempo del Gobierno Español contribuian para el 
trabajo de esta mina las Provincias con mitayos , 6 con 
dinero, como se ve por el Estado que sigue. 

Razón de las cantidades de dinero é Indios efectivos con que contribuyen 
anualmente por razón de mitas á esta Real Mina los Partidos. 

Proviiicias. partidos QUE MITÁN EN DINERO. Pe808. Rs. 

Parínacochas 1,417 4 

Lucanas 6,900 » 

Haamanga. .( Vilcas Huaman 5,100 » 

i Andaboaylas 900 » 

I Hoanta 4,096 7 

Cuzco .... Aymaraes 6,605 5 

„ ,. í Castrovireina 1,000 >• 

Haancavelica. j ^^^^^.^ ^^^^^ ^ 

Cobrables en cada año. . . 29,064 2 . 

PARTIDOS QUE MITÁN CON GENTE EFECTIVA. Indios. 

i Cotabambas 57 

Cuzco . . . . < Oropesa 8 

( Chumbivilcas 100 

Indios que vienen al año. . . . 165 
PARTIDOS Qü£ ANTES CONTRIBUÍAN EN DINERO, HALLÁNDOSE. 

AHORA SHTORPSCIDO SU COBRO. 

Lima. — Yaayos pagaba anualmente 675 pesos ; mas hace años que se ba 
entorpecido su cobro. £1 espediente de esta materia rueda 
en el Superior Gobierno del Reino. 

Tarma. — Jauja contribuia con 10,522 pesos 1 real anuales ; pero hace 
mas de 21 años que no satisface cosa alguna. La resolución 
de este asunto pende del Superior Gobierno. 

8 



4 



üsi 



T3 *2 



O o 

a. 



ps. 71-6 Vi 
30-5 

66-6 1/4 

» » 

)» » 

20-4 8/4 

)> » 
)) )» 





■ 




«• 


0» 





"O « 


a 


3 S 


'ja 

s 


•© 


CQ 


<^ S 


^ 


a s 


es 


►-» 







U 


» )» 


ps. 150 


ps. 81-1 


63 


389-1 Vt 


63 


403-1 i/j 


63 


301-1 


63 


694-2 


63 


98 


63 


614-5 


63 







o 

h 

CB 
>• 

'O 



S 



Oí — 

o 
a. 



n » 

ps. 6 
8-4 
1-4 

» » 

11-7»/, 

» » 



TOTALES. 



e 

M 

O. 



489-61/3 
693-3 t/a 

1,029-tS 

971 i/í 

649-1 
1,356-2 

421-1 
1,211-5 i/j 



6,802-1 






uartillos reales (36,S03 /^e^o^ 2 y V4 ^^ciles). 



— 115 — 

Quirarquichqui^ y particularmente la que trabaja D. Luis 
Flores, que produce de 40 á 45 libras por hornada. 

La ley de los metales de Santa Bárbara, en general, ha 
sido escasa, no obstante que se han presentado en dife- 
rentes épocas bolsonadas de una ley mas que regular. — 
En la actualidad el ancho del manto que se calcula por los 
mineros antiguos y modernos de 70 á 80 varas, no pasa en 
su ley de 1/2 al 1 por ciento. — Favorece su estraccion el 
precio de 100 á 1 10 pesos, en que en la actualidad se vende 
en el mismo mineral ; y como he dicho anteriormente, 
tendria menos costo si se empleasen otros medios de los 
que usan para la estraccion de la mina, conducción á los 
hornos y destilación. 

En el afio de 90 daban las lavas de 10 hasta 15 libras por « 
hornada, y se regulaba el costo de 33 cajones, siendo cada 
uno de quintal y medio, en 118 reales, — sin incluir el 
sueldo de empleados, — é importando la producción 
12 libras, que al precio de 85 pesos quintal valen 85 rea- 
les; resultando una pérdida efectiva contra el Erario, que 
se recuperaba con la mayor suma de marcos de plata que 
se estraiaq de los minerales. 



DE LA DESTILACIÓN DEL CINABRIO. 

Desde el tiempo de Teofrasto, trescientos afios antes de 
la venida de Jesucristo, se conocia el Cinabrio de España. 
Yitrubio, que vivió en tiempo de Augusto, habla de las mi- 
nas de Almadén, y se calcula que se trabajan dichas minas 
desde mas de dos mil años ; pero no se fija la época en que 
se empezó á destilar. — La Mina de Huanca vélica se co- 
menzó á esplotar desde 1 570, destilándose sus metales desde 
1 .® de enero de 1571 . Hace pues 277 años que está en po- 
sesión del Estado. 

Los hornos donde se destila el Cinabrio, ademas de estar 

8. 



— 116 — 

mal construidos^ ocasionan con sus materiales porosos pér- 
didas considerables, por la facilidad con que absorben los 
vapores mercuriales; asi es que en las rendijas, en los ado- 
bes, y aun en los techos de paja con que están cubiertos, 
se descubre el azogue y su óxido en no pequeñas canti- 
dades, causando al mismo tiempo enfermedades con dolores 
agudos en el infeliz operario. Las junturas de los cañones 
de barro ó alúdelas cubiertas con un poco de ceniza ó barro 
y el poco largo de estas, son otras tantas causas que in- 
fluyen en la pérdida que se esperimenta en la fundición ó 
destilación de los metales. 

Si se construyesen hornos como los de Idria, ó siquiera 
como los de Almadén, no hay la menor duda que con la mi- 
tad del costo se estraerian mayor número de quintales, 
precaviéndose al mismo tiempo las pérdidas que suceden 
diariamente. — Encuentro una sola dificultad para estable- 
cer oficinas como las de Idria, y es la escasez de lena, por- 
que la paja denominada ecAo^ de la que hacen uso, no puede 
dar un fuego tan activo para las cantidades de metal que 
se introducen en dichos hornos ; — siendo constante que, 
aun en los pequeños de Huancavelica, siempre queda una 
porción de Cinabrio sin descomponerse. 

El método seguido hoy dia para la destilación es el mismo 
que tenian en práctica los españoles. — Favorecido yo con 
una copia de la Relación que hizo el contador mayor Be- 
cerra el ano de 92 comparando los modos de fundir en Al- 
madén y en Huancavelica, me limitaré á copiarla; pues se 
encierra en ella todo lo que se desee saber sobre el parti- 
cular. 

Existen en la actualidad i 8 hornos pertenecientes á la 
Mina grande y 93 de particulares. Se destilan en los pri- 
meros 7 quintales semanales de 65 á 70 hornadas, consu- 
miendo cada una ocho pearas de paja que valen 2 pesos. 
El término medio que dan los metales en estas fundiciones 
es de iO á i 2 libras; pero la mina de la Trinidad Chic¿i 
que está al O. del Farallón, perteneciente á las Señoras 
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Ponces, está dando de 20 á 2S libras por hornada. Por el 
Estado N° 1 se tendrá un conocimiento de lo que se ha gas- 
tado en la fundición en cada año de los 9 y i;2 que espresa, 
como también de los gastos por menor ; asi mismo por la 
razón N° 2 se verá el número de hornos y lo que destilaban. 
Según dicho Estado costaba la destilación de cada quin- 
tal 55 pesos y 5 reales y i;2 y con los gastos de la mina 
subia hasta 95 pesos. El arrendatario actual de la mina 
asegura que le tiene de costo cada quintal de 100 á HO pe- 
sos hasta ponerlo en badanas. En la construcción de una pa- 
rada de hornos se gastan 500 pesos, y hay que refaccio- 
narla cada año. 



DE LO QUE HA PRODUCIDO LA MINA. 

No siempre se puede calcular con exactitud lo que pro- 
duce una mina, aunque se hayan asentado en libros las 
partidas obtenidas de los beneflcios, porque sabido es lo 
que sustraen los operarios y mayordomos, estimulados por 
el precio mayor pagado por los rescatadores; quedando esto 
comprobado por las quejas que daban los intendentes al virey , 
al hacer presente que los comerciantes del Cerro de Pasco 
llegaban á la villa de Huancavelica, con cantidades no muy 
pequeñas, á comprar el azogue que debian darlos mineros 
á las Cajas, fomentándose un contrabando imposible de cor- 
lar de raiz. Mas como no hay otros documentos que pue- 
dan suministrar datos exactos, presentaré la Razón sacada 
de los libros de la Tesorería de Huancavelica desde el año 
de 1571 hasta el de 90^ sobre lo que se estrajo de la mina 
de Santa Bárbara en quintales de azogue y es la cantidad 
de 1,040,469 q*. 50\ que avaluados á solo 75 pesos el 
quintal importan 7S,9S4,2S7 pesos. (Véase el n* 5). 

Para saber lo que ha producido el Mineral, desde esa 
fecha hasta el año de 1846, he tenido que valerme de otros 
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(locunientos y de noticias que, aunque sean dadas por 
personas de concepto, ni son, ni pueden ser, por haber 
trascurrido muchos afíos, tan exactas como las que constan 
por libros de cajas. Sin embargo puede calcularse sin exa- 
geración que hasta el ano 20 el mineral de Huancavelica 
produjo, término medio, 2,000 á 2,500 quintales cada 
año, y que desde el año 56 en que la compañía de Olabe- 
goya emprendió su trabajo hasta el de 39 no dejaron de 
destilarse 1 ,200 quintales al año. 

Los trastornos políticos desde el año 20 hasta el de 33, 
y los esperimentados del 40 al 44 paralizaron el trabajo de 
las minas, siendo muy aventurado fijar el número de quin- 
tales que pudieron haberse estraido en dichas épocas. 

Si avaluamos á 83 pesos quintal, como se mandó desde 
el año de 99 según la segunda Razón, tendremos por su 
valor 3,390,1 i 8 pesos 4 reales que agregados á los del 
primer Estado, se obtendrá la suma de 81,344,373 pesos 
4 reales, y 1,106,253 quintales 40 libras, estraidos así de 
la mina de santa Bárbara, como de las demás que se hallan 
en sus contornos. — No se traen á consideración los quin- 
tales sacados de contrabando. 

A pesar de que los mantos metálicos se estienden á niu- 
chas leguas, como se ha dicho, y no obstante la protección 
que prestaba el Gobierno antiguo á los mineros, nunca pu- 
dieron estos dar abasto á los asientos minerales con los 
quintales de azogue que necesitaban para la estraccion de 
la plata. Por la razón bajo el n®. 4, formada por el Tribu- 
nal de Minería en 1804, se verán los quintales que se espen- 
dian en las cajas del vireinato. Tomando el término medio 
del último quinquenio, necesitaban las minas 3651 quin- 
tales en cada año, los cuales debían dar 362,000 marcos, 
si es positivo lo que dicen los mineros que por cada marco 
pierden una libra de azogue. Esta cantidad de marcos debe 
haberse aumentado en el día por la razón bien obvia de 
que el precio de la pina es mayor, y de que se emplean má- 
quinas y mas brazos en la estraccion de metales, agregan- 



^(^e. aun á eslo los nuevos inventos que acceteran los bene- 

.liflWKiJr 

Coipo prueba de que mi cálculo no es exagerado, espos- 
aré ique en el año de 90 rindieron los minerales del Perú 

.4i3,117 marcos, contándose 599 Haciendas ó ingenios, 
il2 pjfuros ó quimbaletes de oro y 850 minerales de ani- 
bosi. niélales, en los que habla 184 de plata y 69 de oro, y 

. K velan 728 mineros en ejercicio. 

El solo distrito de Pasco en el año de 46, contaba 95 Ba- 
.e^ndas en corriente y.21i ingenios, y entre cortes y mi- 
nas 2,059, habiendo producido en el mismo año 28l!^ll 
nwrcos 2 onzas, y, desde el año 28 hasta el indicado, 
4,647,032 marcos y 6 onzas y media. 



MEDIDAS OUE PUEDEN TOMARSE PARA 

AUHERTAR LA ESTRACCION DEL AZOGUE. 

Reconocido el lecho metálico en su ijstrnsiou y poder, y 
probada la estraccion del sinnúmero de quiiiialis que .se ha 

. ¡lecbo en tau corto espacio de ticnijio, no pticile dudarse 
que empleando los medios conveniedk's, el Perú obtendrá 

. lodo el azogue que necesita para el binolicio de ^us metales 
de plata y oro. A fin de conseguir objeto tan importante, es 
conveniente se entregue la Mina Real á una compañía que 
reúna un capital por lo menos de 200,000 pesos y em- 
prenda la esplotacion en grande, continuando el socavón 
de Ulloa, y dirigiendo al mismo tiempo sus investigaciones 

(1) El marques d« CaMConchs en su Xemoria manuicríla dice que por des- 
pacho de 5 de abril de 17^0, dirigido at principe de Sauln-Bono, ooosideraba 
S. H. «er suBcienles B,000 qninUieg de aiogna c»da aBo pa» (nginaia ik. las 
miau de pUU j* oro del Pehi. Solorzaco juzgaba oaceiariosCá 7,000 quinialet : 
el principe de Esquilache en «a Relación del Reino 6,000, j Casaconelia, según 
las cantidades eslraidas en un qninquenio de«ile 1730 kasl* t7S4, aiegmra no 
le mas de 3,500 quintales en cada año. 
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á la parte del Sur^ en la cual, según todos los informes, se 
encuentran metales de mejor ley que los que proporcionan 
las labores actuales. 

Los'sugetos de conocimientos é inteligentes en el arle del 
minero puestos á la cabeza de la Sociedad no solo estable- 
cerán-máquinas, proporcionando herramientas útiles, bra- 
zos^ etc., sino que arreglarán los trabajos subterráneos mñ 
la mayor economía y construirán hornos adecuados para 
una perfecta destilación. Por otra parte, convenciéndose de 
la abundancia y riqueza de sus metales, no trepidarán en 
poner un banco de rescate, con el que se ensanchará la escala 
de las labores y se aumentarán los especuladores, activán- 
dose el comercio, creciendo la población, y, como conse- 
cuencia natural, las entradas del Erario. 

La esperiencia ha demostrado que para estas especula- 
ciones la reunión de individuos que dedican cortas sumas, 
produce las mayores ventajas, sin comprometer sus fortu- 
nas ni esponerlos á quedarse arruinados. Ningún Gobierno 
debe entrar en negocios mercantiles 6 industriales, porque 
perjudica directamente á sus mismos subditos, y no puede 
dista'aer las cantidades que son necesarias para sus gastos 
naturales, no siendo sino depositario de los intereses nacio- 
nales. Si el Monarca Español hubiese arrendado desde un 
prindpío la mina de Huancavelica á compañías con sufi- 
cíenle^ fondos, en lugar de darla' al Gremio de Mineros que 
carecía de ellos y de conocimientos científicos y solo trató 
de arruinarla para saciar una vergonzosa codicia, ¿cuántos 
millones de pesos se habrían ahorrado, y cuántos robos, 
vidas y vejámenes se hubiesen evitado con los infelices mi- 
tayos que se llevaban al sacrificio? 

Causas tan justas y de conveniencia recíproca obligan y 
obligarán , en todo tiempo , al Gobierno á disponer de las 
minas del Estado, ya sea en venta ó arrendamiento, ó ce- 
diéndolas por cierto número de años sin ningún premio, 
pero, sí, con condiciones que refluyan en beneficio de la 
industria minera. 
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El plan que á mi juicio pu€de adoptarse es el deeatre^ 
gar la mina de Santa Bárbara, y las demás del EsUdo^ á la 
compañía ó compañías que las pretendan, exigiéadoles ddn ; 
el aiso^e á los mineros á un precio fijo que no pueda< al- 
terarse durante la contrata, y establezcan unos hornos mas 
grandes y económicos, que dejarán después á beneficio del 
Estado, y un banco de rescate en el asiento mineral, estípu^ 
lando el precio á que debe pagarse á los mineros. 

Si, por intereses privados 6 por error de concepto, no se 
quisiere que el Estado ceda esta propiedad por periodo de- 
terminado, los que se opongan causarán dafios posittYOS á 
la minería por la escasez de este ingrediente, y á la nación 
porque cerrada la mina ó entregada al común de ios mine- 
ros, se verá completamente destruida en corto tiempo. 

Ofrecí el afio pasado presentar al Supremo Gobierno una 
Memoria sobre el importante mineral de Huancavelica y la 
mina de Santa Bárbara. He realizado este trabajo con al^ 
gunafi dificultades, á causa de no tener á la visfa todos los 
datos que deseaba. No pretendo que se le considere como 
una obra perfecta y acabada, ni que agrade á muchos su 
lectura; el asunto es árido, no prestándose á que la imagi-* 
nación, por rica y ardiente que sea, lo haga ameno. LaB 
bellezas y agudezas espresadas con tintes vivos, no se her« 
maion bien con la exactitud de los principios en que se 
apoyan los conocimientos positivos ; lo que buscan el mi- 
nero, el notineralogista, el geólogo y el economista son ob^ 
servaciones ó comparaciones en los lugares desconocidos, á 
fin de descubrir los mantos cinábricos. El economista hallará 
datos curiosos sobre la riqueza mineral, y el metalurgista ó 
especulador un método para emprender sin mayor costo la 
destilación del cinabrio. 

El conocimiento de los terrenos y formaciones es de 
suma importancia para el minero á fin de precaverse de 
gastos inútiles que arruinen su fortuna y de emplear el 
tiempo en vano. Para apoyar mas esta idea, que puede ser 
muy útil á los eslranjeros que se propongan trabajar niies- 
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tros veneroS) copiaré lo que dice el sabio Humboldt en sus 
viajes á las regiones Equinocciales. <c He creido. deber dar 
(( un gran desenvolvimiento ó desenlace á la descripción 
t( geognóstica de la América del Sur, no sobmeinte por 
a causa del interés de las novedades que se nos inspira con 
a el estudio de las formaciones en las regiones Equinoc- 
ce cíales^ sino particularmente en razón de los esfuerzos 
« honrosos intentados últimamente en Europa para vivifi- 
c( car y estender el laboreo y beneficio de las minas en las 
« cordilleras de Colombia^ Méjico, Chile y Buenos-Aires, 
a para cuyo objeto se han reunido grandes fondos. Cuanto 
c( mas agrande y consolide la conGanza pública estas em- 
(( presas, de las que ambos continentes podrán sacar ven- 
ce tajas reales, tanto mas deben los que poseen un conoci- 
c( miento local de aquellas regiones, publicar materiales 
c( capaces de hacer apreciar la riqueza relativa de los sitios 
c( de minerales en las diversas partes de la América Espa- 
de ñola. Falta mucho para que el buen éxito de las asocia- 
ce clones para el laboreo de las minas y el de los trabajos 
ce ordenados por los gobiernos libres dependan únicamente 
(c de la perfección de las máquinas empleadas para el agote 
ce de las aguas y para laestraccion délos minerales; de la 
ce distribución regular y económica de las obras subterrá- 
ce neas, y de las mejoras en la preparación, amalgamación 
<e y fundición. Este feliz éxito depende también del cono- 
ce cimiento profundo de los diferentes terrenos sobrepues- 
ce tos. La práctica del minero está íntimamente ligada con 
ce los progresos de la geognosia; y puede probarse que se 
ee han gastado locamente en la América Equinoccial muchos 
ce millones de pesos fuertes, á causa de la profunda igno- 
ce rancia de la naturaleza de las formaciones y del sitio de 
ce las rocas en que se dirigían los trabajos de investiga- 
ce cion. » 

Si logro con este imperfecto trabajo coadyuvar en algo 
al progreso del mineral de Huancavelica y á la mayor 
estraccion de quintales de azogue y de marcos de plata, no 
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exijo otra recompensa que la indulgencia de mis lectores y 
el aprecio de los sensatos. 

NOTA. Para que se tenga también un eonocímrento del 
mineral de Chonta^ agregaré á esta« Memoria, como apén- 
dices ^ el oficio que pasé al Gobierno el afio de iS y una 
Razón y Estado que demuestran el número de las minas en 
actual trabajo, y el de las libras de azogue que resultó en 

1846. 

He afiadido la Razón de los minerales del departamento 
de Huancavelica y las vistas de dicha ciudad, para ilustrar 
mas el asunto de mi Memoria. 



MÉTODO DE FUNDICIÓN DE METALES 

DE AZOGUE DE HUANCAVELICA. 

Les hornos en que actualmente se funden metales de 
azogue en Huancavelica, ascienden al número de 76, 
distribuidos en trece distintos asientos ó parajes á dife- 
rentes distancias , algunos á una legua : S7 son de dueños 
particulares, á quienes se paga por cada uno 23 pesos de 
arrendamiento al año, y ademas el costo de habilitación, 
siendo de cuenta de los dueños reparar las oficinas de su 
servidumbre y ascendiendo dicho arrendamiento anual á 
i, 425 pesos. — Anteriormente se tuvieron hasta el número 
de mas de 100. — Los 19 restantes son propios de S. M. 
corriendo de su cuenta el mantenerlos con sus oficinas, y 
regulando por cada uno de ellos los mismos 28 pesos que 
cuesta el arrendamiento de los de los particulares, importan 
47S pesos, que unidos á la suma anterior hacen el total de 
1,900 pesos al afio, ademas de los costos de su compo- 
sición. 



Lo efectivamente pagado^ por arrendamiento de hornos^ á 
los dueños de ellos, desde que la mina corre por cuenta de 
S. M. hasta lo vencido en el afio de 1791 inclusive, importa 
15,562 pesos 1/2 real, sin incluir los costos de su compo- 
sición, que son de mucha consideración y difíciles de ave- 
riguar, ni los de los útiles y cañones de su servidumbre. 

Estos hornos, con otros que se ven arruinados en gran 
número, por varias partes de las inmediaciones de esta 
villa, y distancias de una y dos leguas y mas, fueron 
construidos en diversos tiempos por individuos del antiguo 
Gremio de Mineros de aquella población, y otros que 
se llamaban Buscones y vendían el azogue á los gre- 
miantes, 6 le introducían á su nombre en los Reales 
Almacenes. 

Algunos de estos hornos están por si solos; pero, por lo 
general, se hallan apareados, de dos en dos, en un mismo 
edificio que forma un gran cuadrilongo. 

Este edificio está techado sobre pilares de adobes, asi 
como lo están, con bastante abrigo, sus fogañas. 

Los vasos de los hornos se hallan formados de sola una 
rosca ó hilada de adobes en figura cilindrica, regularmente 
imperfecta, terraplenados con tierra y escombros los 
gruesos 6 macizos que median entre vaso y vaso y los 
muros del edificio. 

Estos vasos tienen diferentes cabidas, por su mas 6 
menos diámetro , y en muchos hay muy notables defectos 
de desigualdad en el circulo y perpendículo. 

Por el frente del edificio y parle inferior del terreno, y 
mas abajo del piso, tiene cada horno su fogaña ó cenicera 
por donde se le da fuego á la caldera, ó piso del horno, con 
paja llamada icho, que es el útil y único combustible mas 
abundante que proporciona lo árido del país. 

A las 2 y media ó 3 varas de altura de la caldera, está la 
red ó arquillos sobre que se cargan los metales ; en cuya 
altura tampoco hay reglas fijas de unos á otros hornos, si 
bien pocos pasan de 3 varas. 
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En ella tiene el borao^ por el eostddo del muro, una 
puertecita por donde se descarga la escoria del metal y 
bolas, después de cocido, y que durante la fundición está 
cerrada con cascotes y barro. 

De los arquillos á sq remate ó boca superior hay 3 varas, 
con corta diferencia, y un diámetro de 6 cuartas. *' 

Antes del remate, se ven cuatro conductos que salen del 
horno por lo interior del muro, mediante 8 alveca» ó ca- 
tiones largos ingertados á razón de dos en cada conducto^ 
que por la parte inferior del horno está angosto como el 
puno de la mano, con tope en la unión de dichas alvecas, * 
al paso que en su salida á lo esterior al plan de.las cañerías 
ofrece el diámetro de una cuarta con corta diferencia. 

Desde dichas alvecas concluye el horno en forma de 
bóveda de medio punto con su boca circular en lo superior 
por la cual se introducen 500 ó 600 bolas mas ó men(^ , 
según la cabida del horno y porción de metal que se le 
echa, cuando no se carga el todo con solo bolas. 

La flgura de estas (que hacen con las manos las indias) 
es de un pan regular 6 esférica por arriba y plana por 
abajo, y procede del polvillo recogido ó desgrane que el 
metal da al arrancarle en la mina, y al tiempo de partirle 6 
trozearle fuera de ella en pequeños pedazos, y de tierras 
que se recogen en varios parajes de fuera de la misma mina 
y tienen algunas partículas de cinabrio. 



MÉTODO DE CARGAR EL HORNO. 

Siempre que se carga el horno, se baña primero con 
barro, cuyo barniz le va angostando cada vez maa, hasta 
que hay necesidad de componerle, que entonces se le quita 
esta grande costra. 

Sobre los arquillos ó red del horno se pone una capa de 
escoria de metal cocido; encima de esta otra de metal 
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erado de inferior clase ^ después conlornándose al rededor 
del horno, dos ó tres filas de bolas y poniendo en medio del 
homo un eafion derecho, se echa á so ínraediaoíiia metal 
inferior. En seguida se coloca otro eafion sobre el primerov 
y á su inmediación el mejor metal, siguiendo el contorno 
de bolas'y continuando en todo el horno, echándose metal 
inferior en cuatro clases ó tamaños de mayor á menor, 
se concluye con el que llaman cierra que es muy me«* 
nudo. En fin, se ponen las bolas del légamo de una concha, 
y raspas ó cenizas recogidas del plan de cañerías , cuando 
las hay, colocándolas cerca de las alvecas, mediando de 
estas á la carga del horno el hueco de una cuarta sobre 
corta diferencia de mas 6 menos. 

En la colocación de metal y bolas se lleva el cuidado de 
dejar correspondientes respiraciones para que el fuego 
pueda subir y penetrar el cargo. 

Concluida dicha operación se cierra la boca 6 puerta del 
costado por donde se descarga el horno, y en la superior, 
por donde entran las bolas y metal, se ponen atravesados á 
lo largo dos cañones de los reculares de cañería, que se 
enlodan alrededor, dejando solo entre ellos dos agujeros 6 
respiraciones del hueco como el puño de una mano cada 
uno, para que por ellos respire el horno. 

De cada una de dichas alvecas se ensarta una hilada de 
14 á iS cañones y cuando mas i 6 (ovalados como de dos 
tercias de largo), habiendo yo visto en varias ocasiones al* 
gunas cañerías con soloel número del2ói3, — abierta cada 
una de estas líneas de cañerías al aire libre por su último 
cañón, — en cuyo borde de la boca esteríor, no obstante el 
corto producto de la fundición por la suma pobreza de los 
metales, he bailado siempre azogue en las diferentes veces 
que lo he observado en todos los hornos. 

El cargo regular de un horno es de 15 cajones de metal, 

que tendrán de 6 á 8 arrobas de peso cada uno, y lo demás 

de bolas, hasta el completo, en todo, de unos 50 quintales 

'de peso por hornada , computados unos hornos con otros, 
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según lo tieae observado el notorio celo del aetual Sefior 
GefccrnadoF Intendente. 

Un horno regular tiene el diámetro de 6 cuartas; su 
aliufaide la fogaua á los arquillos es de dos y media á tres 
varae^ y de allí á su rengle hay otras tres varas escasas. 

Gangado y cerrado el horno , y colocadas susr cuatro 
cañerías en dicha coaformidad^ se le da fuego, no oerrán* 
doses los dos conductos ó respiraciones superiores que 
Uaman prueba, por donde sale gran porción de humo, hasta 
que al tacto de la mano se conoce no lleva humedad, por 
haberse espelido con el fuego la que tienen los metales , 
bolas y paja, estando abiertos á este fin de 3 á 5 horas, poco 
mas ó menos, según el cuidado del que se llama oyarico^ó 
practico, y humedad del cargo y combustible. 

Cerrados dichos agujeros ó registros de prueba con unos 
pelotones de ceniza ó lodo, se mudan estos y se abren las 
respiraciones diferentes veces para observar el estado de la 
cochura y fundición y parar el fuego y abrir el horno. 
Sirve al propio fin un agujero \\dsi\9iAo punto, que tiene en 
el óvalo el tercer cafíon de dos de dichas cuatro cañerías, y 
por el que se observa cuando corre la fundición, ora en 
su principio, ora en su fin. 

Otra observación se tiene en los mismos dos cañones 
del cierro de la boca superior del horno, metida la mano 
dentro de ellos, y conociéndose por su mas ó menos calor 
cuando el fuego está apoderado de lo alto del cargo de 
meláis y va, por cocido, aflojando el calor. 

Cuando se contempla bien apoderado el fuego en los 
metales ^ sa suspende su continuación y se cierra con 
caseote y. lodo la puerta de la fogaña, para que recogido 
el calor de la brasa fomente el del mismo horno apoderado 
de los metales, dejándole una respiración ó agujero , á fin 
de que no se sofoque, y si circule y se agite con el ambiente 
el fuego apoderado del cargo, haciendo espeler su sus* 
tancia en humo por las cañerías, — cuyo agujero se va 
luego agrandando para el propio fin. 
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En el plan de las eafierias pegado al muro de cada uno 
de los dos hornos , se tiene una botija ó vasija de barro 
con agua. 

Después de parar el fuego se empieza á dar chancho ó 
lo que es lo mismo á coger un hisopo de pellqo ó trapo, 
colgado de una soguita^ y servirse de él para ir — desde 
encima del muro del horno — mojando con agua, de rato en 
rato, el primer cañón de cada una de dichas cañerías que 
está introducido en la alveca que sale del muro. Estiéndese 
tambira , por lo regular, esta humedad al segundo cañón . 

El chancho debe durar hasta que por los citados agugeros 
de prueba se conceptúa no exhala azogue el horno, porque 
no se ve cuajado ó blanqueado en el referido pelotón 
mojado de prueba. Ábresele entonces por la boca superior 
y la del descargadero, para que se refresque, se recoja el 
azogoe y vuelva á cargarse en el mismo dia ó el siguiente. 

El fin del citado chancho es refrigerar los cañones del 
calor que se les comunica del horno y con el que sale el 
humo, á fin de que se condense el azogue y no se escape 
fuera de las cañerías. 

Estas operaciones de cochura se hacen indiferentemente 
de dia ó de noche. 

CONSUMO DE PAJA. 

En cada cochura ú hornada se consumen, por lo gmerál, 
de 7S á 80 cargas de paja de ichoy único combustible con 
que se da fuego al horno, siendo la carga de llama ó 
camero del pais, y regulándosda por lo que abraza una 
medida ó correa de cuero de S cuartas de largo. Algunos 
hornos no necesitan por su cabida tantas cargas y á otros no 
, les son suficientes á veces para que queden bien cocidos los 
metales. Hay también, para el mas ó menos consumo, las 
circunstancias de estar mojada ó seca la paja , hallarse el 
horno bien ó mal cargado, encontrarse con mas ó menos 
dureza de metal y saber dar el fuego. 



RAZÓN mensual* ^o$ asientos de fundir azogue^ 
tareas de bolas que séP'^ d,e bolas que se han gastado en 
las hornadas que se H^ dia <¿é 51 diciembre de i79i . 
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Asientos. 



Badina 

Rey 

Quevedo 

Díaz 

Molino pata. . . . 

Etizalde 

Barranca menor . . 
Yillasp*. y B". mayor. 

Vega 

Dávila 

Soidevilla . . . . 

Villegas 

Arbolitos 
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O 



6^0 
6 » 
4 « 
6 » 

4« 
6» 
9« 
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Va 



76)2 i/j 



Piaras 
carg. id. 



57,15 
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41 » 

24 » 

51,38 

47,10 

65,30 

59 » 

71,5 

70,5 

30,30 

69,2 

97,30 



687,15 



Metal 
exisi*. 



n 
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1) 

1 

n 
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1 

49 

72 Va 



» 
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98 
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» 
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86 
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» 

» 
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E 

-O 

« 
U 

Si 



n 

» 

» 
I» 
O 
l> 
» 
1) 

» 



bs 

es 



» 

n 

» 

» 

» 
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NOTA 1*. Que F ^^s medidas de los Asientos, y en 

la Real Contaduría se^^^ P^sas á medir este ingrediente. 

Nota 2^. A mayor ^''^^^^ ^^ '^^ asientos, así del afio 

anterior cqmo de las < polvillos para que puedan unirse 
para la fábrica de bolí»*^^»^- Nota 5*. — Las 687 piaras 
IS cargas de paja qu^*^»^^» *<>s mayordomos, por cuya 
razón resulta dicho ^^ ^^ ^^^ ^^ *^^y- "^ Huancavelica 
y diciembre 31 de 1 7' 
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De los cajones de metal pol desde 27 de noviembre hasta 31 de 
dtctembre del año próxiny caudales gastados en el citado mes^ 
de diciembre. 



SEMANAS. 



>gue 
^aido. 



De 27 de noviembre á 3 de dicienj » 



De 4 á 10 
Dell ál7 
De 18 á 24 
De 2» á 31 



50 
»0 
50 
68 



18 



Ley 

eD 
particular. 



1» OS~ons. 
303 

237 
13 08Í^ 



13 07 



13 06 



63^ 

249 

72 

244 



Ídem 
en general. 



313 
1287 



SL CITADO DICIEMBRE. 



les. 



De 27 de noviembre á 3 de diciem^/4 

De 4 á 10 

Dell á 17 >L 

De 18 á 24 íl 

De 25 á 31 I/, 

Sueldos de la Dirección y Contada) 
Por arrendamientos de hornos de t 



% 



Por el medio flete de 500 quíntaleí 

reintegro m 

Por el porte de cartas de oficio. J 
Compra de azogue de la mina de H| 
Sueldos de los Alemanes míneralogí 



Asientos 

de 
fundición. 



825 7 
696 6 

765 n 

759 61/9 
692 51/s 



» 






3,740 1 



n n 



jASTO. 



Pesos. Rs. 



3,660 7 

2,831 41/. 

3,771 21/, 

3,282 I5/4 

2,565 4 

1,015 41/s 
200 



1,125 

83 51/3 
102 1 
475 



Ps. 



Visto bueno. — - Manuel c/a 



TOTAL 

de 

gastos. 



17,327 



1,785 61/s 



19,112 6 Vi 



ESTRACTO PARTICÍemhre del año próximo pasado de 1791 , 
aii de los cajones de ho de las hornadas vencidas^ con su ley, 
productos y gastos , sef^ 



\8, 



Se han recibido desde 27 de n< 
Gonsamo en dicho tiempo y pi 



Anogue, 
181 qs. 18 Ibs. 



Lex* 

,^ .. ~ 515 
14 Ibs. 1rrr=onzs. 
1287 



Recibido en dicho tiempo, ind 
Gonsamo y producto de azogu^ 



M 



1,787 qs. 68 Ibs. 



8516 
15 Ibs. Il ^^^^^ onzs. 
11572 



En dicho mes de diciembre seiig e i/^ 
Importe de 181 qls. 18 libras t26 1 

m 5 Vs 



IRÉ. 

Gaudal gastado en dicho tiemill 3 ^4 
Importe de los 1787 qls. 68 li lOO 5 

11 6 V4 



Nota 1.' — Advirtiéndose Polvillos y paja que resultan en las demostraciones 
de este estracto, se omite re|olvillos estraidos y bajados en este mes, y los que 
manifiesta la primera demost^a al topeo en el cajón que para el efecto hay en los 
asientos de fundición ; y el au^tantes de la real mina.— 5.' De la pérdida mensual 
de 5,886 ps. 5 Vs rs. se debeieste estracto, como también los anteriores de esta 
naturaleza del mayor gasto úi^nuel de Castilla, 




De 3 de enero á 9 . 
De 10 á 16 . . . 
De 17 á 25 . . . 
De 24 á 30 . . . 



De 31 á 6 de febrero 
De 9 á 13 . . . 
De 14 á 20 . . . 
De 21 á 27 . . . 



í 



I 



metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 

metal. 

polvillo. 



277 
290 
230 
141 
342 
232 
143 
í 111 



44 

27 

161 

93 

131 

304 

204 

1,018 



o 



O 

•5 



413 
710 
244 

282 
307 
861 
300 
882 

234 
347 
697 
632 
213 
107 
472 
745 



a 



o 
H 



3,034 
4,629 
4,306 
4,187 



o 



"o 

a, 

e 



TOTAL. 



! 



3,381 
4,706 } 



3,239 



¡ 



I 3,822 



16,336 



2,408 
4,928 
2,083 
3,013 

14,436 



19,368 



Pesos. 

802 
1,120 
1,104 
1,081 



4,109 



3,363 
6,864 I 



1,880 



í 



661 

1,364 

488 



6,326 
18,833 



1,378 



Reales. 

6 
4 

6 Va 
3 



3 Vs 



3,892 



2 

2 Va 

4 Vi 

6 Vi 



7 Vj 



En ocho meses, desde 3 de enero del^jg polvillo, pesando cada cajón un qainUl y medio, 
y se gastaron 32,732 pesos. 
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Los hornos cargados con solo bolas bien enjutas no 
consumen sino de 50 á 60 cargas, y algunos, por chicos, 
no necesitan tantas. 

EMPLEADOS DE FUNDICIÓN T SUS OBLIGACIONES. 

En los i 3 asientos de fundición, colocados unos á la 
inmediación de la villa y otros á diferentes distancias de 
ella hasta á una legua, hay otros tantos mayordomos, uno 
en cada asiento, donde deben tener su precisa residencia 
dia y noche, para el cuidado de la fundición y demás 
obligaciones de su cargo. 

Estos 13 asientos están distribuidos en tres pertenencias, 
ó departamentos, y á cada una de ellas se le tiene destinado 
un sobrestante interventor que debe celar diariamente el 
exacto cumplimiento de los deberes de los respectivos 
mayordomos y sus operarios é intervenir en el recibo y 
consumo de cuanto se gasta, velando no haya fraudes, 
asistiendo á las lavas de azogue y acompasando los indios 
<|ue lo conducen á estos Reales Almacenes. 

Hay ademas un veedor que debe asistir al despacho de 
metales y polvillos, inspeccionar la calidad, presenciar el 
recibo de la paja y ejecutar lo demás que le ordene el Señor 
Gobernador Intendente. 

Hállase, en fin, un director que debe celar diariamente 
las operaciones y mejor desempeño de los mayordomos y 
sobrestantes interventores; procurar que las cochuras se ha- 
gan como corresponde y que no se desperdicie ni estravie el 
azogue, ú otra cosa; reconocer la calidad de las tierras ó pol- 
villos, llevar cuenta de los prpductos y consumos en general, 
visar los libramientos, asistir scmanalmente al peso del 
azogue en estos Reales Almacenes, y dar cuenta de lo ocu- 
rrido en el dia al señor Gobernador Intendente. 
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OPERACTOKES DE LOS OTARICOS T HURNBII03. 

Hay un indio director y maestro de los oyaricos y práctico 
en la fundición, que gana el jornal diario de 4 reales ; su 
obligación es enseñar á los oyaricos las observaciones de la 
Tundición y el mejor método de cargar los bomos y darles 
fuego. 

La obligación del oyarico. que también es un indio libre, 
es cargar el horno con debida proporción para que se cueza 
bien; observar el estado y trámites de la fundición y celar 
sobre el cumplimiento de las obligaciones de los horneros 
y peones, en calidad de capataz ó sobrestante : está sujeto 
á las órdenes del mayordomo y gana el jornal de 4 reales 
por hornada. 

A cada hornada ó cochura asisten dos indios mitayos de 
los iOO que da la Provincia, hoy partido de Chumvibilcas; 
su obligacíoQ es partir y escoger el metal por sus clases; 
subirlo con las bolas encima del hwno ; alargar uno y otras 
al oyarico para cargar; colocar y lodar las cafierias, cerrar 
las puertas del faorno, darle fuego seguidamente, alternán- 
dose , y luego el chancho, conducir las escorias á los pa- 
rajes señalados, no muy distantes, recoger el azogue de los 
cañones lavándolos, y lavar y clarificar después el mismo 
azogue. En todo ocupan dia y noche, ganando cada uito dos. 
jornales de á 5 reales. Sus mugeres les ayudan á todo^ y 
especialmente en el lavado del azogue, cosa muy inl|>«rti■^ 
nente. El indio soltero paga medio real para que le ay^e 
un9 D}ujer. ' . 

tas ^ptúeres de los mismos horneros amasan tas tierras 
y Wcen las bolas, pagándose 3 reales por cada 500- 

,^ '. , DEFECTOS DE LA FUSDICIOK. 

Sin embargo de todo lo referido manifestaré lo que siento 
y ^^.observadQfn este método de bindicion. 
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Estando dando fuego á los hornos, sucede que á veces se 
quedan dormidos los peones y se para el horno, encrude- 
ciéndose y enfriándose la hornada ; mas luego que despier- 
tan procuran accelerar el fuego de un modo violento, no solo 
para ad^antar la cochura, sino para que el mayordomo y 
oyarico no echen menos el poco consumo de paja ; resultando 
así qtte se arrebata la hornada, y la violencia del fuego ó 
sofoca el horno y hace retroceder ó rebocar la fundición por 
ia fogaña^ con daño del mismo hornero, ó soplando por las 
cañerías espele *el azogue . 

A poco de empezar á dar fuego activo al horno empiezan 
á fundir y exhalar azogue los primeros metales, ocurriendo 
sucesivamente otro tanto en los que siguen, evaporándose 
por Tas cañerías. A proporción que estas se caldean, corre la 
evaporación á salir con mas facilidad fuera de ellas, incor- 
porado el azogue en el humo del combustible, con azufre, 
alcaparrosa, arsénico y demás materias sulfúreas y vitrió- 
licas que le arrastran . 

El chancho empieza después que para el fuego, y se eje- 
cuta á pausas ó intermedios mas ó menos largos, según el 
celo del oyarico y horneros, y el mayordomo; siendo ine- 
vitable mucho mayor descuido de noche, ya porque huyen 
del frió que sufren sobre el horno, ya porque se duermen, 
como es regular, y de dia y de noche se da sobrado lugar 
en varios intermedios á que se caldeen los cañones y se 
corra y escape mucha parte de la fundición ó azogue, fal- 
tándole aquel refrigerante que la contiene en parte. 

Buep comprobante de esto es el que diferentes veces tengo 
observado, y se halla manifestado en el borde inferior y 
superior y en todo el circulo de la baca del último cañón de 
las cañerías de todos los hornos, por donde el humo mercu- 
rial sale al aire libre, sin embargo de la pobreza y poco 
fruto que rinden los metales y tierras, y del que se va por 
los puntos y por los citados registros de la prueba, y no 
entra á las cañería^. 

]L.as respiraciones dé dicha prueba, que se tienen abier- 

9. 
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tds en la boca superior del horno hasta que se edial» la 
humedad de los metales^ bolas y combustibles^ es otro peah 
Juicio de conocida pérdida de abogue, atendidas las ante- 
riores reflexiones. 

Cuando examiné por afición en Almadén ri ffénero de 
fundición del afio de i 778^ saquea aquellos fundidores del 
error en que estaban de que el metal no exhalaba azogoe 
hasta algunas determinadas horas después de estarle dando 
fuego, haciéndoles ver práticamente el ya fundido, en la 
queme señalaron no podia haber ninguno^ no obstante i)e 
no correr allí el riesgo de perderte que existe aquí, y siendo 
todo para mayor precaución en no desperdiciar nada; de 
cuyas observaciones tuvo noticia el celosísimo Sefior D. Gas- 
par Soler que entonces se hallaba de Gobernador y Superin- 
tendente de aquellas reales minas, y es hoy Ministro del 
Supremo Consejo de Indias. 

Arde aquí el homo 46 5 horas, mas ó menos, hasta que 
se espele toda la humedad, ó no se percibe al tacto de la 
mano, saliendo el humo en mucha abundancia y con li- 
bertad por los registros de prueba 6 conductos de la boca 
superior, y no pudiendo dudarse que aquel humo lleva 
azogue del que exhalan los metales que en todo este tiempo 
ha estado fundiendo y penetrando el fuego, si bien tose 
percibe dicha pérdida . 

Ademas la misma humedad que se procura disipar con 
tanto cuidado es conveniente comprimirla y preeiaarlt á 
que salga por las cañerías donde contribuye á contener la 
ñmdiciori y á que el azogue no tenga paso tan frqnoOvOvi- 
'lándose así mucha parte de la humedad esteri^r que se 
aplica después, quizas inoportunamente. u 

El oyarico no está á pié fijo en lo alto del homov obser- 
vando dicha humedad : va á hacer su observación^ mando 
le parece, y mientras percibe humedad en la mano, del humo 
que sale del homo, no cierra los registros de pruoba. 
¿ Cuántas veces se descuidará quedándose en oonversaeion 
ó dormido, huyendo del rígido temporal de frío 6 lluvia, ó 



porofaometivo, y eoloDoes bie» e^julo el horno, ae eslará 
saKeiido U.- fuDdicioD ó azogue á su salvoconducto ? Muchas 
Toees-da duda; pues no be de contemplar tan exaclosá Iqs 
indios, ni tampoco á los mayordomos para celar de coiití- 
ouo y no dejar de abrijc los hornos antes de tiempo, sobre 
todo cuando baya bastante azogoe qw dar, ya que salen 
así de este cuidado. Coneeptuo que los hornos, por lo gen^ 
ral, se abren siempre estando exhalando azogue. 

Esto lo maniííestaD las mismas observaciones que se hacen 
para abrirlos. Bien sabida es la suma sutileza del azogue, y 
las dimiautisiinas é imperceptibles partículas en que le en- 
vuelve el humo ó vaho antes de congelarse y manifestarse á 
la vista del mejor espeoilativo, para que se conceptúe que 
ya no exbala azogue el horno cuando después de colocado, 
poruneortoespaciode tiempo, en uno de los agujeros de la 
prueba un palo mojado con barro, no se le saca blanqueado 
por el azogue. Eutonces se abre por lo mismo el horno, y 
lo qoe sucede es que como sale ya menos azogue, se en- 
irapa este en el pelotoa de barro y su humedad, y aun 
coando esté seco, no se le da lugar á que se haga visible. 
Esta observación se hace muchas veces de noche, á la luz 
de la luna regularmente , y cuando mas de una vela , y 
asi no puede ser exacta. Por lo general, deben hacerla )os 
oyaricos y horneros, que sobre no poder alcanzar el per- 
juido, consultan solo á su comodidad, especialuienie de 
Boobc. 
'- Cerrados dichos registros y vuellos ú abrir con rep^ti- 
' «¡00, para saber el estado de la fundición, ya al tiempo de 
' ' estar dando fuego al btmo, 6 ya después basta abrirlo, hay 
evaporación insensible con bástanle pérdida de azogue. 
Háganse estas operaciones en un alambique que oslé co- 
' «iendo^ é inmediatamente se noiará menos destilación en el 
■ alambique, y cesará de fcwrvir la olla, ú no lencr un fuego 
' muy violento; padeciendo estas alteraciones tantas cuantas 
Tecesse refuta la prueba, minorando su sustancia mas sutil. 
¿ Pues por qué en el horno reverberaule ó evaporalorio 
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de biadidoa de azo§Qe<, no se han de preduoir aquellos 
efiBOlosF 

£n eargar bien 6 mal los hornos^ y en darles fuego, 
c0ft coiiocimiento ó sin él, está cifrado el sacar y apro¥&> 
ohar lodo el jugo del metal, é di de^rio mal cocido, vei^ ' 
teaáo 6^ torcido, ó arrebatado; bien que en estas operación 
ms y en cuanto permite d presente antiguo método de ^tti 
fundición, es inseparable la continua vigilancia y desvelos 
del edoásimo actual Sefior gobernador intendente. 
. Es pues público aquí, entre los empleados y operarios 
de la fundición, el riesgo que hay en estos honios de esca- 
parse el azogue impelido del viento, el cual entra á 
veces por las cañerías, é introduciéndose en el horno, re^ 
chaza y abate ]a fundición, haciéndola salir por la fogafia* 
con mueho daño de los horneros. Que si, al contrarío, en^a 
por la fogafia, entonces sube al horno y arrebata violenta-^ 
mente la fundición por las cañerías, con su fácil y pronta 
stdida, sucediendo lo que llaman soplarse y ocurre igual- 
mente cuando huye la fundición pw demasiado violento el 
fuego. 

En los casos de mucbo viento usan los horneros la pre^ 
c^^ucion de poner un poncho ó jerga en la puerta immediáta 
ala fogafia, para cortar parte del viento; mas esto, á mi 
entcmder, mas procede de comodidad propia que de pte-^ 
caución encaminada á que no se sople la fundición. 

Se ha esperímeotado también aqui no solo abrir un Ojie- 
rmo de noche los r^istros de prueba de los hornos de olroy- 
poreoiulacicm deque este sacaba mas azogue que él, dandoi 
a^ lugar á que se huyese la fiíndicion para deslucirle ; úúm 
que en tiempo del director D. Franeisco Marroquinv'ba:i 
he^ lo mismo nn mayordomo con los hornos de otro de : 
su clase, pasándose á su asiento á abrirle dichos r^tstros- 
con el referidlo intento. 

La fundición ée azogue, al paso que no es de las mas 
difieiles, requiere mucha observaciodoi, cuidado y precau* 
cioiles^ por ser invisibles sus pérdidas, aunque estén muy 
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á Ja 'rí^ta, do aproximándose á espeeukr su mttuialdz»; 

En las fundiciones de otros diferentes metales y mMtíB^ 
se maniflestan con la (Mrádica 4ft pérdida ly defoeta&^níi^e 
se ifnourre palpablemente; pero en la fttñdieíon éth^dwa)* 
briO) ne medkiido una exacta aplicación é invé6ti9aaioiK6:> 
sobre la. materia á que se reduce y ed que se rtmgtwdükéí^ 
asogue^ se puede perder no solo mucho, sino id todo, nm 
(arando con celo y Imena fé. . v : • ,,t 

Si el humo en que se convi^te lá sustancia dnábriea Mi 
se comptime y sujeta á qu6 refrigerado dentro de tul^osise 
pegue ¿'Condense y coagule en ellos, y se le deja paso francés 
ó respiraciones para huir, cual él lo solicita por nat»B^i 
lesa, se elevará y espardrá en la atmósfera^ aeomp|i8adé^ 
délos demás compuestos en que va envuelto; y aénqfue^Mi ^ 
se evaporen millones de quintales de azogue, estoy pemua^ * 
dido que ni un átomo se hallará ó percibirá en ningíinra: 
parte. 

Su elevación y huida se efeetuan en un estado dediviíAon- 
tan sutil que en mi concepto lo debemos reputar dividiAÉi 
á lo infinito, pareciéndome que el lente mejor no divísate el - 
menor granito de azogue, y siendo muy constante entr^ Ibs 
sabios químicos la violeócia con que se^ atrae y arrebata 
con el vitriolo, — de que abunda tanto esta mina quelo hay> 
y iBUcbo en el estado puro, asi como taml^iea -se hulla Ja ^ 
alcaparrosa, á que aquí se leda d mombrede odjmr tu 

Ahora bien, el humoide la ftindieion de aaoguj&qttéaqlii 
se- exhala y deja huir es »uoho, y en lo fMoo violebtachi^ 
que sale por las oafierias^ dqa bkni sefialudo^^en diúllínio<; 
cafion, y uno ú otro que antes de <d sudehaberrajado,^^^^' 
triunfo ora que se burla de la opresión que se le^quíenef 
poner, desapareciendo para 'siempre d rcMo, que^salé taéra>^ 
al aire libre. ....•;>' 

La pérdida que en ello hay no es fáoH calcufcirAa pbr 4ir 
desigualdad en la caMdad y productos de los fMtaleí^ty 
tierras é pdvillos, y muchos incraventence^ que poedéni' 
conourrir para su inexiactitud, ya casuales, 6 es^diadw ^ 
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niHlibitBfiii0iit6v y ^suelbn Hitenrenir * en senif jarnos iiit<»li<- 
givIeiHd^'iiaUetido en ellas mindiios reeursosr part Irasttah 
eiqdadósAineiilekisefeeto&delooíertol ' ' - i '; / . 
« '«¿ajo 'estofe fundamentos y otros, que realiriafé mf^^iKli!^ 
fcnl^^^procuraré manifestar;, co» séüdoe fnnilániientbsv qv^ 
ia^iúniidon que aquí está en práetiea es susceptible da 
ametala mejora y ventajas que cdniemplo dignas de la timym 
aKpicidn. 

r ' Tarapoeo omito manifestar qaeen tiempo del Gremi<>4e 
MJper^s decsia villa, en el eoai en el laiigo^espaeio'de maa^ 
de 200 años hubo abundantes y ricos metales, seeai^-^ 
bas los hornos en ocasiones con mucha porción de rocftal, 
haoiendo lo que llamaban indtabladas, para ^aear con 
fMiontitud mocho azogue, y ocurriendo pérdidas considerd* 
Uea* Aun hoy qne los metales son pobrisimos, no obstante 
el^mucho cuidado que se tiene en la fundición, meindino^ 
atendiendo á cuanto dejo manifestado, á opinar que se 
pierde por este método, cuando menos, un diez por ciento 
de producto en el todo de dicha fundición; contribuyendo 
también en parte á ello, no haber una regla ú hora fija 
para dar fuego á los hornos que se encienden á diferentes 
horas, ya por la mafiana, ó ya por la tarde, según se pro- 
porciona, impidiendo este método muchas observaciones, 
iiér la mdie, en que es mas natural y preciso «1 desoulido 
detioraeros y oyaricos, ya por el socfio, 6 ya por hale dfe 
fa 4nteiDpme áéi frío y estar por consí^ienie los mliyfav- 
domos djBscansando, al pase -que su ven entregadas opciér 
'CÍanqs de taMa importanoia á 60lo el donMidoM dtacindú 
y^nc^gemxa de ios indios. . ' i «> , ^ 

LAVA O MÉTODO DE RECOGER EL AZOGUfi.' 

'' Condtiido el chaucho, cuando se hace oonce|Míd de q«e 

ya no sale azogue, segun^ las dtadas observaciones de Ib 

pfueba, se abre el homo, y en seguida 6 á la hora tpie se 

'^uiere^ee desbaratan las eafieríás, se lava cada cafiondeper 
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stjftplMie runa yt»ja^ p«raii{udr»sueltei«I ^zogmiíifBti litara 

cas, y llevándolo á la tmllalde; un {mkio WmMdocvmhh^íqno 
á0 firofié^ítt)»liay fion. ^giia tea eada asíenlo^ se ietiavaihÁta 
$«pararte«4e ks edniza6í<60Bque se recoge, yidcJa qqe'ilaifai 
purifldan^e ^seJe eoba esipta : ouyaoperaoí^ni^esbaslántd 
iiiifhQijtisieiitei^desperdioíáiidoseeii ella algna azogue ifriecns 
al pozo ó cocha, aunque el lodo de esta se recoja k.tampih 
rtdaa^ stusánAale primeto ti agua y fundiéndolo cpufbélas 
que parece aumentan el produeto de lasboi^iaibS'Cii^iiplé 

JUinqueJos planes de laa eaSerías seraspanipor! soldKsU 
gualdad4^e ha de perder algún azogue del ^etallL'Caeial 
desbaratarlas, y también del que se derrama en^ di ftiáo«lf 
á:Iaa cachas y ea el borde deltas, durante la ot)6rado«)ié 
lavarlo y purifioarlo, por introducirse c» Ia£í parcÑiesiyjSUfllfrí 

FUNDICIÓN DE ALMADÉN, . . ' ..;, !',| 

: , ■ ' ! . .' U'I 

HORNOS, 

• * .1 ' ■ .... .••:.'«*,' ?i.'{i;í\ 

oDiLoa hamos de fundit¿oa de «oelatea de aangue dkitep 
fteales^^ Mipas de Almadea^ «B: Espaaa^ fstáap? ecisarntote 
^Mfilos Aú dae en dos y c» un mismo edificíói^ fdi dascci- 
bieno yüa teofao «igunOvOomo^lqnipQeOjkilieiieiiiilasjftiglh 
•ñas^ aegunl nmúfioslael modelo* que traje idejeHbsi^^íiii» 
visto en Lima el Escmo. Señor ¥if ey^ ^ste fielíoR'(|ohetf- 
nador Intendente y cuantos inteligentes y aficionados ó 
curiosas han querido < ) » : i, .1 / // í 

La estructura del edificio y vasos, en lo principal, es la 
msma «pie la de los de Huaneavelica, no difereaoiifadiliSf en 
la disposiciou, cabida y.duneiisjiaiies. > .»,. ' ' ( 

L96 puertas I de la fogafia y cargadero de los de Aloaad^ 
isop mayores y mas cómodas que las de los de aquí^ y*^ 



puede estar cómedamente resguardado de ia Uuvía debajo 
de sus cañones 6 bóveda de entrada. 

La altura del horno, desde el pico de la caldera hasta la 
red ó arquillos, es de cuatro varas. De los arquillas á las 
ventanillas por donde sale el humo mercurial hay dos va^ 
ras y tres cuartas ; y desde dichas ventanillas hasta su re* 
mate, una vara y cuarta. Cerrando en bóveda de medio 
punto, queda su boca circular con una vara de diámetro 
en la superficie. 

£1 diámetro del vaso en su figura, perfectamente oilín* 
drica, desde la caldera á las ventanillas es de dos vaiw y 
una cuarta y media. 

En lugar de las alvecas ó angostos conductos que tienen ' 
estos hornos de Huaocavelica, por donde entra muy foi*^ 
zado el humo de la fundición, tienen los de Almadén seis 
ventanillas diagonales, por las cuales entra con mucho de- 
sabogo la fundición á dos espacios ó arquetas bastante ca- 
paces, internadas en el mismo edificio, y de las cuales sale 
por doce ventanillas á otras tantas cafierías. 

£stas cafierías tendidas en un plan igual y enladrillado, 
con bastante pendiente hasta la mitad de su longitud 6 
quiebra^ vuelven á subir continuando á un edificio donde 
terminan, y en el que se introducen en otras doce venta- 
nillas los últimos caiíones de dichas cafierii», que vienen 
del horno y tienen cada una la figura de rosario, ensarta- 
dos unos cañones en otros hasta el número de 38 á 3Q; 
cuando aquí, estando ea área plana, solo tienen de>14> á i5, - 
y á veces menos, y lo mas i6, como d^o :sentado en-su 
lugar. ' ^ 

En el citado edifido, donde terminan tos 24 eaSeriasd^ 
los dos hornos, llamadas arquetas, hay 4 de estas.ó dep6« , 
sitos de bóveda, y en cada una de «lias finalizan y dcsf»- 
gan 6 cañerías. 

Después que en este espacio ó bóveda halla sufioienfeirá- 
frigerio y capacidad el humo, para revolotear yidespeea^ 
derse de cualesquiera partículas deasogueqoeaon llevaren 



— 189 — 

si, sobe á bascar sa salida por ki chimenea que tíene en io 
alto cada arqueta délas cuatro citadas. 

Tiene cada una de ellas una ventanilla cerrada con la- 
drillo al canto y mezcla, que regularmente se abre sedo 
coocluida la temporada de fundición, en que se entra á 
limpiar el piso del sarro y humedad , no alcanzándolas 
niiQca el azogue. 

Gl kumo de la fundición, aunque para salir del homo 
tiene mucha mas cómoda salida que aquí, y triplicados 
conductos ó cañerías por donde pasar, no sale con la pre- 
cipitada faga que en estos hornos, sujetándole la pendiente 
cuesta absgo de la mitad del plan y corrida de las caffertas 
á Jrascar salida contra su natural inclinación, y discurrir ó 
caiacolear por los óvalos y gargantas de cada cafion, refri- 
gerándose y desprendiéndose de las materias sulfúreas, 
arsénicas y vitriólicas, de suerte que cuando llega á. la mi- 
tad de su forzado curso ó quiebra del plan y halla en el 
resto, hasta las arquetas opuestas, mas cómoda salida, aun- 
que no libre, ya ha dejado en su primer tránsito lo mas de 
la sustancia mercurial que contenia, coagulándose algún 
poco de azogue al principio del segundo tránsito, y nada ó 
muy cortas partículas calo restante. 

MÉTODO DE CARGAR UN HORNO DE ALMADÉN. 

Los hornos se cargan por su costado 6 puerta que llaman 
del cargadero, por la que entra todo el mineral, escepto las 
bolas^ que entran por la boca superior. 

Primero se ensolera el horno, esto es, se le echa una 
capa de piedra bruta, no mineral, en todo su suelo, en dis- 
posición que le queden sus fuegos ó respiraciones para que 
suba la Ifeima á penetrar d metal, aunque recibiendo su 
primer fuerza el ensolerado. 

En 2^ lugar se echa mucha porción de metal inferior en 
trozos eomo el pufio de la mano, si bien algunos algo 
maq^nreS) y muchos menores y de varios tamafios. 
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- Se colocan en sejiiida^ m el' centro, de & 4 8 ^pesnide 
metal rico, — qm es de 50 á 4i0 quintales de peso^^ pw atir 
tfei90 arrobas cada uno de «esD^s pesos^ -^ Yolviéndosé^en 
]tfs contornos 6 resto del horno á echar el metal inferior, 
éú h conformidad que queda espteaado. Pm úlflinio se ed- 
tocan algunas bolas, hechas en nuddes de figura de; adobes^ 
sobre los mismos hornos con algunas pocas tierras^ ehíaar, 
granalla 6 basiscos que resultan de los minerales y ceeSzas 
qni% se recogen en el plan de la qoe ba servido » la unión 
de los cafiones, del sarro que sueltan estos al fregarlos v y 
dd barrido de dicho plan y cafferias, cada vez que estas se 
levantan ó desarman, que es en cacbi cochura ó fundí oion , 
menos en los dias muy lluviosos que se repite aguada 
cochura, sin recoger el azogue que hay de la primera^ jí/$t 
evitar el empacho del temporal, haciéndolo lueg# con^his 
des; y m el mismo horno seeclian los cañones que sefom- 
pen para que suelten el azogue que se les ha introducido 
mientras sirvieron; de modo que nada se desperdicia, fines 
ni dichos cañones, inutilizados en la fundición ni ias reCe- 
ridas cenizas salen fuera del plan de cafieriasi» sino para 
sabir el plan 6 az^otea qoe forma lo superior de los hornos, 
-é internarse por allí en los propios hornos, en la conforini- 
dad expresada. 
' Concluido el cargo del homo, se cierra la puerta, d%|su 
' eargttdetH) toíí peéaisos inútiles de ladrillo, todándeloyy 
poniendo en la boca superior uña r^ de lii$rra,.y.^q^re 

* eHa tres (adríllos grandes que se enlodan 09n Ufli.|P«Qo de 

* balero y ^ina porción de tierra por encima, da modo ,^e 
;^r una y otra pu^ta no queda respira(^ algunsk, pioaiun 

' ' étt íás eafierías. . ; 

"^^ lá operación de cargar Ips hornos se baoe, en. (^os 
' ^tiempos, al romper el in^ eoncluyéodeJa en vemno^Ai^es 

de' la siete de la maSana, y m el invierno á las .8^ ^obre 
' pOco mas 6 menos. 
'" "A esta hora, y á veces mas tarde, se endei^n ]os 

hornos dejándolos arder hasta las 6 ú 8 de la tacde ^ nfM^he, 
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idegmi la «slacíoñ : em intiemo, estando el tíempo I9uy 
ikivwso^ se suele tandar ims.por veiür mojado el combua- 
tibleque diariameDteBeftpae'^v^rde del^<Hite; pero siempre 
se cx)oeiiiye la cocbura ó el darle fuego en hora qiif$,^4re- 
iiran los horneros y maestros de fundición á doriuir ¿j sus 
easas^ qvedando así cerrado y sin gente alguna el oenH) de 
fimdícien. 

Se observa el estado de esta por la puerta del 4?argadero, 
'Ksonocidndosé si el fuego está bien apoderado del eargo,ó 
ametales por eleator ^e sale del horno á los prini^Rs 
^eaflOfies, por la fogafia y por el color que toma el b^nM^; 
no neeesílándose ningún eondvoto ni resoUadero por dpnde 
«ée^^rapore el horno y se pierda azogue en la.. satidaidfl 
ifinnto de la fundición, que se cuida no salga sino pr^qisfi- 
^ mente por las cafierias . 

>" Se da el fuego con haces de arbustos verclesy segfin 
víetien recien eortados del monte. Se emplean los de jarf , 
ebarneoa, lantisco, madrofio y otras fmtsis^ todas fie hwi- 
i^asca.* {, til 

El humo de los combustibles ó fuego Tetroeede de^ Ja 

caldera á salir por una chimenea que. bay en gl <ep$p9:4?.fó 

fí^gaña, por donde también sale p^rte de la; llama ««n^o 

es mucha la que levanta el combustible. Él Imwq |^,la 

"fMidieton que ya no lleva asoguoidespuea de. bab^n pasado 

< portas cAfierías va á salir por las cbíaimeas de la^>ari|V/^Uis 

' dpuestas del Unal dd plan. .. . .» ..? ^í 'i 

'I' ' 'De$ptt€s que cesa el fuego del oomb^js^htei^n.^^ 8Q 4^P¥l6 

'^4umo alguno f«r la chimenea referida, de « la jraga|iifí,i;,^a- 

' ^llehdo, si, lodo por las caSerías y dichas arquc^t^ iqpfif^s. 

El metal incendiado sigue ardiendo por^i^,rp^<}Ála 

boche, d dia y noebe sigikieate', y el:4ia.^r|9pr9 jhasta 

']^fM«rsO «1 sol, hora eni que auQ sale. a|gUAai.ey£(ppr^íon 

y se abren los hornos, fue quedsmreCreso^ndQ^ .ftqilgH» 

noche. A la mafiana siguiente se descargai,|a,.e^|(;ftrÍ9>./^. es- 

• combaros y vuelven ácafgar y. encender en. 1;^ (jqptjforjpiaad 

que queda referida. t , . ,i 
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Después que se cesa de dar fuego al horno, no se nece- 
sita aira operación que mover la brasa que hay en lá cal- 
dera, el día siguiente y el 5.<> por la mafiana, sacándola 
luera^eMí au ceniza por la tarde, — ^que es cuando se abre ; y 
AO se cierra la puerta de la fogafia, ni se echa agua á las 
eftfierías en ninguna ocasión, y solo se cuida que desde que 
se cierra el homo hasta que se abre, no salga humo por 
parte alguna sino por los citados conductos. ' 

Asi se funde y evapora el horno libremente después de 
parado el fuego dos noches y dos dias seguidos, en que 
exhalan los metales la mayor porción del azogue que tie- 
nen, si no se precipita su abertura aiites de ticímpo. — 
Goavendria aun, por algún vaho que sale entonces y para 
que nada se desperdiciara, no se abriese hasta el cuarto 
día, cosa que junta con el aumento de unos cuantos hornos 
mas estoy entendido propuso el Sr. Gobernador Superin- 
tendente D. Gaspar Soler al Ministerio de Indias con venia 
seadoptase, — y fué insinuada tafmbien, por mi, hallándome 
en Almadén y mediante mis observaciones. 

COMO SE RECOGE EL AZOGUE. 

En la propia mañana del citado dia A.^ en que se saca h 
escoria del horno y se vuelve á cargar, se recoge el azogue 
de las cañerías, fregando cada caño sobre un cubo ó vasija 
de madera con una escobilla, sin usar de agua. 

El azogue que se cae en el suelo del plan de las cafieriás, 
corre de suyo á su quiebra que tiene un poco de desnivel á 
uno de los estremos, en el cual entrando él en una tinajilla 
empotrada en el propio plan, es recogido oportunamente. 
Aun cuando esta se llenara , que nunca sucede , hay otra 
fuera del plan, donde habia de pasar precisamente el resto, 
y aun otros dos depósitos chicos en seguida de ella; 
mediando todas eslas precauciones para qiie si al pasar el 
azogue para el lavadero se vierte algo, ó cuando llueve 
mucho llevan las aguas en las cenizas algunas partículas 
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de él, se quede en un depósito lo que pueda pasar del otro. 

Recogido el azogue de las cafierias y barrido del plan, se 
lleva al lavadero que está inmediato y es una pieza cua- 
drada y techada, cuyo piso, un poeo hondo en medio con 
una pila de piedra de cantería en el centro, se halla en 
desnivel alrededor y compuesto de argamasa , formando 
9on la pila una figura cónica ó caldera de refinar salitre, 
donde se reúne todo el azogue que han producido los dos 
ó. cuatro hornos que hay en esta disposición. Después, 
l^^rriendo por encima la ceniza y polvo que tiene, queda 
clarificado sin mas diligencia, y luego de atado se conduce 
á los reales almacenes que están dentro del propio cerco 
de fundición llamado de Buitrones, á que están reunidos 
todos los hornos y oficinas necesarias. 

La poca ceniza que resulta de esta clarificación del 
azogue, y la recogida del barrido del plan de cafierias se 
suben á lo alto de los hornos que, como queda dicho, for- 
ma otro plan ó azotea enladrillada. 

Este tiene su corto declive y conductor para la salida de 
aguas de lluvias, que han de pasar por unos depósitos ó 
vasijas, en las cuales se quedan las cenizas y partículas de 
azogue, evitándose se desperdicie algo. 

El azogue que en ocasiones producen solo 4 cochuras ú 
hornadas, llega á 60 y hasta 80 quintales, si los metales 
spn ricos i, pero lo mas común son 28 á 30 quintales por 
cada dos hornos. 

Jln Aquel método de fundición no se usa agua sino para 
h^oer las botos. 

■ 

CABIDA DE LOS HORNOS. 

Xa cabida de cada horno de Almadén es de 800 á 1000 
arrobas, según se les quiere cargar, entre metales y bolafl, y 
no ofrece riesgo de que se aviente ó huya la fiuididoa, en 
taiUa que con la disponían de estos de Huanoavelíea, acaso 
no se aprovecharía la mitad del azogue desapareciendo 
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este por las cañerías, pruebas y puntos. No tiene la fundi- 
ción de Almadén otros riesgos de pérdida que la falta de 
cuidado en guardar bien cerradas las cañerías , los demás 
conductos de cargadero y la parte superior del horno, por 
donde se puede escapar humo, y el cargar mal el horno, 
faltándole los conductos ó fuegos regulares para que se 
incendie el cargo por igual, y se le dé el fuego proporcio- 
nado ; no usándose allá el ponerle enmedio el canon de 
respiración para que suba el fuego. 

Tampoco hay por aquel método el riesgo de espulsion y 
retracción de la fundición que aquí suceden por la violen- 
cia del viento ; como en aquella disposición no se encuentra 
esta cómoda libertad, solo sofocándose el horno, con un 
fuego demasiadamente violento, pudiera retroceder la fun- 
dición, pero por corto rato, mientras no volviese á seguir 
su curso. 

Las operaciones de la fundición de Almadén están 
divididas en diferentes ejercicios por la disposición y usos 
del país, y aquí los hacen todos los horneros ^ y así no tiene 
este punto necesidad de cotejo. 

COTEJO DE UNO Y OTRO MÉTODO DE FUNDICIÓN. 

Si cualquier especulativo hace cotejo del método de fun- 
dir en Almadén con el que está en práctica en Huancaveliea, 
creo que vendrá en conocimiento de que la proposición que 
dqo sentada del mucho azogue que aquí se pierde (y que 
en mas de un millón de quintales del magistral que ha 
producido esta mina, considero ha sido de muchos miles 
de ellos) no es infundada, y que aquel método es muy 
seguro y menos impertinente y dañoso. 

Aquí tenemos también, todo el año, un temperamento frió 
que es propio para la fundición. 

En Almadén hay un cielo no demasiado rígido, aunque 
se esperimentan fríos, hielos y aguas; pero los fuertes 
calores del verano los esperimenlamos aquí, poniéndose 
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cMk) allá caldeadas las cañerías. En esle método de fundi- 
ción no quedaba seguramente ningún azogue en ellas^ y allí 
lió sé pierde, bien que en la mayor fuerza del calor cesa la 
fundición por dafiosa á los operarios. 

Sí los metales aquí fueran de la calidad de los de Alma- 
dén, si en todo tiempo se cargaran en tanta porción, es- 
tando los hornos cubiertos y las fogañas tan abrigadas, y 
saliera el humo con el azogue á raíz de tierra, como 
aqui sale, se verían mil lástimas en los empleados en la 
fundición : á poco tiempo se volverían estos trémulos é in- 
capaces de comer con su mano, se azogarían^ se les pon- 
drían llagadas y con continuo babeo las bocas, enfermarían 
del pecho, sufrirían otros diferentes efectos, y por último, 
de no retirarse, su vida seria corta y trabajosa, pues el 
humo tan aplanado en el suelo, saliendo tan cargado de 
mercurio, arsénico, azufre, vitriolo y demás materias an- 
timoníosas, capaz fuera dé sofocar á quien tuviese necesidad 
de estarlo tragando. 

Bien sabida es la corta ley y poco producto de estos 
metales en la actualidad, como se deja ver ya que fundién- 
dose de continuo en 76 hornos, solo sacamos de 40 á 50 
quintales de azogue por semana, y esto en mucha parte 
por lo que rinden los polvillos ó tierras que se recogen de 
varios puntos del esterior diela mina, — cuando solo 16 hor- 
nos producen en Almadén,' en el mismo tiempo, dé 500 á 
600 quintales mas ó menos, según los metales. 

Aquellos hornos siguen la alternativa de fundir dos días 
¿'.6 «bomos por día, y á 4 en él srguienie, y así turnan 
seguidamente toda la temporada, en la conformidad qué 
^eda manüestado anteriormente. 

VENTAJAS DEL MÉTODO DE FUNDICIÓN DE ALMAdEN 

SOBRE El DE HUANCAVELICA. 

En los productos y seguridad de la fundición de Alma- 
den, quedan manifestados los motivos fundamentales que la 

10 
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justifican, dándole la preferencia sobre la de Huancavelíca. 

Igual preferencia tengo entendido se ha declarado con las 
establecidas en Alemania , poco antes de mi salida de Almadén . 

Se carga pues, y se puede cargar, un horno de Almadea, 
sin riesgo alguno de pérdida, con 2S0 quintales de mineral, 
que pueden producir, siendo este bueno, mas de 40 quin- 
tales de azogue. 

Las ventajas que les llevan á estos hornos los de Almadc» 
son de un 400 por 100 ó cuatro quintas partes, y en el mas 
producto de azogue solo pongo un diez por ciento, según 
dejo apuntado, — aunque contemplo sea mas. 

En el número de hornos escede Huancavelica á Almadén 
en cerca de 80 por ciento ó cuatro quintas partes, sin 
embargo de la disparidad tan grande que hay Bntre los 
productos de estos y los de allá. Si la mina produjera 
regularmente, aun fundiendo todo el ano se necesitarian mas 
de 200 hornos para estraer anualmente de 4 á 6000 quin- 
tales de azogue. 

En Almadén se funde solo por temporada de 7 á 8 meses 
cada afio : hay solo 16 hornos. Mas con los 8 del Real de 
Almadenejos, que algunos anos no funden y solo trabajan 
con los pocos metales que produce aquella mina, se ob- 
tiene el total de 24. 

En el largo tiempo que serví en aquellas Reales Minas, 
se hicieron sacas de 18 y hasla de 20,500 quintales de 
azogue al ano por temporada : — la que menos ha sido d^ 
15 á 14,000 quintales. 

Si aqui para sacar 6000 quintales, aunque sean buenos 
los metales, se necesitan mas de 200 hornos, para sacar 
20,500 quintales, serian precisos 685 hornos; y «según 
cálculos muy exactos, formados antes de ahora por un 
inteligente curioso y especulativo en la materia, para 
sacar 15000 quintales de azogue cada ano, con metales 
no ricos, se necesitan 800 hornos. 

Por esta regla podrá comprenderse cuánto crecerían los 
costos de un gran número de asientos de fundición en sitios 
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muy distantes y escabrosos, coq oficinas, empleados y 
operarios, y cuántos serían los riesgos de fraudes y robos 
inevitables en azogue, paja, jornales y otros muchos gastos 
que se podrían suponer. 

El mejor surtido de paja para fundir no se lograria 
al precio que hoy : así seria un costo insoportable y uno 
de los imposibles que se habrian de tocar, aun trayéndola 
de los pajonales de mas de 30 á 40 leguas de distancia de 
esta villa. 

Se necesitaria para todo un número muy considerable 
de indios y empleados que habrian de escasear; y esto por 
consecuencia precisa motivara el acrecentamiento de los 
salarios y jornales, por tener un incentivo para atraerse 
brazos de todas partes y lograr conservar los indios precisos. 

Sin embargo de todo, no quiero proceder de modo que 
se crea intento exagerar las ventajas de los hornos de Al- 
madén sobre estos de Huanca vélica ; mi solo objeto es el 
acierto y mejor servicio del Rey y del Público (1). 

NOTA INTERESANTE. 

• 

£1 conde Saperanda, que fué virey desde 1745 basta 1756, dice 
en su Relación de Gobierno , hablando del Mineral de Haancavelíca, 
« que ba sido muy apreciable para las Cajas de la Corona, que los mí- 
Dero3 de este Cerro hacen asiento y contrato con el Rey para es- 
traer y fundir el metal, mancomunándose todos de modo que quedan 
obligados unos por otros, y aunque da fianza cada minero, no se eiimen 
für ello déla mancomunidad, y todos los que entran de nuevo quedan 
obligados por lo que debe el Gremio al Rey. Seiscientos veinte indios 
se asignaron de mita para el trabajo del Cerro; pero esta séptima de las 
provincias afecta á este servicio es menos por estar esceptuada la pro- 
Hiveia de Tarma. — Es condición de este asiento que el azogue que se 
oaeare ba de entrar en las Cajas Reales, de suerte que cualquiera que se 
estravie es de comiso. — El Rey lo compra á los mineros, y provee de su 
cuenta á todos los minerales. — £1 precio que les pagaban era de 74 pesos 
S reales; pero se desquitaba el derecho real del quinto ; el dos por ciento 
aplicado al hospital y el medio por ciento con que contribuían por las 
mermas de dicho azogue: de suerte que les quedaba á los mineros libres 
58 pesos. — La pobreza de muchos mineros los obligaba á dar su azogue 

(1) ^ta Memoria se publicó en Lima en 1848. 

10. 
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á olraa personas por recibir su plata luego. — £1 duque de la Psflata pro^ 
curó remediar este daño, asignando doce mil pesos cada año, para que 
se socorriesen los mineros, entregándose en esta ciudad 2,500 ps. por 
cada mita al procurador de ellas; mas no tuvo efecto esta profidenefá 
basta que siendo Gobernador el marques de Casaconcha, se resolvió que 
en el tieilipo de invernada, en que se previenen los metales para la fnh^ 
dicion, se diese en la C^ga Real, cada semana, el socorro que pareciere 
conveniente al que tuviese á su cargo el gobierno, según la círeunstanefa 
y probidad de cada minero, y que al fin de cada fundición se ajustasen 
en la Caja Real todos los suplementos, y se pagase prontamente lo que 
resultase á favor de cada uno, dejando alguna cantidad para que fuese 
disminuyendo la dita atrasada. — Habiéndose creído que las minas de 
azogue de Almadén en España podrían abastecer de este material á lírs 
Aroéricas, se dirigió orden al Vírey con fecha 32 de mayo de 1748, psfra 
que informase sobre el costo fijo que tendría desde Panamá la conducción 
de cada quíntala los parajes de su consumo y los demás gastos precisos y 
á qué se podría vender, de suerte que no fuese mas caro que el de Huart- 
caveliea, añadiendo que esta mina debía quedar resguardada y poder 
servir en caso de que faltase el azogue de España y no parasen las 
minas út plata. — Se hizo una información prolija que se remitió á 
España^en 1749, en Cavor de que no^ podría cerrarse la mina. — S. M. 
mandó en 1750 mil quinientos quintales de Cádiz á Potosí, á cargo de 
D. Manuel Antonio Escurrucbea, vecino de Potosí, quien se hizo cargo 
de la distribución, dando cada quintal á 70 pesos ó menos, si se pudiese ; 
se reconoció que era igual al de Huancavelíca. £1 Gremio de Azogueros, 
sin embargo de haber firmado apoyando el proyecto de remisión, por 
no oponerse á Don Buenaventura Santelises, empeñado en fomentar la 
remisión de azogues de España, hicieron su protesta, probando lo con* 
irarío. — Este proyecto no pudo llevarse adelante, y por Real Orden de 
5 de junio de 1752, comunicada por el Marques de la Ensenada, se 
participó que el año antecedente había acaecido en las minas de Alma» 
den un handimienlo de consideración, y que había noticias de amenaKar 
oiro cuyo daño era imposible remediarlo hasta la conclusión de vartas 
obras precisas, y por consecuencia no se podía sacar toda la caritkflkllle 
azogue suficiente para el surtimiento de la Nueva España. — Queel ctld- 
aumo de aquel Reino por la abundancia de sus metales ascendería á'mbs 
de diez mil quintales anualmente, habiéndose considerado anfés^'é^a 
solo deseis mil. — Que del Almadén se sacaría cuanto fuese posible^ pero 
que siendo indispensable acudir, partidos medios, á que á la Nuevaf^* 
paña no fallase este material, había resuelto el Rey que inmedtatametite 
que recibiese esta orden, diese las mas eficaces providencias para que' se 
llevase á la Nueva España la mayor cantidad posible del deHuancavefíta, 
cuidando de que no faltase para los minerales de estas provincias. -* En 
16 de setiembre del mismo año, mandó el Rey se remitiesen l,00(>qiiin- 
lales de azogue á Guatemala, respecto de hallarse en la misma urgencia. 
— liUego que se recibieron estas órdenes, se dieron las providencias para 
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sa camplUníento, mandando como se me ordenó por S. M. que tomase 
el caudal que se necesitase en cualquier caja de este Vireinalo, ó buscán- 
dolo á crédito para satisfacerlo del primero que entrase en ellas. — Las 
mismas órdenes se comunicaron al Superintendente de Huanca vélica, 
quien acLívó de tal modo el trabajo que en poco tiempo escribió estar 
prontos para remitir á Méjico 5,000 quintales, y 4,500 de repuesto con 
que ir sucesivamente aviando estos minerales, y que para emprender 
fundiciones mas en grande le adelantase 150,000 pesos. — Le be librado 
105,000 existentes en aquella caja, sin esceptuar ramo privilegiado, y se 
remitieron los restantes, según iban llegando las cartas-cuentas. — El 
primer dia de octubre en el año de 55 se embarcaron en la Fragata Rosa 
Aos 5,000 quintales para Méjico, cuyo costo le tuvo al Estado, puestos en 
esta ciudad, á 86 pesos, y con el paquete y flete subió la cantidad á 
469,069 ps. 2 y 1/2 reales. — A Guatemala se remitierotí por lo pronto 
500 quintales, y en el siguiente otros 500. — La suma que debia man- 
darle Virey de Méjico, no se remitió como lo solicitaba este Virey, por 
haberse mandado desde allí á España : el de Guatemala apenas remitió 
90,000 pesos. — No obstante el no haber recibido el valor de los azogues 
de Méjico, se hizo otra remesa de 5,000 quintales el 4 de octubre de 1765. 
— Los mineros viendo que era imposible continuar el trabajo y dar 
cumplimiento con los pocos hornos establecidos, pues su subsistencia 
(iepeiidia de lo que sacaban, representaron que bastándoles con los SO 
pesos que recibían por cuenta de cada quintal, dejando 28 al cumpli- 
miento de los 58 de su importe por cuenta de los suplementos que se 
les tenían hechos, no podian trabajar. — Se sustanció el asunto, y oídos 
á varios individuos de conocimientos, y atendiendo á la escasa ley de ios 
metales y costo de los nuevos hornos, se resolvió en el real acuerdo que 
«I socorro de 30 pesos que se daban cada semana á los mineros por cada 
quintal de azogues se estendiese á 55, y que el Gobernador cuidase del 
/lúmero de hornos que debia mantener cada minero. —En 1754 serecebió 
Orden Real para que se suspendiese en adelante la remisión de azogue á 
Méjico, por estar la mina de Almadén reparada. — Por otra de mayo 
de 1758 se mandó que se remitiesen á Acapulco de 5 á 6,000 quintales, 
y estuviesen en Acapulco á principios del 59, por haberse TuetKr á 
^iJerrumbar la mina de Almadén, echando mano de todos los caudales de 
,M Real Hacienda, y en caso de no haberlos, de los que se condujesen en 
,. ¿ps registros de España, tomándolos por cuenta de los reales de derecho. 
Se remitieron en noviembre de 1758, en la Fragata San José, 2,000 
.quintales, y en el año siguiente de 59 otros 2,000 en la Fragata Santa 
;Bárbara, no habiéndose podido completar el número de los 5,000. — En 
. 1 760 se recibió orden de que se suspendiese la remisión de azogue á 
. Acapulco, mas no por esto dejaron los mineros de representar que siendo 
. los metales de muy poca ley, y no costeándoles su fundición, se veían 
■,ea la necesidad de abandonar el trabajo, si no se les exoneraba del 
quinto. Viendo las razones fundadas que espusieron, y oido al Fiscal y 
«^pistros, cou acuerdo de todos los tribunales, decidieron se les exoi^e<- 
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rase del quinto, mientras mejorasen de ley, y secoosaltase á S. M. sobre 
esta resolución. » 

He copiado integra esta pieza, con el intento de que se ponga fuera 
de toda duda la necesidad que he inculcado en el testo, de que secontí'^ 
nuen fomentando las Minas de Huancavelica ; pues de lo contrario corre 
por una parte mil azares nuestra industria minera, siendo muy posible 
que por nuevos derrumbes ó algunas de las muchas combinaciones po- 
líticas, no pueda venir azogue de Almadén, y por otro lado nos veamos 
privados de procurárselo á las Repúblicas hermanas. 

N° i. 

COSTO por mayor y productos de la Fundición de Huancavelica, 
desde el año de 1785 hasta fin de junio de 92. 



Afios. 


Paja y útiles. 


Costo 

de 

fundición. 


Arrend. 

de 
hornos. 


Producto 

da 
azogues. 


Pesos. 


Rs. 


Pesos. 


Rs. 


Pesos. 


Rs. 


Quin- 
tales. 


Libras. 


1783 
1784 
1785 
1786 
1787 
1788 
1789 
1790 
1791 
Bta. junio de 92 


25,018 
26.589 
55,120 
40,870 
56,656 
56,459 
44,007 
56,640 
28,163 
14,016 


4 

7V. 
6 

6 

31/2 

y I, 
4 

3 Vi 


42,578 
44,224 
45,433 
45.209 
38,674 
41,658 
29.294 
38,617 
37,377 
21,588 


2 
5 

21/2 
41/, 

» 1/3 

41/, 

51/, 

51/, 


560 
1,891 
2,678 
1,925 
1,866 
1,215 
1,826 
1,182 
1,501 

912 


6t/, 



3 

6 1/2 

yi. 

5 
4 
4 

» Va 


2,463 
2,612 
4,493 
2,802 
2,400 
2,640 
1,615 
2,018 
1,787 
989 


31 

89 

57 Va 
62 

1» 

75 

14 

54 Va 
68 

• 


TOTALES. . . 


323,524 


2>/4 


384,635 

■ 


7 Vi 


15,562 


23,823 


31 



NOTA. — £1 arrendamiento de hornos no es fijo en cado año, por pe- 
dirlos sus dueños cuando les acomoda, y asi va puesto en cada año lo 
pagado en él. Por los seis meses vencidos en junio de este año de 92 cor- 
responde pagar 712 ps. y 4 y i/^ rs. 

Como queda demostrado, se gaslaron.en los nueve años y medio 
323,524 ps. y 2 V4 rs. en paja y útiles; 384,655 ps. 7 y Va fs. en fundi- 
ción de metales, inclusos los salarios de los empleados de ella ; 16,274 ps. 
4 1/2 rs. en pago de arrendamientos de hornos de fundición en que no 
se incluye el de los diez y nueve hornos que tiene la Real Hacienda (que 
á 25 ps. cada horno al año importarla en dicho tiempo 4,512 ps. 4 rs.), 
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asceodíeodo las tres somas iguradas al toUl de 7S4,434 ps. 6 1/4 rs^ que 
tuvo efeciÍTos la fandicion de 25,823 quintales 31 i/, libras de azogue^, 
que son 5,323 quintales mas de la saca de la temporada de un año de 
Almadea, sabiendo por el todo de esta demostración al costo.de 30ps< 
3 1/2 rs. cada quintal en su fandieion ^ no obstante que en el actnal Go^ 
bieroo se han minorado los gastos economizándose notablement&i 

Fario9 coMioa por menor en los aieie meses de V. de mayo 

á 31 de diciembre de 1789. 

A los oyaricos por 8,160 hornadas á 4 reales ... ps. 4,080 

A los horneros por 32,640 jornales á 5 reales 12,240 

Composición de los hornos del asiento de Mino-Pata . . . 74.4 

Por calentar setenta y un hornos 71 

Jornales y materiales en composturas de hornos .... 34.4 

Cal 12 

A albañiles, en composición de hornos, 179 i/s jornales á 

6 reales 154.5. 

A ídem, á 4 reales, 13 jornales * . 6.4 

A peones en lo mismo y otros destinos, 2,737 jornales a 

5 reales 34 * 

Importe de 181 cueros de Taca 108.2 

Herrero, carpintero, barrotes y tablas . 63.1$ 

Síueve cargas de magueyes y velas para doblas 33.1 

Ps. 16,934.1 
SALARIO DE EMPLEADOS. 

A tres sobrestantes interventores, uno á 13 pesos 
por semana en las 36, otro á 9 desde V. de 
junio, y otro ídem desde 26 de julio. • Ps. 1,017 

A 12 mayordomos á 6 ps. y uno á 7 en dichas 
36 semanas 2,844 3,861 



PAJA T ÚTILES EN EL ANO DE 91, 

Por 21,387 piaras de paja á 10 rs. cada una. Ps. 26,983.6 

Por 336 abecas á 1 1/, rs 104.2 

Por 663 arguillos á 1 i/a rs 124.3 </, 

Por 6,318 cañones á un real 814.6 

Por 410 tapaderas á Ídem 31.2 

Por 201 lebrillos á medio real 12.4 i/^ 

Por 31 bacinicas á Ídem 1-7 V^ 

Por 29 cargas de hurgoneros 22 

Por 81 cueros de vaca 19.7 28,133 i/s 

NOTA. ~ Sale á 70 cargas de paja cada hornada. 
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SEIS PRLHEEOS MRSBS DE 1792. 

Varios costos por menor desde 1.* de enero á 5 de Junio. 

A \6é óyarícos por 6,592 hornadas á 4 reales . . . Ps. 3,196 

A los hroriieros por 25,568 jornales á 5 reales 9,588 

Por 183 jornales de albañites en composición de hornos, 

á 6 ideales 157 

Por 2,505 y Vt jornales en ídem, recoger polvillo y otros 

tjerdcios, á 3 reales 938.6 1/9 

Por 5 journales de albañil en composición de hornos, á 

5 reales 3.1 

Por f 5 resmas de papel á 6 ps. y por encuadernar 14 libros. 108 

Por 42 jornales en composición de hornos á. 4 reales . . 21 

Botijas, velas, doblas y tres cueros de vaca 12.6 

14,004.7 •/, 

SUELDOS. 

Al Director en 26 semanas, á 15 pesos. . Ps. 590 

Al Veedor Ídem á Í2 pesos 72 * 

A Ires Sobrestantes interventores á 9 pesos . 702 

A Irece Mayordomos, los 11 á 6 ps. y 2 á 8 ps. 2,152 
Al Maestro y Director de oyaricos á 4 reales 

de jornal por dia desde 22 de abril ... 31,4 5,567.4 

PAJA Y ÚTILES EN EL ANO DE 92. 

Por 10,659 piaras, 10 cargas de paja á 10 rs. 

peara 13,524 i/s 

Por 641 argaillos á 1 y i/, rs 120.1 1/3 

Por 206 abocas á idem 38.5 

Por 3,585 cañones y 195 tapaderas á 1 real . 471 

Por 56 caeros de vaca y 120 lebrillos á idem. 28.1 

Por 55 cargas de hurgoneros y botijas ... 21.5 i/a 14,005.5 1/, 

ToUl. . . . 31,576.1 

NOTA. — Sale cada hornada á cerca de 67 cargas de paja, cuya mino- 
ración se cree proviene de que en la fundición de bolas, con la que solo 
se cargan varios hornos, se gasta menos paga. 



RESUMÍ N General de los varios gastos que coniienen las aniecedentes 
demostraciones de ellos en los 3 añosx tm mes, 

A ]os oyaricos por 37,353 hornadas, á 4 reales . « . , lBvS79.4 

A ]os horneros por 149,412 jornales, á 3 reales . • . 36,020.4 

Por calentar 222 hornos i22 

Por jornales y materiales en composición de hornos . . 141 
Por 928 i/s jornales de albañiies en dicha habilitación de 

hornos á 6 reales 603.6 

Por 74 jornales ídem á 3 rs. y 64 resmas de papel á 6 ps. 387.1 
Por 13,747 Vs ídem en composición de hornos y otros 

ejercicios 3,133.3 i/s 

Por la hechura de 29 libros y 234 cueros de vaca. . . 217.6 
Barrotes, tablas, velas en las doblas y 9 cargas de ma* 

gueyes 143 i/. 

Botijas vacias y 6 candados 19.3 1/, 

81,724.61/, 
Sueldos. . . . 20,844.4 

TOTAL. . 102,369.2 í/j 

Estos datos se han sacado de una Memoria que presentó el Contador 
mayor José Antonio Becerra el año de 92, en la que se hace una compa- 
ración del modo de fundir por método de Almadén y Huancavelica. 
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RAZÓN del azogue entrado en estos Reales Almacenes 
desde el año de 1570, en que empezó á trabajarse de 
cuenta del Real Erario la Real Mina de azogues de 
Huanoavelica, hasta el de 1790. 







A SABER 


Desde 1571 á 


1576 


» 


1576 » 


1595 




)» 


1595 » 


1595 




» 


1595 » 


1598 




)» 


1598 » 


1601 




)i 


1601 n 


1605 




» 


1605 » 


1609 




» 


1609 » 


1615 




» 


1615 » 


1618 




)» 


1618 » 


1621 




u 


1621 » 


1624 




» 


1624 » 


1626 




)» 


1626 » 


1627 




n 


1627 » 


1628 




)i 


1628 « 


1650 




)> 


1650 n 


1632 




1» 


1632 » 


1633 




» 


1655 n 


1637 




» 


1637 « 


1640 




II 


1640 » 


1643 




» 


1645 » 


1645 


\ 


» 


1645 » 


1646 




» 


1646 » 


1648 




» 


1648 » 


1651 




» 


1651 n 


1655 




)i 


1655 » 


1657 




» 


1657 » 


1660 




)> 


1660 » 


1664 




)> 


1664 » 


1666 




)i 


1666 » 


1668 




» 


1668 » 


1669 




» 


1669 » 


1672 





Samas á continuación 



Afios. 
5 
17 
2 
5 
5 
2 
6 
6 
5 
5 
5 
2 
1 
1 
2 
2 
1 
4 
5 
5 
2 
1 
2 
5 
4 
2 
5 
4 
2 
2 
1 
3 

101 



Qaint. 


Iñ>. ODZ. 


9,137 


91 


» 


125,864 


50 


10 


7,921 


82 


» 


23,286 


61 


)i 


15,626 


65 


» 


11,037 


53 


)» 


15,500 


52 


» 


54,032 


46 


)» 


17,105 


56 


n 


16,923 


10 


)i 


15,428 


6 


» 


6,226 


12 


» 


2,936 


68 


'» 


5,040 


56 


)i 


4,795 


6 


» 


8,259 


69 


» 


4,721 


51 


:i 


15,623 


59 


)t 


17,609 


52 


» 


9,652 


5 


)i 


16,961 


59 


» 


5,582 


70 


)» 


17,571 


65 


)i 


8,552 


11 


8 


29,539 


75 


)» 


16,406 


82 


)> 


17,658 


65 


>» 


21,977 


93 


n 


7,574 


55 


» 


5,524 


57 


)i 


11,007 


18 


)i 


10,749 


83 


>i 



»26,781 



2 
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Sumas precedentes 
1674 
1677 
1679 
1682 
1685 
1689 
1692 
1696 
1701 
1704 
1706 
1709 
1713 
1716 
1718 
1721 
1724 
1726 
1729 
1735 
1736 
1748 
1752 
1758 
1759 
1762 
1765 
1764 
1766 
1767 
1768 
1769 
1770 
1771 
1772 
1775 
1774 
1775 
1776 
1777 
1778 
1779 

Samas á la vuella 



» 


1672 » 


>l 


1674 n 


I» 


1677 n 


» 


1679 » 


)l 


1682 n 


)) 


1685 » 


)» 


1689 » 


)l 


1692 » 


» 


1696 » 


» 


1701 » 


» 


1704 » 


)» 


1706 » 


» 


1709 » 


)t 


1715 » 


)l 


1716 t 


)» 


1718 » 


» 


1721 » 


» 


1724 » 


)l 


1726 » 


I> 


1729 » 


» 


1735 >» 


)l 


1756 » 


1» 


1748 » 


1> 


1752 » 


n 


1758 » 


» 


1759 » 


» 


1762 n 


)i 


1765 » 


* 


1764 » 


)> 


1766 » 


H 


1767 » 


» 


1768 » 


n 


1769 *» 


» 


1770 » 


)i 


1771 n 


>» 


1772 n 


M 


1775 n 


» 


1774 » 


» 


1775 » 


1» 


1776 » 


» 


1777 « 


)) 


1778 1» 



Afios. 

101 
2 
5 
2 
5 
1 
6 
5 
4 
5 
5 
2 
3 
4 
5 
2 
3 
5 
2 
3 
4 
5 
12 
4 
6 
1 
5 



Quint. 


lib. onz. 


526,781 


4 


2 


18^114 


71 


)i 


17,925 


50 


» 


7,146 


19 


»• 


15,198 


55 


)• 


2,599 


54 


)» 


25,501 


70 


)i 


15,500 


55 


)» 


18,170 


55 


)» 


21,062 


86 


» 


11,552 


46 


» 


5,160 


76 


n 


9,964 


95 


5 


7,555 


20 


)t 


9,187 


61 


» 


11,986 


1 


n 


10,047 


57 


» 


10,062 


74 


» 


4,024 


55 


• )t 


9,586 


19 


n 


18,054 


44 


n 


15,417 


5 


)i 


65,424 


81 


5 


11,565 


98 


» 


29,761 


12 


8 


8,516 


56 


8 


19,817 


62 


8 


1,855 


89 


» 


9,824 


58 


)i 


15,687 


42 


n 


4,055 


64 


» 


3,745 


94 


n 


12,495 


73 


» 


4,545 


27 


)t 


5,065 


11 


)i 


4,719 


27 


n 


4,262 


75 


)i 


4,855 


56 


8 


* »,014 


24 


8 


5,741 


74 


» 


4,265 


97 


8 


2,848 


56 


» 


4,475 


75 


i> 



. 208 



1,007,884 16 15 
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)t 



)» 



De la voelCa 

1779 » 1780 

1780 » 1781 



» 



)( 



)» 



n 



» 



)» 



» 



)» 



1781 
1782 
1785 
1784 
1788 
1786 
1787 
1788 
1789 



» 



2) 



1782 
1783 
1784 
1785 
1786 
1787 
1788 
1789 
1790 inclusive 



Samas totales. 



Afios. 
208 



2 



220 



Qoint. 


lib. ODZ. 


1,007,884 


16 


15 


5,805 


50 


n 


5,062 


50 


>» 


1,785 


45 


5 


2,465 


55 


n 


2,612 


89 


n 


4,495 


57 


8 


5,648 


50 


i> 


2,400 


)* 


» 


2,668 


25 


n 


1,619 


80 


8 


2,016 


4 


w 


1,040,469 


50 


15 



Por manera que según se demuestra en esta Cuenta, en 
los doscientos veinte anos que comprende, corridos desde 
l^'. de enero de 1570 en que se empezaron á fundir, los 
metales de la Real Mina basta 31 de diciembre de 1790 
inclusive 9 han entrado en Reales Almacenes 1,040,469 
quintales 30 libras IS onzas de azogue, sirviendo de noti- 
cia que en 1®. de setiembre de 1S70 se posesionó S. M. de 
ella, par habérsela cedido Amador de Cabrera, y se empe- 
zaron á estraer sus metales en 2 de dicho mes por el Veedor 
Pedro de los Rios, nombrado para este fin por el Escelentí- 
simo Señor Yirey Don Francisco Toledo, según consta del 
libro de aquel afio, que corrió hasta el de 1573 á cargo del 
oficial real Garcia Ñufiez Vela, y existe en esta oficina. 
— Contaduría General de azogues de Huancavelica , fe- 
.brero S de 1790, — Juan Gregorio de Eizaguirre. — Visto 
Bueno. — González. 
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ESTADO de lo que ha producido desde 1791 hasta 

la fecha que se espresa. 

A Sos. Quintales. Libras. 

1791 1,787 68 

1792 2,095 95 

1793 2,052 68 

1794 ........ 5,1K6 92 

1795 4,700 76 

1796 4,181 94 

1797 3,927 32 

1798 3,422 M 

1799 3,357 >» 

1800 6,112 33 

1801 2,597 )» 

1802 2,366 15 

1803 3,323 50 

1804 4,636 61 Va 

1805 3,323 50 

1806 2,672 29 

1807 2,621 40 

1808 2,452 94 

1809 2,281 24 Ví 

1810 2,548 37 

1811 3,262 77 

1812 2,717 65 •/< 

1813 187 53 Vsí 



■^•r- 



Suma lolal. . 69,766 10 .'/< 

• . ^ NOTA» — Por mas esfuerzos que he hecho para conseguir lo^ datos 
^gue demuestren la producción efectiva desde el afio de 1791 hasta ^sta 
fééha, no tne ha sido posible obtener sino los desde aquella basta 181^, 
según se prueba en el Estado que precede : — y se a<hrí«rtequeia iiAiía 
de dichos quintales no solo comprende los de la mina del Estado, sino 
también los de las particulares. 
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RAZÓN del número de minas de Cinabrio que en lo9 
contomos de la Ciudad se hallan en actual trabajo; y 
del de hornos que sirven para el beneficio de dicho 
fnetal, la cual la fomia el Diputado sustituto del Ramo 
de Minería. 



SANTA BARBARA. 



D. José Santiago Arana trabaja con sus dos hijos una mina 
en el Brocal, situada en el farallón con dos paradas de 
hornos 

D. Pablo Arana, en el mismo punto y sitio, trabaja otra 
mina con una parada de hornos. 

D. Ángel Mere, otra id. en id. id. con otra id. 

D. Juan Pablo Almonacid trabaja la mina de San Lorenzo 
en id. id 

D. Clemente González, otra mina en ídem idem. 

D. Esteban y D. Romualdo Ruiz, otra idem en id., id. con 
una parada de hornos 

D." Igidía Sánchez, otra id. en id. id. con otra id. 

D. Domingo Orbesua, otra en id. en id. id. 

D.' Saniosa Peralta, otra id. en id. id. con otra id. . 

D. Antonio Robles, otra id. en id. id. con dos paradas de 
idem 

D.' Manuela del Pino de Venegas, en id. id. con una pa- 
rada de hornos. . ' 

D. Pablo Echabaudis, una id. en id. id. con dos paradas de 
id 



niii. iaim« 



D.' Modesta Almonacid, otra id. en id. id. con otra id. 

D. Juan Pablo Almonacid otra idem en los bajíos de este 
punto con el nombre de Azulejo 

La Minilla se halla suspensa de su labor, y están solamente 
en ejercicio las tres paradas de hornos. 

En el mismo lugar tiene D. José Cataño una parada de hornos 
que la ha comprado D. Francisco Menendez 

En idem tiene D. Pedro Roca otra parada de hornillos . 

Enjdem tiene otra idem Luis Castillo 

En toda la quebrada de Cabramachay, y en la de Ninabamba, 
se cuentan como treinta hornillos pertenecientes á dife- 
rentes dueños n 



1 

1 
1 

1 
1 

1 
1 
1 
1 



)» 



1 



1 



n 



n 



n 



)» 



1 
I 

)( 
)» 

1 
1 

1 

1 
1 



1 



50 
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GHACLATACANA. 



imi. louos. 

J). Juan Pablo Almonacid tiene dos minas, y una de Cla- 
raboya con una parada de hornos en ejercicio corriente. 5 1 

B.* Patricia Delgado tiene dos minas y dos paradas de hornos 

en id 9 2 

D. Domingo Mota trabaja una mina con tres hornos 

D. Manuel Aviles trabaja otra mina . 

D. Anacleto Rubianes tiene cuatro paradas* de hornos, todas 
corrientes 

D.' Carlota Pons, una parada de idem ídem 

D. Juan Calderón, otra parada de idem idem 

D. Antonio Robles, dos paradas de idem idem 

D.' Teresa Robles, una parada de idem 

D. Esteban Ruiz, otra idem idem . . , 

D. José Arana^ otra idem idem .... 



1 


3 


I 


n 


» 


4 


)t 


1 


» 


1 


» 


2 


}l 


1 


)l 


1 


)l 


1 



BOTIJA-PUNCA. 

D. José Soldevilla trabaja una mica con una parada de hor- 
nos 1 

D. Manuel Venegas, otra idem 1 

D. Joaquín de la Breña, tiene una parada en hornos cor- 
riente " 

D. José Vargas, otra idem idem » 

D.^ Nicolasa Cueto trabaja una mina con una parada de hor- 
nos corriente 1 

D. Manuel ürrucbi, trabaja una mina . . . . 1 
En la quebrada de Timpoc hay pertenecientes á la mina 
grande nueve paradas de hornos corrientes, á cargo de 

D. Luis Flores 1 

En dicha quebrada tiene una parada de hornos D. Martin 

r Beramendi » 

D.' Ijidia García, otra idem » 

LAS DE LA TRINIDAD. 



1 

* 

1 
1 

1 



9 



1 



D. Anacleto Rubianes traluya una mina . 

D.* Carlota Pons, otra 

D. Francisco Chaves, otra. . . . « . 

D.* Modesta Almonacid, otra 

D. Pedro Mendoza, otra con una parada de hornoi corriente 
D. Manuel Urruchi, otra en la falda de la plaza del Socavón 
Di.< Manuel Estanislao, otra en el Cerro de Quizhuara . 





n 




tt 




)i 




» 


1 


1 


1 


n 




n 
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EN LA PARTE DE GORAZON-PATá. 



NNi JMM». 



D. Manuel Urrucbi, una mina 

D.* Modesta Almonacid, otra 

D. Mariano Delgado trabaja una mina en el Cerro de 

¿111 caca • • • • • •■• • • 

D. Domingo Herrera tiene en la Trinidad una parada de 

hornos ••••••••. 

D.' Santosa Peralta, una parada de hornos corriente . 
Los Soldevillas trabajan en el paraje de Carampa una mina 

con una parada de hornos 

D.* Bernarda Egoabil, otra con una parada de idem . 
D.' Josefa Soropuara, otra con su parada de idem 



1 
1 



n 

» 



» 


1 


)» 


1 


1 


1 


1 


1 


1 


1 



EN LOS CERROS DE QÜIRASQUICHQÜL 



n 



» 



D. Luis Flores trabaja una mina con dos paradas de hornos 
corrientes 1 

D. Manuel Urruchi trabaja dos bocas 2 

D. Domiugo Orbesua en los baños de Santa Lucia con una 
parada de hornos . • . . . . .1 

D. Joaquín Breña tiene en Puyhuan Orecio una parada de 
hornos » 

D. Tomas Saavedra,en Callqui, tiene tres hornos corrientes. 

En idem un horno de D.* Paula Almonacid 

En el paraje llamado Terciopelo, trabaja una mina D. Gabriel 
Delgado con una parada de hornos corriente • . 1 

D. José Verga ra en idem otra mina con una parada de hor- 
nos 1 

D. Pedro Echavarria otra en idem • . • • .1 

Se agregarán á esta lista como cincuenta hornos, situación 
en Callqui, Antacocha, Acoarisva y Huaylacucho. 

Tampoco se mencionan en esta razón los hornos de la mina ' 
del Estado, que son 7 paradas ó 18 hornos* 

Huancavelica, 4 de octubre de 1846. 



)» 



» 



i 



RAZÓN del Azogue eá las Reales Cajas que en virtud de 

auto dfgnacio Vidaurre. 



í 



CAJAS REALES 

ESPENDEDORAS. |. 

I — 

Lima 195 

Pasco i85 

Trujillo 85 

Arequipa 01 

Arica 40 

Cuzco 90 

Huamanga 03 

02 



1795. 



libs. 002*. ads. 



50 
27 
70 
46 



n 



27 
94 



» 
2 

2 
2 

}) 

2 
11 



n 
» 

B 
)> 
» 



15 % 



n 



TOTAL. 
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RAZÓN mensual de la fyresente mes, inclusos los once anteriores. 



Existencia en SI de diciembre de 1804 
Entrada hasta 30 de noviembre de 180! 

En 7 de diciembre^ 

En 14 de dicho 

En 21 de idem 

En 28 del mismo 

Recibido por 2.o produelo del benefit 
tierras del real almacén. . . . 



A las Reales cajas de Hoamanga 

A las de Pasco 

A las de CuzcOn 

A las de Arequipa .... 

A las de Puno 

A las de Lima 



unm nntiL. 



Pesos. 

26,664 

12,480 

7,407 

2,339 

501 

534 

• 

44 

2,2:)5 
18¿ 

• 



Beales. 
» • 

6 Vi 

5 V4 
3 i/, 

5 

» » 

n M 
» » 

• n 

5 1/, 

• » 

2 



52,309 3 t/g 



CASTO III'DIL 



19,454 2 1/3 

n I) n 

» » • 

ii it t, 

n » » 

582 

731 4 

11 2 

5á 

599 2 1/3 

699 6 

• • » 

n » B 



22,130 1 



Dtl llUil. 



Pesos. 
20,123 

190,285 

13.805 

7J71 

1,015 

45,000 

39.218 

58 

23 

1,922 

7,665 

94 

7,388 

364 

410 



Beales. 



'/ 



» 
2 
2 
3 
2 






2 

2 Vi 
3 

1 

3 

2 



Vi 
Vt 



335,144 1 



Vt 



lili álVAL. 



250,921 
4,111 
10,831 
4,580 
225 
7,129 
9,528 
150 
624 
5,200 
1 ) ,621 
34 



7 
7 
2 



7 
7 



Vi 
Vi 



V» 



V: 

V 



304.964 7 Vi 



TOTILIS. 



Pesos. 



Beales. 



3Ó5.144 1 



Vi 



304,961 7 Vi 



Existencia, 



30,179 2 



21.602 
1.500 



6 



23,102 
7,439 



6 
1 



30.542 
12,500 



Vi 



I 



18,042 
Y, B. -. Dr. Saniiaff4> Corhalan 

Certifico en la manera ^n la razón mensual que antecede, existen, según el 
balance, corle y tanteo que se h^ernardo Motero, 



De los catidales ^ion ó bajas de ellos, compra de paja y útiles, 
fundición y s gobiernos de los SS. D. Fernando Márquez de 
la Plata y D.^ fin de dicho año. 

DATA. 

Por gastos que sufHádo é importe do las existencias de fin de diciembre 

1789^ Gobierno del Señor Tagle. 

Petos. Reales. 

Importe de las existei libras de azogue á 73 pesos, estraidos desde 
En ratas y desmonlea^jue se abrió la fundición, basta 26 de di- 
En estraccíon de meUafiOjCon los metales y polvillos que entregó 
En conducción ó baja|stentes en los asientos, y con los que acopió 
En compra de paja y pagle, según queda puntualizado en la pri- 
En refacción de horn|on de este espediente ; y constan dicbos 
En sueldos y pensioi^dos vencidas para su destilación, del do- 
lo Núm. 11 117,905 2 

^ral, en el valor del fierro, acero y berra- 

Siguen los gastos hei^^'''^;'!}':]^^!^^^^^ • • ,' ; • • 

^ ^ \ Real Quilca de la Mina según el Num. 27. 

En ratas y desmontesldicion según el Núm. 10 ya citado . . . 
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RAZÓN de los Minerales que hay en la Provincia de 
este Gobierna é Intendencia de Huancavelica y Parti- . 
dos de su comprensión; Mineros que trabajan en ellos; 
Pallaqueadores ; fondos y método empleados en el be- 
neficio de las pastas; ley y marcos que presentan ; pro- 
porción que ofrecen de leña y plomo para la fundición, 
veneros que se hallan aguados y Haciendas de beneficio 
ó Trapiches, — con todo lo demás correspondiente al 
esclarecimiento del espediente promovido sobre el par- 
ticular. 

CAPITAL DE HUANCAVELICA. 

A dos leguas de distancia de ella, en el Cerro nombrado 
Piticocha^ hay un mineral de plata que lo trabaja D. 
Bernabé Olano, siendo su ley de seis á ocho marcos y su 
beneficio por sal y azogue. Aunque la relación del mismo 
comprueba ser de algunas esperanzas la veta en que sigue el. 
trabajo, sus ningunas facultades no dan lugar á la estraocíon 
competente de pastas ó pinas, aunque hay un ingenio ó 
trapiche en donde se muelen sus metales por sutil. 

Según algunos inteligentes, en las inmediaciones de 
dicha capital hay abundancia de vetillas de plata que, por 
la escasez de fondos en sus habitantes, se hallan sin descu- 
brirse, y entre las cuales hay un mineral de cobre, á dis- 
tancia de cuatro cuadras de la población, en el cerro nom- 
brado Potoche, que por las razones espresadas se halla 
abandonado, — si bien es de ley sobresaliente y calidad 
superior. — Igualmente se ven en dicho cerro varias velas 
de plata y oro, en las cuales varios sugetos, llevados de la 
fama de su riqueza, han invertido sus caudales sin fruto 
alguno. 

PARTIDO DE ANGARAES. — doctrina de julcamanca. 

En ella se halla el gran cerro de Panapiti, de notoria 
fama por el descubrimiento de sus ricos metales, como lo 

11 
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aereditan los desmontes, en los que trabajan D. Juan B. 
Prieto y otros muchos pallaqueadores : su ley, de diez á 
doce marcos por cajón, y sus relaves de cinco á seis, y por 
crudo cuatro; habiendo algunos que, por quema, corres- 
ponden á ocho, quedando el relave para otro beneOcio. Se 
sigue en la veta principal el trabajo , en varías labores 
arruinadas y aguadas, sacando los polvillos y fragmentos 
referidos. Se han descubierto metales de vara y media de 
ancho entre cajas, siguiendo el rumbo de dichas labores, 
pero en mucha dureza,— aunque esta puede ser tapa de otros 
electos, por irse uniendo sus guias, — y se pueden seguir 
varias calles por lo que se maniGesta. Las minas antiguas 
de la laguna en parte desaguada, contiguas al plan de la 
cima de dicho Panapiti, acreditan ser poderosos sus me- 
tales y polvillo, y aunque estos ó los de arriba se distinguen 
por calientes, su beneficio se tempera con lejía y ceniza, 
por tener mas bronce. La eseelencía de uno y otro metal es 
la de rendir siete marcos diez y ocho libras de pella, cuando 
corresponde á seis, siendo la causa el tener mucho oro, y 
ser dócil para trabajarlo, lo que no se esperimenta con los 
del Cerro del Rosario de Pampamali y otras minas inme- 
diatas á este. Habiendo limpiado la boca-mina descubridora 
de la mencionada laguna, se hallaron siete labores arrui- 
nadas, y la una de superiores metales, pero peligrosa en 
trabajar, y se mantiene la puerta de reja con que se cer- 
raba en tiempos pasados. En una palabra, este gran mi- 
neral de Panapiti se halla circundado de cerros con muchas 
minas despobladas de plata y oro, bronce y plomo ; y al 
margen del camino real hay una veta de bronce taqueada, 
que puede tener doce varas de ancho, y parte sigue en vara 
y tercia de ancho, de cuyo metal se hace el magistral para 
templar los fríos, supliéndose de ellos los mineros de los^ 
imrtidos de Castrovireina y Huanta, no siendo dudable que 
en su circunferencia habia metales de fundición, mediante 
á hallarse hornos arruinados para esta clase, teniendo la 
voitaja de cuantas proporciones se pueden apetecer. 
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En el cerro de Asuloocha, D. Miguel Gómez signe un 
socavón con la esperanza de beneficiar metal de 80 marcos 
por quema de tostadillo, de los que sacó antes de haberse 
aguado^ manifestando dicho cerro muchas vetas de varias 
clases con buenas proporciones : trabaja desmontes de los 
cerros de Panapiti y Gondoray de S á 6 marcos. 

Cerro de Sulcanvilca. — D. Juan Flores tiene una mina 
antigua de ley de 40 marcos; otra en las puntas de 
iPanapiti, — y según ensayo, de i2 marcos por quema, 
otra, en fin, de oro al pié de dicho cerro, que da dos onzas 
por cajón, siendo él su descubridor. De las propias leyes son 
las que trabaja D. Francisco Juscopa en los mencionados 
cerros de Panapiti, Sulsulcocha y Gondoray. 

DOCTRINA DE LIRCAY. 

« 

Gerros de Yahuarcocha y Hachilla, recinto del citado 
Julcamarca. — D. Juan de Vidalon tiene dos minas : una 
de ley de 3 á S marcos por crudo, hallándose impedido su 
laboreo por estar aguada, si bien se está limpiando un soca- 
vón para facilitarlo, y otra por quema, demorándose treinta 
horas en cada hornada. Esta mina que es de ley de S mar- 
cos, y hasta de 2S por su variación, se halla aguada, pero se 
sigue un socavón para evitar este dafio.Tiene otros veneros 
dicho Sr.Yidalon en Julcani, donde sus desmontes y llampos 
le dan un marco á cuatro por crudo, y se están limpiando las 
calles para habilitarlos. Igualmente trabaja otra mina en el 
cerro de Chontirca del pueblo de Huanca-huanca, — bene- 
ficio por crudo y tostadillo de 4 á 8 marcos, y saca es- 
casa, por ir la veta por ojos ; — y habiendo hecho varias 
esperieneias para sacar por fundición, medíante á b^ber 
proporciones, no lo consiguió, no obstante haberse valido 
de prácticos. En toda la ribera de Lircay es el beneficio de 
azogue y su plata muy superior. 

Gerro de Julcan. — D. Antonio Villaspeza ha trabajado 
por crudo y tostadillo desmontes de muchas minas aguada^ 

11. 
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y arruinadas^ de corta ley. En el dia tiene una brazada de 
ancho^ de ocho marcos por quema, inmediata al haz de la 
tierra, no faltando vetas en ella de soroche y plomo para 
fundir, — lo que no se ejecuta por falta de quien sepa su 
beneficio. 

Dicho cerro. — D. Santiago Pcirdo ha trabajado dos minas 
imposibilitadas por no haber podido concluir los socavones^ 
habiéndole sacado á la una de 20 á 40 marcos, y á la otra 
de {2 á 45 por quema, y en el día trabaja polvillos de 
muchas minas antiguas, de 3 marcos por crudo, siendo 
sus metales negrillo y paco con parte de oro, — coya 
separación no se entiende. — A mas de lo espuesto, se 
halla con una mina de metal paco de S á 6 marcos : su 
beneficio sal y azogue, y no le faltan de los de fundición, 
que no se benefician por lo espuesto en el capítulo ante- 
cedente. 

Cerro de Jucacuna á una legua del pueblo de Huanoa- 
ffuanca. — D. Juan José Morales tiene dos vetas mantea* 
das, de 5 á 8 marcos por tostadillo; la una es antigua, y 
habiendo él profundado como cuatro varas, no dio con me- 
tales, pero picando una cuadra de distancia, encontró una 
veta de á cuarta ; su ley de 7 á 8 marcos y su beneficio 
quema ligera. 

Cerro de Chaquicocha inmediato á dicho pueblo de 
Huanca-Huamca. D. Mauricio Pineda trabaja una veta 
manteada de metal cobrizo y ley de 9 á 10 marcos por tos- 
tadillo, y otra que va á pique, con metales en bolsonadas de 
4 á 8 marcos del mismo beneficio; y en el cerro de 
Chuspampa, una legua del pueblo de Atunhuallay, tiene 
otra de metales ciguagros, y cuyo beneficio son sal y azo- 
gue; demostrando dicho cerro mucho fondo, y el melál 
descubierto dos brazadas. Es fácil darle socavón. Su des- 
cubridor fué dicho Pineda. 

Cerro de Antacancha. — D. Hermenegildo Salvatierra 
tiene una veta virgen de 8 marcos, con liga de oro, y tra- 
baja otra en Julcan de 20 marcos, asi como D. Manuel 
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Parodisaca. En la de este la ley es 5 marcos, por sal y azo- 
gue^ y 8 por tostadillo. 

Otros muchos pallaqueadores trabajan en el cerro de Jul- 
can^en los desmontes yen diferentes bocas que hay abiertas 
en los cerros de Jucacuna, Cochapiti^ Maran. Racacorral, 
Santa Úrsula yColqui, todos del distrilo dedicha doctrina de 
Lircay ; siendo la ley de 4 hasta 20 marcos, por quema y crudo . 

DOCTRINA DE ACORIA. 

En Nafianteos, en la cabecera del pueblo de Palca, in- 
mediato al mineral de Sapralla. D. José Ibanez tiene una 
veta virgen de metales de fundición, que por su guia me- 
nor rinde 40 marcos por cajón. 

Todos los espresados minerales, y otros que hay en el 
partido, no se trabajan con la fuerza que exigen, por ha* 
liarse sus dueños sin fondos suficientes y sin habilitadores 
que los fomenten particularmente. Se esperimenta la falla 
de gente para el laboreo, y de burros y llamas para sus 
bajas. No obstante que hay los suficientes ingenios, en aten- 
ción á todo lo espuesto, no pueden dichos propietarios 
costear diputado que baje á la capital de Lima á presenciar 
las juntas y esperimentos respectivos, aunque no se les os- 
curece el beneficio,aliyio y fomento de la minería que preci- 
samente les resultaría, verificándose el proyecto de plantear 
en aquella capital el Colegio ó Tribunal que se enuncia. 

PARTIDO DE LA ISLA DE TAYACAJA. 

En el mineral de San Pedro de Coris, doctrina de Mayoc, 
D. Urbano y D. Antonio Medina trabajan cuatro minas 
de plomo, su ley 25 quintales por cajón, y una mina de 
plata nombrada Patituna, cuyo beneficio es sal y azogue, 
y la ley 4 marcos. Otra trabajan los mismos en el cerro de 
Otembamba, por fundición; su ley un marco por quintal^ 
y á veces 4 onzas, cuya variedad se atribuye á mala int^ 
ligencia de los peritos en su beneficio^ 
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Doña Asensia de la Raba, en la misma doctrina y dieho 
asiento de Coris, trabaja dos minas de plata, con beneficio 
de sal y azogue y ley de 4 á S marcos por cajón. 

Dicha interesada trabaja aun en el mismo cerro una mina 
de plomo, cuya ley es de 20 á 2S quintales por cayon. 

D. Faustino y D. Nicolás Mayta esplotan por fundídon, 
en dicho asiento de Coris de la citada doctrina, en el paraje 
nombrado Utarbamba, una mina de plata, que á los prin- 
cipios de su descubrimiento daba 50 marcos por cajón ; 
pero ahora, profundada la veta con el continuado trabajo, 
apenas se costea su duefio, por los gastos que ocasiona la 
fundición y la escasez de chamiza, único combustible para 
esto, careciéndose absolutamente de lefia. 

D. Toribio Soto, en dicho asiento de Coris, trabaja una 
mina de plata, y aunque su ley no baja de 80 marcos por 
cajón, su beneficio por fundición apenas se costea, asi por 
la soltería del cerro que continuamente necesita de relejes y 
empotrados, como por la angostura de la veta. 

D. Tomas Palomino, de Caslrovireina, minero en dicho 
asiento de Coris, trabaja una mina de plomo en un cerro 
que dicen ser frontero con la montaña y cuyo nombre no se 
especifica ; — su ley de 28 á 30 quintales por cajón. Este 
interesado da razón de otras minas de plomo en dicho pa- 
raje, que no se trabajan por estar las unas arruinadas, y 
las otras aguadas y por agregarse á esto la falta de chamiza ó 
lefia que se esperimenta para la fundición. 

D. Alfonso Alvinagorta, duefio de la mina de plata nom- 
brada Atillanqui, después del fallecimiento de su mando, 
ha abandonado su trabajo por falta de facultades, no ob- 
stante de ser de ley sobresaliente según se dice; pero en 
el dia se halla la mina tan enteramente arruinada y aguada 
que atendiendo á los crecidos gastos que deben empren- 
derse en su limpia y desagüe, y careciendo los mineros de 
fondos para emprender esle trabajo, se halla acéfala. — De 
todo lo espuesto por los mineros de este partido se deduce la 
imposibilidad de costear un diputado que baje á Limaá pre- 
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sraeiar las juntas y esperímentos que deben praticarse para 
adquirir los conocimientos tan indispensables para d bene* 
ficio de los metales, cuyo requisito no obstante de eonocer 
les seria muy útil para el fomento de la minería, no tienen 
absolutamente facultades para verificarlo, asi por la corta ley 
de los metales que trabajan, como por el abuso introducido 
en los operarios que solo quieren trabajar á mitad de g^a- 
nancias con las dueños, y no á jornal, según el estableci- 
miento de otros minerales que siguen este método. 

PARTIDO DE CASTROVIREINA. 

Los minerales que hoy se trabajan en este partido son el 
del propio nombre y el de Atumsulla : en el uno son mineros 
D. Jacinto Jaleno, D. Juan Ignacio Sajoras y D. Antonio 
Blanco; en el otro D. José Uribe, D. Juan de Dios Aguilar 
y D. José Bororques; en uno y otro hay algunos pallaquea 
dores, pero ni estos ni los mineros tienen fondo alguno, y si 
muchos atrasos y empeños. — El método que observan es el 
común de sal y azogue por tostadillo, esto es quemando los 
metales primero. — Sus ingenios son de rastra con sus cor- 
respondientes oficinas. — La ley de sus metales es hoy en 
Castrovi reina de 6 á 12 y á 25 marcos. — La de Atum- 
sulla no se ha podido averiguar, porque por fines particu- 
lares la ocultan ó aumentan aquellos mineros. — De los 
pallacos ó llampos, que son los desmontes,, desperdicios ó 
deshechos de las minas antiguas, se estraen de 5 á 6 
marcos por cajón. — La ley de las de plata sube á i.l y 12, 
según el ensaye que en la callana de esta villa se ha hecho. 
— El númerode marcos que se estrae noes fácil averiguarlo, 
porque el atraso en que están los mineros les hace dar pas- 
tas ocultamente á unos habilitadores,con fraude de otros. — 
Mas, por un cálculo prudente, asciende en ambos minerales 
la estraccion anual de aquellos á i ,500 marcos. — A 2, 3 y 4 
leguasde las minas dichas hay proporción de lena para meta- 
les de fundición, de que no se carece, según la inteligencia de 
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l9gP|)0B,miaerosque han pn^do velas. — De lade^^m^.s^ 
ff^rwe boy^ porque aunque hay vetas de esie meUl*,:U0«6e 
tcabajai).. — La insolvencia ociual de los mineros ^.gra^df 
p^rfSt podi^r subvenir á los gastos del diputado qt}&'b3JQ á 
Um^ á presenciar las juntas y esperíoaenlos^ ni tienen U 
niecesafia pericia, aplicación y genio pues siendo su pivor 
ceder desidioso y careciendo de ideas razonablesi^ ni siquí^eRt 
qspirftn á estas. — Frecuentemente se valen de unois quella- 
juan l^en^ficiadores : los mas de estos no prooeden por regto 
ó por esperiencia, son siempre pobres, tal vez no saiM» 
I|3er,y en todo caso obran con fraude, para que les dureau 
siubsístencia á costa de lo que ignoran los mineros. — Puede 
decirse sin exageración que toda esta provincia y partido 
es un mineral abandonado, pues la muchedumbre de su^ 
oerros contiene innumerables vetas de plata no trabajadas, 
ó por desidia, 6 por falta de fondos. — Las minas de Castro- 
vireina y Atumsulla son antiguas; muchas de ellas están 
aguadas, y aunque bace mas de cien años que se encuentran 
a«bandonadas, dura la fama de su riqueza, en especial con 
las nombradas Astobuaraca, la Caudalosa, la Portuguesa y 
Montes-Claros, Las aguadas pueden habilitarse por soca^ 
vones, respecto á la proporción que ofrecen sus situaciones. 
^— Aunque se beneGcia en todas por azogue, se tieae por 
cierto que sus metales rinden mas por fundición, — bien que 
p^ra esta operación no hay sobra de lefia y chamiza, aui^ 
^ue no falta en algunas. — No se sigue este método por 
ignorar el arte; y si se usara de los hornos que hay en Q)t 
q^uimbo para el cobre, se conseguirían notables ventajas.r^ 
Cp el pueblo de Huaca-Huaca, hay minas antiguas de<iifi 
metal que dicen dio porción de plata por fundiciiMa pon ser 
aplomado; pero boy se hallan en un total abandmno. ^-*^ 
(Tqios los metales que se benefician son soroches y pavo- 
nadas, esto es brillantes y que tiran á plomo. — Varías 
vetas de oro se han descubierto en una quebrada de ^te 
partido, nombrado Cuyahuasi ; mas todavía no han descu- 
bierto su beneficio, pues el azogue no penetra la mayor 



— 169 — 

parte dd oro que nada 6 está como cubierto de cierta ^rna- 
feria bituminosa, y se espera el éxito del ideado beneficio 
por cuerpos como la plata. — Hay varias minas de cobré", 
en virgen las mas; una de ellas, de moy uhtindattCé 
ley y superior calidad y de las circunstancias qae se es!- 
presan, está á diez leguas de Castrovireina en el Cerro 
nombrado Huallay. 

Seria esta provincia (hoy partido) muy pingüe, aun cotí 
ki actual ley de sus minas, si se procediese con el debido 
método; de modo que sin mayores fondos se lograrían cre- 
cidas ventajas. — Los mineros no tienen, como se faa di* 
dio, la necesaria ciencia ; solo son imitadores, nada especu- 
lan y sus oficinas no son aquellas que deberían para que 
les importen. — Sus labores las hacen con indios; estos lle- 
van mas dinero délo que merece su trabajo, roban lo mejor y 
huyen cuando mas falta hacen, malogrando las mas veces 
crecidos gastos. Ademas nunca logra el minero compe- 
tente número de operarios, al paso que los que adquiere 
les son deudores de mucho dinero, y siempre pierde con 
ellos. — Su resistencia á todo género de trabajo es notoria 
por su natural pereza, la que solo se alienta cuando debefn 
y no hallan arbitrio para dejar de pagar. — Los mineros, y 
otrosque necesitan peones, estrañan los repartimientos, por- 
que eran estos estimulo forzoso para agitar la inacción de tal 
casia. — De todo lo que resulta que muchas veces un mi- 
nero tarde un mes en beneficiar un cajón de metal en 
eiiyo tiempo, teniendocorriente, podian trabajarse treinta ca- 
jones. — La triste situación de la minería, por las razones 
espresadas y la insolvencia de los mineros de este partido, 
son de bastante obstáculo, como lo afirmaron, para no po- 
der subvenir á los gastos de diputado que baje á Lima á los 
fines que se les han hecho presentes, no obstante conocer el 
alivio que les resultaría de este útilísimo proyecto á bene- 
ficio de la minería. 

Huancafelica, diciembre 19 de 1785. — Femando Jffarquez de la Plata, 
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República Peruaita. — t Prefectura del Departamento 
de Junio— Cerro, Julio 28 de 1845.— Núm. 200.~Hono- 
rable Señor Ministro de Hacienda. — Después de haber 
recorrido parte de la Provincia de Ruánuco, en donde lomé 
medidas para el arreglo de sus establecimientos públicos, 
haciendo al mismo tiempo efectivas algunas deudas del 
fisco y del colegio, me dirigí á la de Huamalies, con el 
objeto de visitar sus pueblos y las minas de Huallanca y 
Chonta. — Seria demasiado largo para una nota oficial, 
dar á Y.S. una razón circunstanciada del estado en que se 
hallan estos ; con los ningunos medios con que cuentan para 
subsistir y llenar sus deberes, carecen de escuelas, hos- 
pitales, cárceles y caminos seguros y cómodos. —^ Con- 
traerme á informar á Y.S. sobre todos estos ramos^ parti- 
cularmente sobre el de contribuciones, seria escribir una 
memoria larga, y quizas difusa; por ahora solo impondré á 
y. S. por lo que respecta á los asientos minerales que 
llaman mas la atención del Gobierno y del público. — Las 
minas de Huallanca las considero de suma importancia por 
la riqueza de sus metales, sin embargo del poco ancho de 
sus vetas y de la dureza de las rocas en que corren, no 
dudando que con el tiempo reemplazarán á las del Cerro de 
Pasco. — La mezquina, ó por mejor decir ninguna habili- 
tación que reciben los operarios, únicos que se dedicaii á 
esta industria, está tan recargada que se puede asegurar 
sin exageración que el mareo de pifia les vale de cuatro á 
cinco pesos, cuando el rescatador lo vende á las casas esva- 
blecidas en Huaraz á ocho pesos cinco reales, produciendo,' 
no obstante su ínfimo valor, á espensas del destituido 
minero, — que no calcula el tiempo ni su trabajo personal, 
— como tres mil marcos al año , los que se conducen á la 
costa, no habiendo fundido la callana de Pasco en mucho 
tiempo una onza de este asiento. — Las minas de Qoabrio 
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de Chonta (1), sobre las que hay muchos dictámenes y 
pareceres, se ven casi en el mismo estado, no por falta de 
metales, ni porque sus mantos hayan concluido, siendo la 
causa la indicada arriba, si bien es cierto que en ninguna 
de las que he visitado se ven frontones anchos con metales 
de buena ley, por los que puedan calcularse una saca 
constante y ganancias crecidas en los esplotadores, como 
en afios anteriores. — El Cinabrio se encuentra en las rocas 
denominadas conglomeras ó colloterías , arenisca , panizo 
ó arcilla, y en la piedra de cal \ lo acompañan la pirita de 
hierro ó bronce, el pavonado, cobre gris argentífero, el 
sulfato de hierro, y una especie de betún elástico, suma- 
mente fétido cuando se quema. — En todos estos terrenos 
se observa el Cinabrio en hilos ó vetillas que en su reunión 
forman los cruceros — bolsonadas ricas que llaman toemos, 
en las que se presenta el metal en abundancia y de mucha 
ley. — Las famosas boyas de las minas de San Cayetano, 
Libertad y Cortadera son debidas á estas. *— También se 
puede estraer de los Oconales y á orillas de la Laguna , 
cuya agua sirve para beber y lavar. — Reconocidos los 
mantos que contienen el Cinabrio, los que se prolongan 
tanto al S. como al N., á muchas leguas, con la dirección 
constante de N. á S., es muy probable que el metal de 
azogue, no obstante las estrechas dimensiones de las vetillas 
y hoquedades que nunca desaparecen, aunque no hay un 
manto formal de esta preciosa sustancia, no faltará en las 
esplotadones que se emprendan. La esperiencia y las 
observaciones están acordes porque se encontrarán las 
mismas bolsonadas y reunión de vetas en las muchas minas 
que hay tanto en Chonta como en los lugares reconocidos 
y distantes de este punto. — Sin embargo de la escasa saca 
de metales de las nueve minas trabajadas, — de las que 
cinco producen estando en obras muertas, pero con el 

(1) Se descubrieron en 1756, siendo virey el Conde Superunda, por Manuel 
Pérez Bustamante, á consecuencia de las órdenes dadas para el descubrimiento 
de nuéfM minas de azogue. 
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Cinabrio á la vista, — hay en corriente y diariamente des- 
mando ocho hornos, cuyo pTodnclo, según los datos que 
hie adquirido, sube á 20 libras por hornada de 20 cargas,—^ 
ténnino medio, — habiendo otros que dan hasta cincuenta 
libras, y puede asegurarse que el minero no pierde, 
logrando de catorce á diez libras, aunque los reseatadores 
paguen á 7 reales libra, ó á peso como sucede actualmente. 
— La Prefectura sabe que Chonta está dando mas .de 
60 quintales mensuales desde el K de mayo hasta el 22 de 
jtilio. — Se han recibido en tres casas del comercio 82 
quintales 7S libras ; agregúese á esta suma lo menos un 
diez por ciento, por lo estraido á Huallanca, Huaraz y 
Cajatambo, y el que se emplea en el mismo Chonta y 
Queropalca, y se verá que los 68 qls. SO libras que resultan 
ito es cosa exagerada, ya que sería mayor su producción si 
mejorasen los hornos, en los que se pierde como una ter- 
cera parte. — Esta no es una afirmación aventurada, si se 
observan los vapores de las botijas, el óxido de mercurio 
rociado en el suelo, los adobes penetrados basta cierta pro- 
fundidad, tanto ar interior como al esterior, — lo que 
demuestra claramente la pérdida. — Son los techos de paja 
en que se ven innumerables globos de este metal y de su óxi- 
do. — Por poco que se medite y se conozca el método como se 
destilan estos metales y lo peligrosa que es la operación 
para el pobre operario, siendo frecuentes las desgracias 
cuando los vapores se exhalan délos hornos, se verá que la 
pérdida es mayor que la que se indica. — Resultando de mis 
observaciones que el mineral de Chonta puede en lo suce- 
sivo tomar incremento, habiéndose realizado mis pronós- 
ticos del ano de 828^ — cuando se trabajaba una sola mina 
producía menos de cien quintales al afío, — es de esperar, 
y en esto están acordes los mineros mas antiguos del asiento, 
que aumentará la estraccion del azogue como también la 
de la plata que ya se saca de los desmontes que se miraban 
como escombros; y aunque no haya la producción de 
quintales que se han calculado por los autores de la me* 
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luoria de Chonta ^ con datos deesa época y con las atetares 
iniencÁQues, debe y conviene que el Supremo Gobierno 
proleja esta esplotacion en el departamento y asiento mi** 
neral de Chonta. — Con esta mira la Prefectura ba dictado 
el decreto que tiene el honor de acompafiar á V.S. paca su 
aprobación si lo tiene por conveniente, y en el cual S9 
concillan los intereses del Qsco y el de los individuos que 
por su constancia y valor merecen se les atienda. — Taptos 
trabajos y privaciones como esperimentan en un climt 
rígido y variable (1) no son para desenteadeFse. — Si 
estas observaciones, hechas con toda imparcialidad, con- 
tribuyen en algo para que el Supremo Gobierno nod^ 
soiga las súplicas de los que habitan aquel lugar, y pai^ 
que el Perú no sea tributario por un artículo tan necesaria 
á la estraccion de la plata y oro, se realizarán mis deseos^ y 
habré cumplido con las instrucciones de V.S,— Can todft 
consideración y respeto soy de V.S. — Sefior IVlini^tro — 
Mariano Eduardo de Rivera. 



(1) Marca el termómetro ceoti^;rado á las 6 <1e la tarde 3 j 4 gradas bajo d^ 
cero, y por las mañanas basta 6 grados.— La altura sobre el nivel del mar es de 
4,465 metros. 
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RAZÓN de l<is minas que se hallan en acttial trabajo 
en este Mineral de Chonta; de los laboreos que cada 
una de ellas tiene y de la cantidad y calidad aproxi- 
mada de los metales que producen. 



■IllAS. 



TRABAJO ^ÜB TlBBn T KBTAL Q1IB PBOOUCBH. 



1 . El Carmen, 



2. La Libertad, 



5. San Joaquín, 



4. MurumachaX' 



Se trabaja á metal con 20 ó 25 operarios en nueve 
frontones que producen semanalmente de 8 á 
12 hornadas de metal. La ley del metal cor- 
riente es de 20 á 2S libras de azogue por hor- 
nada. — To he beneficiado seis hornadas á 
sefioranza en este mes, y han producido unas 
con otras á razón de 42 libras por hornada. 

Se trabaja á metal por una parte con 12 ó SM) 
hombres, y los interesados llevamos dos laboces 
de nuestra cuenta. — Tiene 5 frontones en qietal 
cinabrio y 3 en pavonado de plata. — Las labores 
están en terreno muy duro, por cuya causa solo 
producirá como cuatro hornadas semanales de 
metal de azogue, y como cuatro cargas de metal 
pavonado de plata, del cual hoy día se están 
moliendo 14 arrobas para hacer una guia por 
mayor. — Tres hornadas me han tocado de par- 
tido, y me han correspondido á 25 libras cada 
una.— He beneficiado en mi horno 5 hornadas á 
señoranza de los operarios que trabajan á metal, 
y han producido unas con otras á 46 libras por 
hornada. 

Se trabaja con 12 ó 14 hombres á metal, y 4 de 
cuenta ele sus dueños.— Produce poco metal de 
cinabrio, porque se han dedicado todos á esplo- 
tar el pavonado de plata, del cual dará como 10 
á 12 cargas semanales.— La ley de este se igno- 
ra, porque aun no se ha hecho prueba alguna 
por mayor, aunque si han hecho [una guía de 
una libra de masa que ha secado dos y medía 
onzas de azogue. 

Se trabaja con 8 ó 10 hombres á metal, y producirá 
semanalmente como 4 hornadas, cuya ley media 
no bajará de 18 libras. — Yo he beneficiado en 
mi horno á señoranza 9 hornadas de operarlos á 
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MINAS. 



TRABAJO QUE TIENEN T VETAL QUE PRODUCEIT. 



S$. San Cayetano. 



6. Coní adera. 



7. San Miguel. 



8. Santa Ana. 



metal, y aunque todas han dado diferente resul- 
tado, han correspondido unas con otras á raion 
de 53 libras* 

Se trabaja por cuenta de sus dueños y un arrenda- 
tario con 6 ú 8 hombres, y dará como 3 á 4 hor- 
nadas semanales de metal cinabrio, cuya ley 
media no baja de 22 libras unas con otras.— 
Las canchas de los desmontes antiguos se están 
llampeando en la actualidad, y acaso por tercera 
vez, y produce cada hornada de 20 libras para 
arriba. — Yo he beneficiado á señoranza una 
hornada de estos llampeos puros, y ha producido 
23 y medía libras. 

Se trabaja á metal de un modo eventual, con 4, 6 ú 
8 operarios ; y aunque su saca es bastante mez- 
quina corresponde á mas de 22 libras por hor- 
nada. — Tres individuos se han dedicado á 
desatacar y ilampear algunos cañones antiguos 
derrumbados^ en que han encontrado metales de 
plata, de los cuales ya tienen mas de cinco cargas 
reunidas de pequeños macizos en panizo 6 ja- 
t>oncíllo blanco, cuya ley ellos calculan de mas 
de 20 marcos carga. — Se llampean también los 
desmontes amigos de cinabrio, quizá por tercera 
vez, y producen como á 18 libras las hornadas. 

Se trabaja por dos sub-arrendatarios con 7 ú S 
hombres en metal cinabrio, y dará semftoal- 
mente como dos hornadas por estar en terrenu 
bastante duro los cuatro frontones que se llevan. 

— Su ley es variable como el terreno, y de dos 
hornadas que me han dado de partido, me ha 
producido 14 libras la primera y 23 la segunda. 

— Se llampean los desmontes antiguos por con- 
tratos con sus propietarios, y su ley me aseguran 
que no baja de 14 libras por hornada. 

Esta mina se ha trabajado á metal hasta ahora 52 
días con 10 hasta 22 operarios, pero los intere- 
sados la mandamos cerrar, porque en las últimas 
semanas no entraban mas que 4 ó 6, lo cuál no 
nos hacia cuenta, porque los gastos de velas, 
herramientas y dependiente estaban en despro- 
porción con la saca del metal. —Sin embargo, 
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■ IRAS. TR4B4J0 QUE TIENEN T VBTAL QUE PRODUCEH. 

las hornadas que nos han tocado de partido, han 

producido á 16 y media libras unas con otras. 

9. Cuchfhuain, Se ha trabajado á metal hasta ahora dos semanas, 

y han sacado cinabrio y pavonado de plata, 
aunque en pocas cantidades. La ley de ono y 
otro aun se ignora, porque nada se ha benefi- 
ciado. — También se siguen llampeado los des- 
montes antiguos de las canchas de esta mina, y 
su ley no baja de 16 libras por hornada. 

Se podrían trabajar algunas otra minas á metal, que es el 
sistema adoptado de cinco meses á esta parte; pero sintién- 
dose una escasez considerable de brazos, tenemos muchas 
dificultades en conseguir hombres para nuestras faenas 
de hornos, que son á las que mas nos hemos consagrado, 
con motivo del trabajo de las minas á metal. — La llegada 
del piquete de policía ha asustado á los maquipureros que 
constantemente venían de los pueblos circunvecinos, y son 
conocidos por su característica desconfianza:y como sentimos 
tal carencia de brazos y de arrieros bajadores, se le ha indi- 
cado al Intendente de Policía que pase una circular á losGo- 
bernadores de los distritos inmediatos, á efecto de invitar á 
los operarios á que vengan como antes á trabajar al mineral, 
haciéndoles saber y entender que la tropa no ha venido á ha- 
cer recluta ni mal de ningún genero, pues su objeto es solo 
apoyar á las autoridades y contener los escándalos y desór- 
denes. 

Chonta, febrero 24 de 1846. 
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INFORME 

Sobre las minas ele Punitaqui en Chile, en el año 

de i 792. 



(( Los hombres no solo por la religión, si también por motivos de 
<( agradecimiento, están obligados á decir la verdad, mayormente en las 
<( cosas relativas á su Soberano ; como de presente me sucede cuando 
n soy tan favorecido de la real munificencia de vuestra Majestad. Con el 
u motivo de que D. Tomas Alvarez de Acevedo, que hoy se halla en 
<( esa Corte con el empleo de Consejero de Indias, llenó los espacios de 
(c la fama con la ponderada riqueza de las minas de azogue de Punita- 
ñ qui, y como por otra parte hubiera relaciones complicadas que hacían 
«( ver lo contrario, se dignó fiar Y. M. á mí tal cual inteligencia el 
u desengaño. — Para conseguirlo, desde las de Almadén donde estaba 
« empleado, me trasferi á este reino de Chile de orden de V. M . por 
<( la via de Buenos-Aires en una de las Corbetas de la marina real : en 
« el respectivo oficio que como instrucción para el derrotero se me 
<( comunicó por el Railio D. Fr. Antonio Valdes, entonces Ministro del 
u despacho universal de Indias, á reserva del ramo de Gracia y Justicia, 
u se me prevenía que á mi llegada me presentase al Presidente de esta 
«( Audiencia, y que con sus instrucciones siguiese á Punitaqui de 
'.( Coquimbo, con el fin de llenar la comisión. — De hecho, habiendo 
u recibido las instrucciones y pasaporte que acompaño al N." 1.°, sin 
« pérdida de momento me puse en camino, y después de haber tomado 
« en et mismo Punitaqui los conocimientos necesarios en el espacio de 
«( dos años, me hallo de regreso en esta capital. — Por evitar fastidio, 
«( omito remitir el pormenor de las actuaciones que ejecuté en Punita- 
<( qui, cuando la real dignación de V. M. las puede ver en el docu- 
«( mentó que también acompaño al N.^ 2.° cumo copia fiel del informe 
» que le hice á este Presidente en el momento en que le entregué el 
<c mapa general de las referidas minas, con su esplicacion por duplicado, 
«( para la mas cabal inteligencia de todas las partes de que se compone. 
«( — La real discreción de V. M. conocerá la verdad, la buena fe y la 
«( actividad con que me he conducido en la comisión, previniendo por 
«( último á este Presidente, de todo lo que debe observarse hasta que 
« V. M. mande otra cosa- en vista del mapa y de mi concepto en orden 
(( á la figurada riqueza. — ¡Ojalá que hubiese estado en mi mano la 
<( invención de la real orden sobre los vestigios en que caminaron 

12 
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» precedentemente para el hallazgo! Mas, como espongo en el citado 
« documento N.<» 2.<*, no existe en Panitaqui, y solo podría darse en 
» la cordillera de los Andes; qae parle términos este pais con el Yirei- 
« nato de Buenos-Aires. — Si Y. H., no obstante el desengaño que 
K toqué, con lodo tiene á bien que se continué en la esploracion de una 
u alhaja tan yaliosa y tan rara, asi en Punilaqui como en el resto de 
(( este pais, donde acaso se podrá encontrar también ; para que el éxito 
« se asegure bajo la certidumbre que es posible al entendimiento del 
K hombre, coando está adornado de principios, lo mejor será para el 
« real servicio de Y. M. que se digne despachar para la diligencia un 
«( ingeniero facultativo, no solo de conocimientos científicos y prácti- 
<( eos, si también de conocida pureza, porque de lo contrario se aven- 
tt tura el erario en los gastos inútiles que se pueden hacer, y la mina, 
K por mal dirigida, puede padecer el deterioro que esperimenta la de 
f( Huancavelica, concurriendo á este efecto la ignorancia y el provecho 
(( particular de los que la trabajasen, — No todos los hombres son 
« nimiamente escrupulosos en el manejo de los intereses de su Prin- 
t( cipe : se persuaden que la religión y la política los autoriza sobre su 
•< provecho particular, y sobre la ignorancia en el desempeño, por aquel 
\t principio de que siendo cabeza del Estado tiene acción cualquiera 
K miembro para atraerse en su favor cuantos jugos le sean posibles, 
<( aunque sea con aniquilación de los demás que constituyen el todo 
u del cuerpo, — Dna máxima tan reprobada en todo sentido, aunque 
u adoptada con el comento de que cada cual debe hacer diligencia de 
(1 establecer su comodidad, porque al cabo de diez años se olvidan las 
« cosas de la memoria de los hombres, y el provecho le queda, podría 
u inQuir para que descendiendo del Gefe de la comisión, se hiciese 
<( trascendente en los subalternos de Punilaqui con perjuicio de los 
u reales intereses de Y. M. — Sí soy obligado á proferir la verdad, 
t( como que hablo con mi Soberano, que gusta de oírla como se es- 
•< prese en términos decenios, debo decir, que prescindiendo de lo que 
« he percibido aquí, de que O. Tomas Alvarez de Acevedo, el director 
« D, Miguel José de Lastarria y Juan José de Choncha se propusieron 
«( el titulo de Castilla con otras satisfacciones el primero; el segundo 
•( colocación de togado eu una Audiencia y el tercero confirmación 
<( de U callana por juro de heredad, á la sombra de las minas de Pu- 
(( ni laqui 9 ayudándose los tres, en llevar adelante la ilusión, al modo 
M de cuando una mano lava la otra, y ambas concurren á limpiar la 
(( cara; á lo menos es preciso sentar que por el cuaderno de actuaciones 
(( que hizo dicho D. Tomas Acevedo con el motivo de la visita que 
« ejecutó en Punilaqui, á consecuencia de real orden de 11 de Setiem- 
« bre de 1788, se advierten especies que coinciden con esa fama ó que 
u estudiosamente dormía para que otros maltratasen los reales intereses 
u de Y. M. — Porque el gasto que inútilmente hizo de ellos, pudo 
« disculpársele con que por Lastarria había sido engañado hasta el 
u punto en que fué á la visita^ entreteniéndolo con relaciones artifi- 
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«( ciosas; pero desde el acto de la misma visita en que conoció la 
« ficción, ¿qué providencias libró para que cesase el gasto y para que 
<( en lo posible se corrigiesen los defectos anteriores? El sobredicho 
« cuaderno de visita que es el décimo sesto, acredita que las opera- 
« Clones que hizo en ella no se redujeron á otra cosa que á trasferirse 
<( á Punílaqui con el mismo Concha, que alli formó inventario de los 
«( bienes muebles y raices de la faena; que numeró cincuenta minas 
t( distintas; que de todas ellas biso sacar piedras para hacer nuevos 
«( ensayes ; que á la sombra de pasar al reconocimiento de las minas'de 
« la JariJIa y Majada de Cabrito, pasó á la ciudad de Coquimbo ; que 
« desde alli habiendo regresado á Punitaqui, cerró la visita declarando 
« la inocente conducta de Lastarria, y ordenando que las cosas siguiesen 
'( como antes; y que con estas diligencias y otras, aglomerando mucho 
« papel, regresó á esta ciudad después de cuatro meses, pasando tilti- 
u mámente los cuadernos de la comisión al Presidente para emprender 
«c su viaje á esa corle. Parece increíble que un Ministro tan remune- 
«t rado de Y. M. se contentase con unas operaciones tan superficiales, 
«( dejando las cosas á la discreción de Lastarria, para que siguiese 
(( adelante el sistema de provecho propio que habia establecido en 
» grave perjuicio de la real Hacienda ; porque ¿á qué vasallo el mas 
« indiferente en las cosas relativas á su Principe, mayormente si tras- 
te cienden en bien común del Estado, no causaría grima que habiendo 
« locado el desengaño de que no habia veta real, no obstante permitiese 
«( la prosecución de la faena? — En suma, Señor, D. Tomas Acevedo 
« pudo entrar, en los principios, en este negocio, deseoso del mejor 
<i servicio de V. M.; pero después que lo desengañó D. José Antonio 
«t Rojas, que fué el primer director que despachó á la faena, no hay 
<( motivo racional para disculpársele en el gasto posterior eiorbilante 
« que ha sufrido la real Hacienda, á menos que no se le mezcle en ese 
« mismo gasto para causas privadas. — ^ Dicese que sus miras, por su 
«t genio aprovechado que tenia en sacar fruto de todo negocio, se re- 
« dujeron á tener en espectacion á la Corte para que en idas y venidas 
«( por la gran distancia, de las contestaciones hasta averiguarse la verdad 
« en la misma Corte, lo tuviesen aquí con el grande sueldo de Regente 
«( y demás comisiones fructuosas, á la sombra de contemplarlo necesario 
u para perfeccionar el asunto de Punitaqui ; y que tenia esperanza de 
u que, por sorpresa acaso, le resultarían las honorificencias y satisfac- 
«c clones que habia meditado, manteniendo al Ministerio en duda y sus- 
«( pensión con las remisiones de las nuevas colpas de cinabrio : mas 
tt parece que no seria eso ni otras cosas relativas á intereses que ignal- 
«( mente ceden en su desdoro, si que le falló franqueza de ánimo para 
u retractarse de algunas proposiciones lisonjeras con que en los prin- 
« cipios asegurarla la riqueza de Punitaqui con demasiada facilidad. 
« — Pero lo que no tiene duda es que á Concha lo hizo habilitado para 
«' que recibiese el dinero de las Cajas Reales : que este se entendía con 
(i Lastarria en las remisiones á la faena : que al misrtio Concha, por 

12. 
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«< aalo solemne, para qae constase en el Tribunal de Cuentas, le mandó 
•( que se abonase un mil y quinientos pesos por este trabajo, qne fué 
«( tanto como un 3 por 100 del capital qne había recibido : que los 
« Ministros de Real Hacienda pudieron haber hecho las remisiones sin 
•I esa intervención costosa : que Lastarria tuvo sus comercios con los 
«c peones de la faena, empeñándolos al modo de lo que ejecutaban antes 
« ios corregidores del Perú cuando los repartimientos : que Lastarria 
«( y Concha eran comensales é íntimos confidentes de D. Tomas Ace- 
» vedo : que cuando llegué á Punitaqui encontré al propio Lastarria 
« trabajando de su cuenta una mina de oro nombrada la Flamenca : 
i< que las herramientas y víveres de Punitaqui le servían para las fae- 
« ñas de ella : que lo mas del tiempo se llevaba en Coquimbo, y ya en 
«( la misma Flamenca, mirando con la mayor frialdad lo de Punitaqui : 
(« que en una sola vez, entre otras cosas hizo remisiones de víveres á la 
« Flamenca y dejó desproveída la faena de Punitaqui, de modo que fué 
u necesario en medio de mis escaseces, arbitrase la provisión porque 
» no parase el trabajo : con estos principios y otros de menos llaneza 
•' que inspiran los cuadernos de actuaciones, á parte de lo que advertí 
o en el mismo Punitaqui, y que por política conveniente al mejor 
•( servicio de Y. M. y á la brevedad de la comisión, disimulé como 
u cosas de menos monta, ó como daños que es preciso tolerarlos para 
«( conseguir la suma de las cosas que se desea, si se coteja el que 
<( D. Tomas Acevedo cuando fué á la visita, como cosa notaría, no pudo 
<! ignorar de estos comercios de Lastarria; que lo declaró inocente 
<( en medio de la mina particular de oro que tenia, debiendo inferir 
«c que ella le había de merecer mas . atención, que las de azogue, y 
«( cuando se aplicase con igualdad, siempre era con desmedro de la de 
« Punitaqui, por aquella regla de que la atenciofi á dos cosas hace que 
u sea menos la aplicación á cada una; que en el auto en que cerró la 
«( visita á contemplación de Lastarria, ó sorprendido de la algaravía 
« que produjo este en una representación difusísima é insustancial que 
« le presentó, fundando ser conveniente la prosecución de la faena y la 
« destilación por retortas, tuvo la debilidad de mandar qne se conti- 
« tiuase cuanto le propuso, que fué tanto como permitir que con las 
«i retortas se multiplicasen los peones, para que á ese compás se aumen- 
«' tase la materia de los comercios tan reprobados en las faenas reales ; 
«( vuelvo á decir, todo esto hace ver con otras puntualidades que 
«( omito, que los procedimientos de D. Tomas de Acevedo, cuando 
«( menos, no pueden escapar de vergonzosos y poco atentos en el serví- 
« cío de y. M. — A este Presidente le he hecho otras advertencias se- 
«I cretas, relativas á Punitaqui, con el fin de que no permita la contí- 
•( nuacion de Lastarria ni de aquellos con quienes tiene conexión. En 
«< el informe le espuse como necesario que se encargasen de la faena 
•( 1). Francisco Martínez y Leandro Guenlemanque, sugetos que se 
•i manejarán con verdad y pure^^a hasta que Y. M. se digne disponer 
a otra cosa en vista de los fundamentos que allí espongo. Al mismo 
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u Presideole le tengo dicho que aun cuando hubiese al ti mina formal, 
u Dios la escondería en castigo de esos comercios de Lastarría á costa 
« de la sangre de los pobres. Si ha de continuar la esploracion es nece- 
« sario que Y. M. se sirva mandar que se abrace diverso sistema. En 
« tiempo de D. Tomas Acevedo todo el conato se redujo á formar ac- 
u luaciones jurídicas, sin el menor fundamento, porque por el grandor 
•( de los autos se formase concepto de la importancia de las materias. 
«( Esto es contrario al real servicio de Y. M. porque las cosas cuanto 
u mas breves y mas sencillas, evitando requisitos insustanciales, ma- 
te nifiestan mas la verdad aun respecto de los entendimientos obtusos 
« y disfrazan menos la ilusión. Sin tantos papeles Y. M. hubiera espe- 
<( rimentado mejores efectos, porque á lo menos no habría sufrido el 
(( costo de las actuaciones, y se hubiera ganado el tiempo anticipando 
« el desengaño. — Casi hay peso para una carreta con los autos que 
«( formó D. Tomas Acevedo sobre las minas de Punilaqui ; un facultativo 
«( de inteligencia, rectitud y pureza, con muy pocas actuaciones y sin 
u que de las Cajas Reales hubiesen salido seis mil pesos, habria tocado 
«( el desengaño : esto hace ver que los negocios de grande bulto no son 
» para aquellos espíritus que, á la sombra de que son letrados, defieren 
« á ajenas relaciones, sin saber del negocio que tratan, ó se entretienen 
« en quisquillas estudiosas para el escape, con el pretesto de que fueron 
« engañados; sin reparar que el comisionado de un negocio debe res- 
« ponder de la malicia ó ignorancia opuesta al buen éxito, á menos que 
«( absolutamente no pruebe que la desgracia fué sobre sus fuerzas ó 
« contra el concepto de ineptitud que inspiró al tiempo de aceptar el 
« cargo. — V. M. reconocerá en la copia del informe al N.® á.*» que 
«t al Presidente le pedí testimonio de él, no tanto para mi resguardo, 
« cuanto por despacharlo á Y. M. con el fin de que se instruyese de la 
te suma de las cosas. El secretario de cartas me espuso no habia la 
t( costumbre de que se diese de semejantes documentos. Me persuado 
« de que á Y. M. se le despachará el original ; mas para cautelar cual- 
« quiera contingencia remito la copia en el modo posible. Tengo for- 
te mado del Presidente un buen concepto, pero lo rodean algunos 
«( satélites que en las referencias á D. Tomas Acevedo sobre las cosas 
<i de Punitaqui, podrán ejecutar los mismo que en las citas de los reos 
t( de la Aduana, disfrazando su nombre para salvarlo bajo el jeroglifico 
•( del gobierno que pasó. Así se dice, y por no aventurar mi reputación 
u espongo esto, sin que sea por chisme. — Los papeles que tengo éntre- 
te gados al Presidente son un mapa de las referidas minas de Punitaqui 
ti en papel de marca mayor, del largo de dos varas y S segundas, y ancho 
•( de 9 primas y 2 segundas con las armas reales diseñadas en su princí- 
t( pío ; porque la esplicacion en el mapa no pudo ser estensa sobre todas 
t( las partes del cerro, formé olra esplicacion por separado que entregué 
« al mismo Presidente en diez y siete fojas, donde se halla descripto y 
•( compendiado lo menor. El informe era compuesto de catorce fojas, y 
t( las tres piezas de principio á fin son de mi mano y pluma, como esta 



— 182 — 

« represenUcion que bago á V. M. con la rúbrica y nombre que va al 
«< pié. ^ Aan no se me ha dado el cese de los saeldos y la respectiva 
a licencia ; pero pienso bailarme en Lima en todo el próximo junio 
«( para cumplir con las órdenes del virey, según Y. M. me ordenó. — 
« Si la mina lie Huancavelica aun tuviese veta, no me da mayor cuidado 
« de que las labores estén aterradas, porque con la diligencia espero en 
«( Dios ponerlas bábiles y fructuosas, haciendo antes un mapa general 
« para conocer los puntos á donde corresponde la riqueza, á fin de 
(c que alU se aplique el conato. Si no fuere posible por este nsodo, veré 
«( forma de introducirme por el cerro Virgen, consultando siempre á 
« dejar estribos, para que una alhaja tan preciosa y tan rara no espe- 
t< rímente nueva ruina por mal trabajada. Desde el mismo Huancave- 
« lica noticiaré si hay necesidad de que V. M. se digne mandar remitir 
« un par de cuadrillas dobles de cultivadores, cada una compuesta de 
«( dos maestros, dos ayudantes y dos operarios, de aquellos que son 
«( capaces de desempeñar cualesquiera de las obras del Almadén y alli 
«I pueden ofrecerse. En el reino de Chile, que es de lo que puedo ha- 
«( blar, no hay entivador alguno perfecto, y por falta de ellos se aterran 
M las minas antes de tiempo : presumo que lo mismo sucederá en el 
«( Perú. — Prometo á Y* 91. sacrificarme hasta perder la vida, que no 
tt será mucho, porque es trabajo superior á un hombre solo : tengo 
«( entendido que alli no hay alguno que por principios científicos sepa 
«1 de geometría subterránea y de las demás partes precisas para tan 
u grande obra, si que hasta ahora se han manejado por pura práctica. 
« Ya que se toca este punto, no puedo menos de decir, por lo grande- 
u mente que se interesa el real servicio de V. M., que se digne mandar 
« el que se crien ingenieros de esta clase, proveyéndolos de colegio al 
« modo que se pratica en el ramo de artillería, náutica, cirugía, y los 
u que obran en la arquitectura civil y fortificaciones de plazas, distin- 
u guiéndolos con grados en sus reales ejércitos. Con buenos principios 
»« en los jóvenes, en tres años, con voz viva y metódica, capaces seriau 
« ellos de aprender tanto como yo sé : en la península tenían el Almadén 
(( donde obrar prácticamente al ejemplo de los náuticos en el mar y los 
» de cirugía en los anfiteatros. En la América podría disponerse que las 
u cátedras de matemáticas se reuniesen en estos facultativos, que sobre 
u su sueldo no tenían necesidad de mendigar nada. Como hay tantas 
•( minas en la América, ademas de las lecciones de la Universidad á 
tf los cursantes, podía disponerse por constitución que los maestros 
« fuesen obligados á enseñar sobre el terreno lo mismo que habían 
u dictado teóricamente. Los cerros de la América, puede decirse que 
(c todavía se hallan vírgenes, y que no se ha hecho otra cosa que arañar 
u sin reglas^ Por falta de facultativos para dirigir las labores, también 
i( se han perdido muchas minas; unas por mal trabajadas, otras porque 
« habiéndose llenado de agua, no aciertan á dar un socavón á punto 
K fijo del éxito, y otras porque en las diferencias sobre internación se 
«( consumen los dueños sin que les quede aliento para trabajar. Para 
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u qae en la Peni osula se crie un semillero de la calidad que digo, es 
tt necesario que haya maestros que enseñen la ciencia, de buena fe. — 
« Este reino de Chile es baslaniemente rico de metales, pero sot>re todo 
N abunda en los de cobre que vienen mezclados con mucha parte de oro 
«c y plata, especialmente hacia el partido de Coquimbo donde hay una 
u clase de cobre virgen. He visto de cierta mina que lo produce ya 
« formado en planchas é láminas, y tal que por su suavidad, color y 
• nobleza, es comparable con la mas rica tumbaga ; digna por cierto 
u de toda atención si hubiera químicos para la separación, porque es 
«t imposible que no produjese grande riqueza. Los estranjeros solicitan 
K mucho estos cobres en Cádiz, y después de pagarlos á un precio con-^ 
K siderable, los estraen á sus paises donde por medio de operaciones 
«( químicas sacan lo mas acendrado, y el residuo lo destinan para otros 
<c usos en que vienen á ganar inmensamente. Eslees otro de los puntos 
<^ que exigen la real atención de Y. M. para que se digne mandar que 
«( á esos alumnos que aprendiesen la geometría subterránea y minería 
tt práctica, se les enseñase esta parte de química por los maestros, para 
« que después trasferidos á la América sean útilísimos al Estado en los 
M mismos provechos que recogen los estranjeros. Con una providencia 
« semejante, me parece que la América es capaz de producir ríos de 
«( oro y plata; porque muchos no se destinan á trabajar minas «al modo 
tt de aquellos enfermos que por no encontrar un buen físico, se están 
« en la mayor inacción, fíándolo todo al beneficio del acaso, temerosos 
<* de mayor ruina en el remedio que solicitan que no en el daño que 
M padecen. El comercio y navegación, combinados con las manufactU" 
« ras y arles de la Península, en fuerza de aquel empuje recibirian un 
« incremento terrible que nuevamente pusiese á la monarquía en toda 
«< su grandeza. Estos pensamientos para que se establezcan colegios, 
« nacen con el deseo del mejor servicio de Y. M. sin que haya otra 
« ambición de mi parte. Harto tendré que hacer en Huancavelica, sin 
tt que me quede tiempo para aspirar á esas cátedras ; pero me seria de 
« consuelo, si transitara á la eternidad, que quedasen facultativos, 
« siquiera para subrogarme en el propio Huancavelica, en estado que 
it llevasen adelante los trab^^os y correspondiese el suceso conforme 
« á los designios de Y. M. — E^ta representación, cuando Y. M. no 
« tenga á bien estimarla como reservada, á lo menos necesita de su 
u real protección por lo que respecta á las cosas de Punitaqui. En 
« muchas ocasiones los mejores servidores han sido victimas del poder, 
tt porque hablaron la verdad contra alguna persona autorizada. To me 
tt propuse el decirla arrostrando iodo peligro, porque si no quedarían 
tt las cosas en la misma confusión que antes. Me he hecho cargo que 
tt D. Tomas Acevedo se halla en altura donde puede tener proporción 
tt de perjudicarone, mayormente si consigne que la cansa se reciba á 
H prueba, porque en las distancias del trono hay facilidad de disfrazar 
u los hechos mas ciertos, si interviene influjo poderoso ; pero permi- 
« tiendo Y. M. que me reúna con el que me ha dirigido á la verdad se 
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u hará demoslrable todo á plenitud de satisfacción, y algo mas que he 
u omitido consultando á la caridad. Lastarria tuvo forma de desmentir 
i( á D. José Antonio Becerra en la falta que observó en las herramientas 
K de Punitaquí, porque para todo hay testigos ; y en los casos de necesi- 
« dad, hasta se prestan los juramentos en estas distancias. — En la 
<( causa actual de los reos de la Aduana, resulta haberse suplantado 
u los libros administratoríos, y si hay la misma facilidad en suplantar 
u los autos de Punitaqui en orden á los hechos respectivos á D. Tomas 
u Acevedo, de que hablo en esta representación, no seria mucho que 
« me quisiesen sacar delincuente, asi como se hace diligencia porque 
u los referidos reos salgan inocentes, para evacuar por este medio las 
u citas del mismo D. Tomas. No he sido conducido en el informe bedio 
«( al Presidente como en esta representación, de odio á la persona de 
«( nadie : si los hechos y las intenciones opuestas al servicio de Y. M. 
«( han dado impulso á mi pluma. Si alguno indujere desconsuelo, 
« quéjese de si mismo, porque no es culpable la imparcialidad, prin- 
i( cipalmente cuando se trata de informar al Soberano como en el 
«c presente caso, para que repare el despojo de su real hacienda. — 
« Si en los tiempos anteriores se hubieran conducido con igual pureza 
«( y buena fe, las Cajas Reales se hallaran atestadas de dinero, y no que, 
«( según entiendo, se hallan empeñadas. — Al Presidente le espuse 
u en el informe que se sirviera hacer presente á Y. M., al tiempo 
M de la remisión del mapa y demás documentos , la subordinación y 
» exactitud en el servicio con que me be comportado desde que llegué 
tt á este reino, sin dar lugar á la mas ligera nota en las costumbres. Lo 
u tengo por recto obrando por si mismo : no sé qué hará sí interviene 
u influjo contrario ; pero descanso en la rectitud de mi propia con- 
u ciencia. — En el Almadén di pruebas de mi entereza, verdad y mo- 
te deracion, bajo los Gobiernos de O. Gaspar Solar y D. José Aguslin 
«( Castaños, que en la actualidad se hallan de Ministros en el Consejo de 
«{ Indias. £1 Mariscal de Campo D. Francisco Estacheria pudo conocer lo 
u mismo y mi tal cual inteligencia en la facultad, cuando de orden de 
» Y. M. pasó á la visita del mismo Almadén. Acaso esa buena nota 
i( pudo ser estimulo para que Y. M., sin que precediese pretensión mia, 
<( se dignara nombrarme de Director de Huancavelica, como podrá 
(( decir el referido D. Gaspar, por ese hecho que pasó en su segundo 
u gobierno. No porque he variado de región dejo de ser el mismo y 
« con las propias costumbres. Y. M. hallará siempre en mi verdaí , 
(( desinterés y aplicación, sin que sea capaz, por temperamento, de sa- 
« crificar en otras aras que en las del honoi^. — Hace 14 años que sirvo 
«( á Y. M., lo mas del tiempo sepultado en las entrañas de la tierra, 
« con el inminente riesgo de que de un instante á otro, antes de tiempo, 
V pude haber transitado á la eternidad, ya porque una mole mal sos- 
« tenida pudo haberme aplastado, y ya porque el cinabrio altera nota- 
te blemente la masa de la sangre. Én el Almadén sufrí muchas enférme- 
te dades nacidas de este principio, y no por constitución, que por natu- 
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K raleza es vigorosa. En Punítaquí aun faé mayor el trabajo á caasa de 
« que las labores no estaban dirigidas por arle para la seguridad de los 
u que entran á verlas. Para proporcionarme al servicio de V. M., los 
« 28 años primeros de mí edad los pasé educándome á espensas de mi 
« pobre patrimonio : aun me hallo de Sub-teniente, que no dice pro- 
«c porción con el sueldo que tengo que es el de Teniente Coronel de la 
« América. En vista de esto, espero de la real clemencia de Y. M. que 
«I se dignará proveer á mi consuelo, para que la cali6cacion de los ante- 
u ríores méritos sea estimulo para que todavía me empeñe con mas 
« eficacia en Huancavelica. No es estrafio que yo me produzca con este 
«c interés cuando los Soberanos, que son Vicarios de Dios en la tierra, 
« deben imitarlo en el disimulo con toda la grande obligación que tienen 
u los hombres para servirle por quien es. — Dios guarde la Real Cató* 
« lica Persona de Y. M. en la mayor prosperidad, los muchos años que 
« sus vasallos necesitan y la Iglesia ha menester. — - Santiago de Chile 
« 6 de mayo de 1792. — Pedro Subiela. » 



APUNTES 

históbico-estadísticos sobbe el defartamento pbbuano 

DE JUNIN 

En los años que lo administró coma prefecto 

M. E. DE RIVERO 

(^ño efe 18511.) 

Ro toa siempre lo» mfíiore* tervidore» 
del Estado los que le lisonjean ; sonlo, si, 
los que procuran ilustrarle. 

iVON BAOC&.) 

Al dar á luz el mapa del Deparlamento de JuDÍn tan im- 
portanle por su valor agrícola y pastoril como por su ri- 
queza mineral, no me parece fuera del caso publicar, al 
mismo tiempo, un estracto de la esposicion que dirigí al 
Gobierno cuando me cupo la honra de hallarme al frente 
de aquella prefectura, bajóla presidencia del actual Liber- 
lador D. Ramón Castilla. 

Que si dicho trabajo no encierra el mismo ínteres que 
llevaba consigo en suéi]feca, contribuirá, al menos, á hacer 
conocer en bosquejo el estado en que encontré el territorio 
confiado á mi mando, y no dejará de estimular á la espío- 
ración de un pais digno sobremanera de la atención del Go- 
bierno y del público. 

Ademas, á seguirse mi ejemplo por los honrados man- 
datarios á quienes toque continuar administrando aquel 
departamento, no dudo se logren reunir algún dia los datos 
suficientes para su completo conocimiento histérico-topo- 
gráfico. 

Componen el departamento de Junin las Provincias de 
Pasco, Jauja, Huamalies, Cajatambo y Huánuco. 

La Provincia de Pasco está dividida en siete distritos : 
Cerro, Huariaca, Chacayan, Yanahuanca, Carhuamayo, 
Junin y Tarma. — Tiene 2 Villas, 14 Doctrinas, 62 Pue- 
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blos, 9 Aldeas, 100 Haciendas, á saber, 60 minerales, 22 
de pan llevar y 18 de ganado lanar y vacuno. Su capital es 
el Cerro de Pasco, y cuenta con 59,000 habitantes de am- 
bos sexos. Da por contribución al año 48,559 pesos 1/2 
real, y producen sus minas mas de 500,000 marcos de 
plata al afio, estraidos la mayor parte de solólas del cerro. 

La Provincia de Jauja está dividida en 5 distritos : Jauja, 
Concepción, Mito, Chupaca y Huancayo situados en una 
hermosa planicie que mide aproximativamente 888,474,800 
V». cuadr». Cuenta 16 Doctrinas, 2 Ciudades, 62 Pueblos, 
35 Haciendas, 7 Minerales, 60 Caseríos, 27 Aldeas y 5 Pos^ 
tas con 95,500 habitantes. Da por contribución al afio 
68.571 pesos 6 reales y por la de castas que está supri- 
mida 51,088 p». 4 reales. Sus minerales, incluyendo el de 
Yauli que fué incorporado á la provincia de Huamehiri 
(departamento de Lima), daban de 25 á 50,000 marcos al 
ano. La capital de la Provincia es la ciudad antigua de 
Jauja. 

La Provincia de Huamaliet^ la mas estensa, cuenta 9 
distritos: Llata, Pachas, Bafios, Jesús, Singa, Chavin , 
Huacrachuco, Huacaybamba^ Arancay. Su capital es Llata 
y tiene 8 Doctrinas, 54 Pueblos^ 5 Aldeas, 15 Caseríos, 
5 Minerales — uno de azogue que es el de Chonta, y dos 
de plata, el de Huallancay el de Queropalca. Asciende su 
población á 26,229 habitantes de ambos sexos, y su con- 
tribución de indígenas, predios y eclesiástica á 15,804 pe- 
sos 4 reales. 

Produce la coca^ — hoja de mucho consumo en el De- 
partamento, — el café, la vainilla, la cascarilla calisaya y 
el trigo que es de mucho aprecio. Los bafios de vapor de 
Aguamiro son muy celebrados, como también los lavade- 
ros de oro sobre el Maranon y el de Cbuquibamba. 

La Provincia de Cajatambo (1) tiene 11 distritos : Chi- 



(1) Esta provincia hace parle hoy día del departamento de Huaraz, en virtud 
de hallarse al otro lado de la Cordillera. 

> 
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quian, Casacay, Cochas, Acoy, Ocros, Mangas, Cajatarnbo, 
Gorgor, Ámbar, Andajas y Churin con 67 Pueblos y 9 Ha- 
ciendas minerales. Su capital es Chíquian. La Población 
consta de 22,7S4 almas de ambos sexos, que se ocupan en 
el laboreo de las minas, en el trabajo de las haciendas de la 
costa y en la cria del ganado lanar. La contribución de in- 
dígenas, predios rústicos y eclesiástica da 16,584 pesos 
5 reales. 

La Provincia de Huánuco se divide en S distritos que 
constan de 22 Pueblos y una Ciudad, — la antigua de Huá- 
nuco, capital del Departamento y de la Provincia (1). — Los 
curatos son 4 : Huánuco, Huácar, Santa María del Valle y 
el Pozuso. La población asciende á 20,000 almas de ambos 
sexos, y la contribución anual por indígenas, predios rústi- 
cos y eclesiástica á 11,187 p>, 2 reales. El número de Ha- 
ciendas que hay en toda la Quebrada y en la Montaña, de 
pan llevar, coca, cafia dulce y otros frutos pasa de §0. Su 
comercio principal es el de la coca, hoja muy apreciada 
por los Indígenas, y por la cual reciben los que la cultivan 
grandes cantidades al año. Se consumen en la provincia del 
Cerro el huarapo, ron, chanf^acas y frutas procedentes de 
ella que dan por lo nienffs, según cálculo, de 20 á 25,000 
pesos al año. Se han esportado muchos quintales de la 
cascarilla que se creía ser la calisaya. 

Los Propios y Arbitrios del departamento producen al 
ano 23,087 pesos 2 reales. 

PROVINCIA DE HUÁNUCO. 

Cerróse en la ciudad de Huánuco el colegio de la Vir- 
tud peruana para reemplazarlo con el establecimiento de 
la Escuela Central de Minería, y con este motivo nombré 
una comisión que arreglase su archivo, y poniendo en 
claro las acciones que dicho colegio tenia olvidadas, hiciese 

(1) La capital actual es el Cerro. 
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erectivas las sumas que se le debian por réditos, — resul- 
tado que se obtuvo, en parte, por lo que hace al pago de 
cantidades atrasadas. 

Pero, formado el presupuesto de lo que habia que in- 
vertir en la construcción de salones para las colecciones de 
instrumentos y minerales y el laboratorio químico, se vio 
que sobre necesitarse diez á once mil pesos, se tardaría 
mucho en estos trabajos por faltar maderas prontas y ado- 
bes, y por hallarse muy adelantada la estación (1). 

Previo pues el parecer favorable de una Junta de los pri- 
meros vecinos, y mediante la unanimidad de votos, me di- 
rigí al Gobierno espresando. por qué seria menos costoso y 
mas cómodo comprar y apropiar la casa de D. Manuel Eche- 
goyen para el proyectado establecimiento. No logrando 
resolución alguna suprema que me autorizase para dicha 
compra, mandé se reconstruyese el antiguo Colegio, que 
es en el que reciben hoy educación una porción de jó- 
venes. 

— Establecióse la escuela de niñas en el convento su- 
preso de San Agustín, haciendo ciertas reparaciones im- 
portantes sin gravamen de los iondos públicos. 

Esta casa de enseñanza contaba «on las rentas siguien- 
tes : l'^ las que producían las pocas fincas que cedió el Bea- 
terío ; 2° trescientos pesos asignados sobre la coca por el 
Supremo Gobierno, en 8 de julio de 1846, á invitación de 
la Prefectura ; 5*^ dos pesos que satisfacía cada niña esterna, 
y media onza de cada interna. 

Vista la insuficiencia de estas rentas para dotar otras 
clases de enseñanza que debían crearse, opinó la Prefec- 
tura se impusiese el gravamen de un peso en carga de cas- 
carilla que ya tenia cierta estraccion en aquellas montañas, 
y se adjudicase á tan noble objeto, en lo que convenia el 
especulador de entonces. 

(1) Las colecciones de instrumentos de física, minerales] y laboratorio las hice 
traer de Europa y se hallan hoy dia en el establecimiento. Costaron mas de 
5,000 pesos. 
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Contaba el establecimiento con 32 niñas y cada día le 
llegaban otras de las Provincias. 

— El Hospital, que estaba en un estado deplorable por 
falta de rentas, se quedó con una entrada segura por la ad- 
judicación del tomín y noveno y medio de las Provincias 
de Huánuco y Huamalíes. 

La Prefectura remedió á la carencia que habia de botica 
en el espresado establecimiento y en la ciudad, con los 
cuatrocientos pesos del ramo de la coca unidos á otras can- 
tidades. 

— Fundáronse escuelas de 1" letras en los pueblos de 
Panao, Santa Maria del Valle, Quiera, Acomayo y otros, 
rentándose con los fondos de propios y con el valor de las 
licencias de toros y bailes y el de las tierras sobrantes. 

— Si la iglesia matriz que se hallaba cuarteada y ame- 
nazando ruina no se reparó, fué por no contarse con fondos 
ni haberse prestado el párroco y vicario Dr. Herrera, sea 
á informar de lo que producía la fábrica, sea á dar cuenta 
de las cofradías. Contribuyó también á este resultado el 
estar la Prefectura pendiente de la resolución que el Go- 
bierno creyera deber tomaren vista de lo ocurrido. 

El desplome de la iglesia de San Francisco, uno de los 
mejores templos de Huánuco, provino de no haberse efec- 
tuado las debidas refacciones tan luego como cayó su 
mitad. Al negarse el vicario á la venta de las alhajas inser- 
vibles de plata que el Sr. cura Caray ofreció para tan im- 
portante restauración, tuvo que suspenderse el realizar un 
proyecto que hubiese evitado la ruina total de la iglesia. 

— Construíase la pila que el Sr. Lúcar habia costeado : 
sus tazas son de un granito fino y están muy bien la- 
bradas. 

— Concluyéronse los puentes del Tingo y el que con- 
duce á Tomai-Quichua y Huáiila. El del Tingo se hallaba 
á la entrada de la ciudad, y el de Ambo, que estaba en 
construcción y era el mas importante por su gran tráfico, 
evitarla las desgracias que se esperimentaban, casi todos los 
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años, pereciendo transeúntes y recuas cargadas de efectos 
valiosos. 

Habíanse destinado á este trabajo sumas procedentes de 
los fondos de propios : con ellas se atendió á la tablazón y 
al prest de los carpinteros^ en tanto que los pueblos vecinos 
habian procurado y conducido las vigas de veinte varas de 
largo, — obligación que pesaba sobre ellos desde antes, y 
de que se librarían en lo sucesivo. 

— Los caminos se hallaban en el mejor estado, no ha- 
blándose ya de desgracias, ni de notarse resistencia por los 
pueblos vecinos á la composición del famoso paso de 
Cjampanaüqnigca — origen de tantas muertes. — Refac- 
cionóse y quedó con las correspondientes pirámides el 
camino de la montaña, á cuya composición concurren todos 
los hacendados, con cierta cantidad, cada tres años. 

— Termináronse los panteones en casi todos los pueblos, 
y se prometía la Prefectura que el año entrante se cortaría 
enteramente el abuso de dar sepultura en las iglesias. 

Habiendo en todas las haciendas de alguna consideración 
la costumbre de enterrar los cadáveres de sus operarios y 
familias sin que muchas veces lo supiese el párroco, resul- 
taba no saberse con fijeza la mortandad en la quebrada de 
Huánuco. 

— Habian prendido casi todos los vastagos de Morera 
que se repartieron entre los hacendados con objeto de fo- 
mentar su cultivo. 

Si el Gobierno hubiera dispensado una mirada protectora 
al desarrollo de tan importante ramo, en ninguna parte del 
deparlamento habría logrado mejores resultados la cria del 
gusano de la seda. 

— Grandes progresos llevaba hechos la Agricultura á 
pesar de la escasez de brazos y los pocos operarios con que 
contaba cada hacendado. 

Hallándose dichos trabajadores tan recargados de ditas 
que parcelan esclavos para toda su vida, dio la Prefectura, 
con anuencia de los principales propietarios, un reglamento 
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que comunicó eo 29 de noviembre al Supremo Gobierno 
para su aprobación, y del cual se desprendían medidas 
benéficas y previsoras para cortar las disputas frecuentes 
que acontecían entre amos y operarios. 

— Esperaba con fundamento la Prefectura que no 
obstante la supresión de la contribución de castas, se 
lograrla quizas evitar escesivo desfalco á las entradas del 
Erario, por medio de las nuevas matriculas que se estaban 
formando en las provincias de Pasco, Huánuco, Huamalies 
y Cajatambo, con ahinco de parle de los apoderados fiscales 
y de los subprefectos. Con ánimo de evitar abusos, cortar 
reclamaciones del infeliz indígena y economizar los sueldos 
de apoderados fiscales, opinaba la Prefectura se adoptase el 
proyecto que tenia presentado al Supremo Gobierno con 
fecha 28 de febrero, y que sobre ofrecer un plan sencillo y 
económico, preservaba á los contribuyentes de mil males y 
estorsiones (1). 

— La acequia que provee á la ciudad de agua potable 
se hallaba en muy mal estado, y se hacia desear la conclu- 
sión de la nueva obra, paralizada entonces, después de 
haberse gastado 1,500 p'. 

PROVINCIA DE PASCO. 

— Reparáronse los caminos, formándose calzadas, 
acortando las distancias, estableciendo puentes nuevos y 
componiendo los antiguos. 

Levantáronse las pirámides para señalar las leguas. 

Reedificóse una espaciosa habitación en el tambo de 
Casacancha, en beneficio de los transeúntes y de la escolta 
que pasa, cada quince dias, custodiando caudales del Estado 



(1) La contribución de indígenas ha sido abolida á principios de estea&o por 
la nueva administración que ha reemplazado á la del general Echeniqueu Esta 
medida y la de dar libertad á los esclavos, si bien benéficas en sí mismas, acar- 
rearán perjuicios á la agricultura, al menos por ahora. 
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y de los particulares, procedentes de este mineral, y per- 
noctaba antes á la intemperie. 

— Notando en varios pueblos falta de escuelas, mandó 
la Prefectura que en las poblaciones mas numerosas, — y 
sobre todo en las cabezas de doctrina, — se estableciesen, 
lo mas pronto posible, remediando la carencia de fondos, 
ya con los bienes de propios, ya con el producto de las 
licencias de toros y bailes. 

Asi se crearon las de Ninacaca, Huayllay, Ondores, 
Palea, Acobamba y otras. 

Al preceptor de Junin se le aumentó su haber con 50 
pesos anuales, sufragando lo demás déla pensión el respe- 
table párroco por medio del producto de la buena memoria 
que dejó el cura Astete. 

La espresada buena memoria sirve también á procurar 
la enseñanza primaria á los pueblos de Huasahuasi y 
Cacas. 

En casi todos los pueblos de los demás distritos, y prin^ 
cipalmente en los de Gayna, habia escuelas. 

La de Yanahuanca, dotada con parte de la buena me- 
moria que dejó el cura Avellaneda, contaba con una nu- 
merosa juventud. 

La de Tarma no llevaba sino un año de existencia y ya 
se veian doscientos y tantos niños haciendo progresos 
rápidos en caligrafía y aritmética. 

— Acabáronse, sin gravamen de los fondos públicos y 
mediante el celo de los pueblos vecinos, las acequias de 
regadío que dan agua á los pueblos en los distritos de 
Chacay an y Yanahuanca, así como la de Acobamba en el de 
Tarma. 

— Hallábase en el mejor pié de arreglo y con 18 camas 
el hospital que se estableció en esta ciudad con las pocas 
rentas recogidas de las que dejó la benefactora Dona María 
Moreyra y que apenas contaba diez meses de existencia. 

Habíale el Supremo Gobierno concedido, por decreto de 
16 de setiembre último, el tomín de la subprefectura y el de 

13 
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la.de CajatambO) con cuyo ausilio sostendría sus mayores 
gastos. 

— El camino de Huancabamba al Pozuso estaba á 
punto de concluirse, faltando solo legua y media para 
llegar á este pueblo; hallábanse suspensos los trabajos 
por la estación de lluvias. , 

— Construíanse las cárceles nuevas de Huaríaca y del 
Cerro, y se repararon las de muchos pueblos. 

— Aceptó la Prefectura la propuesta del rematador del 
puente de la Oroya de hacer este con cadenas de hierro, en 
el término de un afio, con la condición de que se le otorgase 
el arrendamiento por el espacio de seis afios, dando en los 
tres que aun le quedaban cincuenta pesos mas de lo 
ajustado. 

Esta medida, ademas de convenir para la mayor s^u- 
ridad de los transeúntes, exime á los pueblos vecinos de la 
obligación que tenían de dar cada uno de ellos una maroma 
ó cable de cuero de mas de 50 varas, cada vez que dicho 
puente se descomponía. Semejante cargo les era sumamente 
gravoso en razón de sus ningunas proporciones. En lo su- 
cesivo parecía posible aumentar la cantitad del remate. 

— Ordenóse por la Prefectura se adjudicasen, para las 
escuelas de los tres pullos contiguos, cinco pesos de lo 
que producía el remate del espresado puente : era preciso 
evitar continuase el espectáculo que allí se notaba, no 
sabiendo la mayor parte de la juventud de ambos sexos, y 
aun ancianos, ni persignarse ni decir el Padre nuestro. 

— El puente de Huaypacha venia cobrando, desde 
muchos afíos, peaye á los mismos vecinos del lugar, y sí 
bien se satisfacía mas que en otras partes por las llamas y 
los burros, no percibían nada los propíos, cosa que no se 
realizaba en las demás provincias. Mandó pues la Pre- 
fectura que el duefio del puente contribuyese con cin- 
cuenta pesos anuales al establecimiento de la escuela que 
se dispuso abrir en dicho pueblo. 

— Hallándose apelillado y próximo á sufrir ruina el 
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puente de la entrada á la ciudad de Tarma, se determinó 
construir el arco con cal y canto, — lo que no ofrecía 
gran costo. 

El panteón de esta ciudad^ asi como el de los otros 
pueblos, estaba para concluirse, habiendo subvenido á los 
gastos de aquel el párroco con doscientos pesos, y suminis- 
trado para el mismo objeto trescientos el S.' Aveleyra, si 
bien con cargo de reintegro. Entonces los fondos de fábrica 
servían para costear el edificio (1). 

Como las arenas y lamas de los cerros hablan rellenado 
los diques que resguardan la población de aluviones, se 
mandaron limpiar. 

Formóse, con dictamen de la Junta de vecinos notables 
de la ciudad, el presupuesto para la apertura del camino de 
la montaña de Chancbamayo, á fin de llegar ai deseado 
Cerro de la Sal, asi como el contingente de los operarios 
con que debian contribuir los pueblos vecinos. 

Seguíanse con empeño las obras subterráneas del Cerro, 
y á beneficio de ellas se desaguaban muchas minas y asi se 
esplotaban metales de alguna ley, habiendo esperanzas mas 
que fundadas de que el año entrante tendrían las hacien- 
das, á abundar el agua, una corriente regular, pues exis- 
tían en cancha (en la superficie) muchos cajones de metal. 
El gremio contaba con fondos para la prosecución de estas 
obras. La máquina de vapor establecida contínuaba ope- 
rando, y muy pronto hablan de lograr los empresarios y 
dueños el fruto de sus trabajos y desvelos. 

Hasta fines de noviembre de Í8i6 se habian fundido en 
la Callana de Pasco 965 barras con peso de 254,427 mar- 
cos. 

— Hacíanse repetídas reclamaciones á la Prefectura en 
virtud de que los diezmeros no querían conformarse con 
las disposiciones supremas y las de la junta de diezmos, 



(1) Fundiéronse también entonces dos grandes campanas para la iglesia par- 
roquial. 

13. 
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alegando en i^^^* lugar que los pueblos que anteriormente se 
convinieron con ellos en pagar en plata cierta cantidad, 
debian continuar satisfaciendo esta sin la rebaja de la 3.* 
parte mandada por ley. — Por su parte se oponían los 
diezmantes á semejante pretensión, fundados en razón, 
pues el contrato se habia hecho bajo la base de que paga- 
ban el uno por diez, y tal base no existia ya, exigiendo^ 
seles del quince, dd veinte y cinco y del treinta. — Nece- 
sitábase, por consecuencia, oua aclaratoria de los decretos 
dados, pues eran insufribles tantos vejámenes, y debia or- 
denarse que los rematadores del diezmo se diesen por con- 
tentos con lo que les correspondía justamente. — Agregá- 
base á esto que del capital de ganado lanar, cuyo diezmo 
se cobrara en el año anterior, se exigía de nuevo otro 
diezmo; fuera de que se pretendía también diezmar los pa- 
vos, gallinas etc., que, á mas de ser pocos, eran de escaso 
valor. 

PROVINCIA DE JAUJA. 

La situación topográfica, unida á su población y recur* 
sos, hace de esta provincia un punto digno de llamar la 
atención del Gobierno, 

Era preciso ensanchar su agricultura y aliviar á sus pue- 
blos que tanto tenían sufrido á consecuencia de las discor- 
dias políticas, sea disminuyendo en su población, sea espe-> 
rimen t ando cuantiosas pérdidas de dinero. 

Entonces, reducíase su comercio con la capital y la pro- 
vincia de Pasco á muy poca cosa, consistiendo solo ea hue- 
vos, cebada, puercos, algunas papas y unas pocas harinas 
libradas de entre la ruina que hacia el polvillo ó armenia en 
las sementeras. — En ciertos pueblos se trabajaben vasos 
de barrQ ordinarios y tejidos de lana, curtiéndose también 
cueros. 

— La abundancia de metales que se notaba en el mine- 
ral de Quero^ trabajado en esa época por un nuevo eoiprcí- 
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sario eon faiidos suficientes para establecer uno hacienda 
mineral en grande, pranietia activar el comercio y ocupar 
á muchos brazos. 

Continuaba la empresa de Morococha en sus trabajos de 
esplotar el cobre con tesón, pareciendo que estendia sus 
proyectos á los minerales de plata, tomadas ya por ella mi- 
nas y haciendas que hablan gozado de celebridad por la ley 
de sus metales. 

Tratábase de esplotar las antiguas minas de cinabrio de 
Pucará cuyos metales son idénticos á los de la mina de 
Santa Bárbara de Huancavelica, pero de mejor ley. 

£1 mineral que se tenia por el bismuto es el antimonio 
sulfurado^ cual lo reconocí por mí mismo. 

— La contribución de la Provincia sumaba, fuera de la 
de castas, eerca de setenta mil pesos al ano, esperimentando 
una rebaja como de unos treinta mil. — La matrícula que 
se estaba llevando á cabo no habia podido concluirse por 
el Apoderado fiscal, en vista de las diarias reclamaciones 
que llegaban á la Prefectura y á la Subprefectura, y en las 
cuales alegaban los pueblos escepciones, las mas veces fun- 
dadas«r pues se apoyaban ora en motivos atendibles, ora en 
las variaciones de los padroncillos en los anos trascurridos. 
— Habíanse hecho avaluaciones perjudiciales al fisco res* 
pecio de los predios rústicos y urbanos, resultando de ahí 
hubiese personas que, á pesar de sus fundos valiosos, no 
pagaran sino seis pesos al ano, y no fallando tampoco quien 
estuviera exento de pagar por decreto supremo, no obstante 
su conocida fortuna y el testo de la ley fundamental. 

Apoyándose en la consideración de estos abusos, pro- 
púsose por la Prefectura, el 7 de noviembre de 1846, ha- 
ser de nuevo la matricula, creyendo que con la nueva, el 
afio próximo, se resarciría el Erario de las pérdidas que es- 
perimenlase. 

— Reinaba una costumbre que, sobre perjudicial, venia, 
en lo tocante á las reclamaciones dirigidas á las autorida- 
des, fomentada por unos cuantos Tinterillos : consistía en 
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que el indígena, por insignificante que fuera su reclamo, 
presentaba en su apoyo escritos por los que pagaba tres ó 
cuatro pesos, fuera del papel sellado, siendo asi que mu- 
chas veces el costo era de catorce reales. 

Los novecientos enteradores empleados en la cobranza 
debían causar vejámenes al infeliz contribuyente y espo- 
nerse, por lo demás, á su propria ruina : por una parle, 
abri|F nábanse los contribuyentes pues habia que pagar, ya 
hubiese, ya no hubiese, y por otra, quedaban á veces los 
enteradoros reducidos á la escasez pues se les imponía el 
cargo de satisfacer lo que no tenian recaudado. 

— Con haberse estendido la población al Este de la Cor- 
dillera y establecido desertores y contribuyentes de otros 
departamentos en los pueblos de Monobamba, Comas etc., 
era de necesidad, por guardar el órden^ se recaudasen las 
pensiones con menos vejámenes, si bien se debian cobrar 
así en la ceja como en el interior, y cuidar de elevar á dis- 
trito aquella parte déla montaña. 

— Con motivo de las fiestas y embriaguez originábanse 
frecuentes disputas y reyertas entre pueblos vecinos y aun 
en las poblaciones mismas. Asi propúsose al Gobierno y 
fué adoptado por este el establecimiento de un piquete de 
tropa, destinado á mantener el orden público y perseguir á 
los desertores y malhechores que venían á abrigarse en 
aquellas punas y pueblos, validos del asilo seguro que allí 
hallaban. 

— Termináronse felizmente las desavenencias que me- 
diaban entre el párroco y los feligreses de la Doctrina de 
Jauja. Aquel sacerdote y estos sus hijos espirituales se arre- 
glaron entre sí, merced á la intervención paternal de la 
Prefectura, 

— A causa de las órdenes del gobierno de la provincia, 
los caminos se encontraban en muy buen estado, marcadas 
las leguas con pirámides de tamaño mas que regular. 

— El servicio de postas se hacia con regularidad, notán- 
dose sin embargo falta de bestias para ausiliar á los viajeros 
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y a las tropas transeúntes, y por consecuencia, la necesi- 
dad de recurrir á tener que proporcionar caballerías los 
pueblos, á lo que se sujetaban estos con disgusto, si bien 
se pagaba religiosamente. 

Para evitar el retardo de los correos y dar mayor como- 
didad al tránsito de la oficialidad, al paso que se propor- 
cionase alivio á las caballerías, se hacia preciso se lindara 
un tambo cómodo en el lugar llamado Cachicacbi, oblán- 
dosele de una casa de postas. 

La mortandad de bestias era tal en Yauli con motivo de 
la suma escasez de pastos y abundancia del garbancillo^ 
yerba ponzoñosa para los animales, que se necesitaba tras- 
ladar su casa de posta á Cbicla. 

La posta de Concepción debía suprimirse, ya por no te- 
ner el ganado necesario para el servicio, ya porque la de 
Huancayo podía muy fácilmente reemplazarla para el cor- 
reo hasta Jauja. A otro ramo podian aplicarse las tierras 
del Estado que tenia el Maestro de postas de Concepción. 

— Los puentes estaban cuidados , construyéndose uno 
por las comunidades de Zapallanga y la Punta en el rio de 
Chaolas, y reparándose el que se habia caído, poco hacia, 
á la salida de Huancayo para Pampas. Seguían en buen es- 
tado las maderas del que se habia mandado, el año ante- 
rior, reedificar por orden de la Prefectura á la entrada de 
dicha ciudad; pero no dejaba de ser conveniente hacerlo de 
cal y canto, en atención á la población y continuo tráfico. 

— Encontrábanse en obra los panteones en casi todos los 
pueblos, sin mayor gravamen de los fondos de propios. 

Noticiosa la Prefectura de que en las bóvedas de la Igle- 
sia de Ocopa se enterraban muchos cadáveres conducidos 
desde muy lejos, sea por preocupación, ó por persuasión 
de que ese sagrado lugar reúne muchos privilegios y con- 
cede indulgencias, se pasó al Vicario de la Provincia la 
nota correspondiente con el fin de que hiciese saber al l^a- 
dre Guardian las órdenes vigentes y terminantes acerca de 
que no se sepulte en las iglesias y menos en la de Ocopu 
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adoade concurre tanta gente. Dispúsose al mismo tiempo 
se formara un panteón en las inmediaciones. 

— Los cuarteles de Concepción y Jauja se habian refao- 
qionado hallándose el de Yauli próximo á concluirse. Para 
realizar esta obra y la de la cárcel tenia cedidos doscientos 
pesos D. Carlos Fluker. 

— Hallábanse establecidas escuelas de 1 /' letras en to* 
das las cabezas de Doctrina^ asi como en otros pueblos. 
Contábase para ellas con los fondos de propios y las licen- 
cias de toros y bailes. 

Habia abiertas dos escuelas de latinidad, una en Jauja y 
otra en Huancayo, y queriendo cumplir lo mandado por la 
ley, determinó la Prefectura se fijaran carteles para que se 
presentasen los jóvenes pobres que debían ir á estudiar al 
colegio de San Carlos, el afio entrante. 

En toda la provincia y particularmente en Jauja y Huan- 
cayo hada la juventud progresos. 

— El hospital proyectado en la ciudad de Huancayo no 
se habia abierto por no tener aun un local aparente ; pero 
convencidos sus vecinos de lo importante que sería dicho 
establecimiento, se suscribieron varios voluntariamente 
para comprar un sitio y levantar el edificio, que dejé casi 
concluido al salir de ia Prefectura. Lleva el nombre de San 
Ramón. 

— La pila que tanto se echaba de mmos en la plaza de 
Jauja habia aumentado considerablemente sus aguas con la 
reunión de las vertientes de Yacuran, y se iba á construir 
con el producto de una suscricion abierta entre los vecinos 
á propuesta de la Prefectura. 

Reedificáronse las cárceles de los demás pueblos, que- 
dando la deChupaca en via de conclusión. 

— Hiciéronse reparaciones en las iglesias de Mito y Sin- 
cos : en la 1 / se acabaron el nuevo coro y las torres. 

Púsose en estado de recibir la última mano á la capilla 
de Orcotuna con lá invocación de N.^ Sra. de Cocharcas. 
Ausilió la Prefectura, con la gente necesaria, al enladrilla- 
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míenlo del suntuoso templo que el cura habia reedificado 
en la ciudad de Jauja. — La restauración del templo de 
Concepción se comenzó, merced á la donación de dos mil 
p.» debida al S.' canónigo Pasquel, su antiguo cura (1); y 
tenia la Prefectura pedido al Gobierno mil pesos para el 
mismo objeto, sacados del ramo de contribuciones. 

— En el mineral de Yauli que producía entonces mas de 
veinte y dos mil marcos de plata al afio, según las guias es- 
pedidas por el Gobernador, habia una capilla que amena- 
zaba ruina. Convencidos pues aquellos feligreses de la gra- 
vedad del peligro, trataban de techar una iglesila nueva 
que tenian en paredes, y á tan laudable intento coadyuva- 
ban una suscricion y la promesa de proveer lo que faltase, 
hecha por el empresario de Morococha, sobre haber él ausi- 
liado ya tan importante trabajo con cien pesos. 

— La Prefectura, asistida de algunos individuos de 
Jauja, reconoció la cantidad de agua de Yanamarca y los 
terrenos por donde debía pasar para abastecer aquel lugar. 
De dicho examen resultó que habia muchos obstáculos que 
vencer para llevar á cabo semejante empresa, pues de sa- 
car el canal proyectado debía perforarse desde el rio. 

— Administrábase la Justicia con alguna actividad á pe- 
sar de los mil obstáculos que se presentaban por las distan- 
cias y la ignorancia de los jueces de paz, quienes se atri- 
buían facultades que no les otorga la constitución, hacién- 
dose, por consecuencia, necesario dar una ley prescribiendo 
sus respectivas obligaciones y procurar recayeran los 
nombramientos en personas idóneas y de alguna instruc- 
ción, principalmente en los pueblos de indígenas ó razas 
mezcladas. 

— Sin embargo de hallarse mandado que los deslindes 
y las posesiones se dieran por los jueces de paz cuando los 
de 1 .* instancia estuvieran distantes ó lo pidiesen las partes, 
continuaban los litigantes no aprovechándose de tan bené- 

(1) Hoy día arzobispo de Lima. 
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fica disposición por temer que con el tiempo se les susci- 
taran nuevos pleitos á causa de no haberse presentado ante 
el Juez de Derecho ; así preferían pagar sumas crecidas y 
leguaje á este y al Escribano, con el On de precaverse de 
mayores incomodidades y perjuicios. 

— Ventilábanse en aquellas provincias asuntos de grande 
interés en el Comercio, Minería y Agricultura ; cometíanse 
delitos atroces acreedores á un castigo pronto y ejemplar, 
y se hallaban recargadas de causas las personas á quienes 
competía la misión de aplicar la ley, sin contar que sus 
obligaciones apenas las podian sobrellevar con el sueldo 
que disfrutaban. 

Era ilusoria la responsabilidad determinada por el de- 
creto considerado como ley y espedido en 1 .^ de agosto de 
1 826 : así la mayor parte de los crimínales se fugaban de 
las cárceles y quedaban en peor estado los litigantes, sobre 
haber consumido su fortuna y tiempo. — Convenia pues 
que para que hubiera actividad, desinterés y exactitud y 
se evitaran mil males y perjuicios á las familias, recayesen 
los nombramientos de Jueces de 1 .* instancia en abogados 
capaces de cargo tan importante por su edad, conocimien- 
tos, probidad y esperiencia, señalándose al desempeño de 
dichas funciones el mismo haber que á los vocales de la 
Corte Superior. 

— Gozaban todos los pueblos del pasto espiritual y del 
buen ejemplo que les daban párrocos fieles á su deber. 
Pocos eran los ministros del Altar que no se hacían respe- 
tar, sea por sus miras interesadas, sea por pasiones exal- 
tadas. El clero parroquial se valia generalmente de sus 
luces, carino é influjo para instruir á los feligreses en los 
primeros rudimentos del saber y atraerlos al trabajo pú- 
blico y al cultivo de sus intereses particulares. 

— Desde que había sido distribuido y mandado obser- 
var en el Arzobispado el arancel de Santo Toribio, habían 
cesado las quejas que llegaban antes á la Prefectura moti- 
vadas en los derechos escesivos que se cobraban. 
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— En las poblaciones de Jauja y Huaneayo hubo algunos 
desórdenes hijos de un celo que, por demasiado ardiente^ 
pecaba en indiscreción; mas terminaron tan luego como 
los padres misioneros regresaron á sus claustros. 

— Las personas encargadas del mando de las provincias 
y de los distritos merecían la confianza de la Prefectura 
por su honradez y buen desempeño en el servicio, asi como 
los empleados en las oficinas del Estado. 

— Las compañías que estuvieron de guarnición en la 
ciudad se hablan comportado bien, asi como el piquete de 
policía, tan útil para mantener el orden público. 

— La recuperación de la famosa montaña de Chancha- 
mayo, en la cual bajo el mando de los Españoles, por ha- 
lagar tal vez aciertas poblaciones, se perdieron otras que ya 
se habían convertido á la fe, era la aspiración general de 
los habitantes de la provincia de Tarma, como lo acredita 
el interesante informe que el intendente Urrutia dirigió "J 
Virey del Perú en 1808(1). 

Con la nueva posesión de tan importante punto se pro- 
porcionaban á los pueblos tarmenses terrenos en que cose- 
char frutos buenos á la vez que necesarios, librándolos tam- 
bién del continuo sobresalto de verse atacados por aquellas 
tribus indómitas, estableciéndoles comunicaciones con el 
Mar Atlántico por el majestuoso rio del Ucayalí y otras 
vertientes de mucha importancia, y abriéndoles, por fin, 
el camino para poseer el Cerro de la Sal y atraer asi á la 
Religión las numerosas familias que viven en sus dilatadas 
montañas. 

Tales consideraciones indujeron mi ánimo á acometer 
una empresa, sobrado ardua á la vista particularmente de 
los numerosos obstáculos que se me oponían. Pero coadyu- 
vándome la constancia y el ausilio de algunos vecinos 
y pueblos de Tarma que cooperaron generosamente á los 
gastos de apertura de caminos y provisión de víveres, oh- 

(1) Este documento lo mandé publicar en Lima el año de 1847. 
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tuve, en el mes de setiembre de i 847, apoderarme de la 
eonfluencía del Chanchamayo con el Tulumayo, obligando 
á sus antiguos ribereños á alejarse de aquel punto, en el 
cual levanté un fuerte que lleva el nombre de San Ramón 
y protege las valiosas propiedades que ya se ven allí. 

Alentábame también en mi intento el querer entablar 
comunicación por agua con las misiones del Ucayali, y por 
consecuencia, con el Brasil por medio del Amazonas. Así 
se mandó al P. Cimíni, nombrado prefecto de aquellas mi- 
siones, que subiendo por los espresados ríos saliese al en- 
cuentro de la espedicion que debía yo enviar desde la con- 
fluencia del Chanchamayo. Mas el gobierno me trasladó á 
la Prefectura de Moquegua, quedando sin realizarse mi plan 
y acaeciendo la desgracia que el Reverendo Padre Cimini, 
hombre verdaderamente apostólico y celoso por la conver- 
sión de los ínGeles, fué muerto por los indios. 

La relación que el buen religioso me comunicó sobre su 
viaje al Ucayali ofrece bastante ínteres, y de consiguiente 
creo oportuno copiarla íntegra. 

Viaje al Ucayali por la via del Mairo con una breve 
noticia del estado actual de aquellas misiones. 

Con motivo de haber sido presentado para Obispo de Cuenca por el 
Congreso Ecuatoriano el M. R. P. Plaza, y haber este admitido dicho 
cargo, determinó el R. P. Guardian de Ocopa que yo volviese á servir 
estas misiones en unión del P. F. Juan Llórente. En Ocopa nos habili- 
taron con 200 pesos para nuestro viático, á mas de habernos entregado 
varios útiles conducidos desde Europa por el P. Pallares, cuyo importe 
puede ascender á 280 pesos. Con estas provisiones y el estipendio de al- 
gunas misas que me fueron encomendadas emprendimos la marcha el 
14 de mayo, y llegamos ala ciudad del Cerro el 18 del mismo mes. Allí 
se empleó la mayor parte del dinero en la compra de varias baratijas, y 
recibí también la remesa que habia pedido á la capital nuestro sindico 
D. José Zapatero costeada con un resto de los 1,()00 pesos entregados 
ai P. Plaza, el año pasado, por aquella tesorería. En seguida pasamos á 
Huánuco y de allí á Pozuso, donde tuvimos que sufrir la demora de 20 
dias, al Gn de los cuales llegó la espedicion dirigida por el P. F. Antonio 
Rossi. 

Este salió de Sarayacu el 25 de mayo con 70 hombres distribuidos en 
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10 canoas, y aportó á la pequeña población de Sania Rila, colocada en 
la confluencia del Pachilea con el IJcayali, el 11 de junio. Detúvose tres 
dias en aquel punto para hacer provisión de víveres, y después siguió el 
curso del Pachilea, en cuyo tránsito no tuyo el menor obstáculo de parte 
de los antropófagos por haber tenido la precaución de enviar por tierra 
unos 20 individuos en todos los parajes que podian ofrecer algún riesgo. 
Desembarcó el 28 en el puerto del Mairo, donde le fué preciso mandar 
construir una casa provisional para guarecerse de la lluvia, porque los 
Ínfleles que viven en sus inmediaciones habian quemado la que se fa- 
bricó en la primera espedicion, á mas de haber agotado el producto de 
las dos chacras que alli se hicieron. £1 dia siguiente se dirigió para Po- 
znso con la mayor parte de los indios de su comitiva, sin poder llegar al 
Sereno hasta el 4 de julio, ya por lo muy fragoso que es el camino, á 
escepcion de una tercera parte de él, ya por los aguaceros casi conti- 
nuos, y ya porque en varios trechos no quedaba ningún vestigio de la 
vereda abierta an los años anteriores. 

En el Sereno dimos 6 dias de descanso á la gente ; el sábado 10 se pa- 
saron las cargas á la banda opuesta del rio con una maniobra harto difi- 
cultosa causada por la mucha rapidez de las aguas; el 11 anduvimos 
como tres leguas y pasamos la noche á corta distancia del tambo que 
llaman Tres Cruces, Desde el Sereno hasta llegar á la pampa, que dista 
unas trece leguas, el camino es poco menos que intransitable : largas 
subidas, bajadas precipitosas, laderas angostas, saltos y ciénagas com- 
ponen todo aquel espacio ; y asi roe parece imposible que se realice el 
proyecto de formarle tan cómodo que pueda transitarle una bestia, me- 
nos que se tome otra dirección, en cuyo caso tampoco faltarán grandes 
obstáculos por la enorme desigualdad del terreno. £1 miércoles nos ha 
llamos en el Mairo á cosa de las 1 1 y nos demoramos aquel dia con el 
siguiente para dar lugar que se reuniesen los cargueros que venian como 
dispersos, unos después de otros. 

£1 viernes á las diez nos embarcamos siguiendo la bajada hasta al 
anochecer en qoe llegamos al desembocadero del rio Picchis, donde 
pasamos la noche. Al otro dia continuamos la marcha sin encontrar es- 
torbo ninguno de infieles; solo el domingo, á las nueve de la mañana, 
nos avisaron los indios de la canoa que iba de avanzada que en un re- 
codo, á la margen derecha del rio, habia enemigos apostados. Nosotros 
que ignorábamos su número é intenciones, tomamos las medidas que 
dictaba la prudencia para precaver todo funesto resultado, y en efecto 
nada hubo. £1 lunes 19 se hallaron consecutivamente varias chacras y 
balsas en ambas orillas del rio, mas que en los dias anteriores, y cuando 
íbamos mas descuidados cayeron, junto á la embarcación en que iba yo 
con el P. Rossi, una docena de flechas. Ningún daño causaron los Gas- 
chivos con aquella sorpresa, porque aunque el rio sea bastante angosto 
en aquel sitio, sus arcos son toscos y pesados como también sus flechas, 
lo qoe les impide el alcance á mediana distancia : lo único que consi- 
guieron fué exasperar los ánimos délos nueslros, quienes habiendo visto 



— 206 — 

poco después á tres de ellos en ana isla, los acometieron repentinamente 
y solo uno logró escapar sin lesión. En el resto del día y en todo el si- 
guiente qae tardamos en llegar al Dcayalí ya no se presentaron infieles, 
ni hubo ocurrencia digna de notarse; y el S$, muy de mañana, entramos 
en Sarayaca, habiendo andado en 9 dias con parte de sos noches las 
1 50 leguas que, por un cálculo aproximativo, pueden mediar desde este 
punto hasta el Mairo por las dilatadas y continuas ? aeltas que dan los 
ríos. 

Estando ya en esta, después de haberme despedido del limo. P. Plaza 
que salió, el 7 del corriente, al desempeño de su nue?o empleo, mí pri- 
mera diligencia fué formar un censo de los individuos de estas misio- 
nes, por encargo que tenia para ello asi del S.' Prerecto del Departa- 
mento de Junin como también de mi Padre Guardian. Con este objeto 
hice el padrón de Sarayacu, y resultaron 182 matrimonios, con el nú- 
mero de 800 almas : á este debe agregarse la pequeña población de Be- 
lén, distante media legua, donde existen 25 casados con 108 almas. 
Siguiendo rio abajo, á la distancia de cerca de 15 leguas, se encuentra 
á la orilla izquierda el pueblo de Tierra Blanca en que hay 40 familias 
con 250 individuos asistidos, en la época presente, por el P. F. Anto- 
nio Rossi. En el espacio de terreno que media entre el Ucayali y Hiia- 
llaga, á las orillas del rio Santa Catalina, se formó ana población qae 
lleva el mismo nombre. En el día la componen 35 familias, algunas de 
las cuales se han pasado á vivir en el puerto de Sarayacu, con el número 
de 200 almas, de cuya asistencia se ha encargado el P. Antonio Bre- 
gatti. 

Demás de los pueblos ya mencionados existen otros dos muy reduci- 
dos, el uno á la otra banda del Ucayali frente de Sarayacu con el nom- 
bre de Tarina, y el otro en la orilla de la laguna de Tapaya, á la desem- 
bocadura del río Catalina : constan entre ambos de 40 familias de 
Schetevos con 170 almas. Siguiendo Ucayali arriba se encuentran es^ 
parcidas en ambas márgenes del rio varias familias de Conivos, Schipi- 
vos, Sensis y algunos Remos, la mayor parte de los cuales están bauti- 
zados ; pero es sumamente doloroso el ver que no tengan de cristianos 
mas que el Bautismo, por no haberse podido conseguir hasta ahora el 
reunidos á vivir juntos en poblaciones formales ; y hallándose asi dis- 
persos, no es posible que tengan un sacerdote perene que los instruya 
en cada uno de sus caserios. El número de estos desde Sarayacu hasta 
el Pachitea, que es lo que yo conozco, puede llegar á 600 individuos 
sin comprender los Schipivos que habitan en las orillas del rio Pisqui, 
los Remos del Cayaria, los Amahuacas del Yamaya, los Conivos que lle- 
gan hasta Lima Rosa y la entera nación de los Piros que es la mas cre- 
cida en el dia y se esliende por los rios Para, Tanatiri, Tambo y Cuja 
á una prodigiosa distancia de terreno. 

El camino del Mairo basta haberlo andado una vez para quedar con-- 
vidado á no volverle á andar nunca ; por este motivo^ y también por 
especial encargo del S.' Prefecto Rivero, estoy determinado á hacer en 
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el verano siguiente una tenialiva sobre Chancbamayo, contando siem- 
pre con la asignación del Supremo Gobierno hecha al P. Plaza y á sus 
sucesores en el cargo que él oblenia, porque de otra suerte yo carezco 
de medios para costear la espedíciou. — Con esto podrá abrirse camino á 
la reducción de los Campas ; y ya que la esperiencia ha enseñado que los 
Caschivos son irreductibles, á lo menos se esplorarán sus intenciones, 
se averiguará su número y se sabrá si dicho rio es navegable ó deja de 
serlo. £n este último caso nos dirigiremos al Pangoa que se halla muy 
inmediato, y podrá salirse por Andamarca. — Reducción de Sarayacu y 
Agosto 20 de 1847. — F. Juan Cipriano Ciminí. 

— Hasta que tomé el mando del departamento de Junin 
no se habia erigido monumento alguno en memoria de la 
célebre batalla del 6 de agosto de 1824, precursora de la 
victoria de Ayacucho con la que quedó aGanzada la inde- 
pendencia del Perú. 

Levantóse pues una pirámide de piedra labrada, de mas 
de doce varas de altura, en el mismo lugar en que se efectuó 
la memorable jornada que tanto honra á las tropas reunidas 
del Perú, Colombia y Buenos Aires. Una fama en la cús- 
pide y una inscripción de bronce, adecuada al caso y 
puesta en la base, son los adornos que recuerdan el Gn de 
aquel monumento de gloria. 

Su erección se veriGcó el mismo dia del aniversario de la 
batalla, en medio de un numeroso gentío y de milicias 
nacionales llegadas de todos los alrededores. 

Nuestro insigne poeta Olmedo, el célebre autor del 
canto sobre la victoria de Junin, me favoreció en tan fausta 
circunstancia con la composición que ve hoy la luz por 
primera vez. 

AL DIOS DE LOS EJÉRCITOS. 

En 6 de agosto de 1824, 

Las tropas peruanas 
Con sus hermanos de Chile, Colombia y B-Áires, 

Al mando de Bolivar, 

Eli este campo de Junin, 
Alcanzaron contra el ejército español 

La Victoria. 
Que llevaba en su seno 
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. £1 iniínfo de Aytoaclio* 
La Fortuna, cómplice de la conquísla, 
Se mostró un momento adversa 
A los guerreros de la Patria. 
El enemigo atónito, envanecido 
Be un suceso mayor que su esperanza, 

Ta se proclamaba vencedor, 
Cuando la Caballería peruana 

La primera 
Aprovechando el natural desorden 
De una victoria inesperada. 
Sostenida, reforzada de los intrépidos ausiliares, 

T emulando su valor^ 
Acomete, alropeüa, dispersa á los victoriosos, 

Que no dejan mas sobre el campo 
Que sangre y armas, y ligeras huellas 
De su fuga. 
£1 Perú fué libre : 
Los Peruanos con sus fieles aliados 
Volaron á Ayacucho 
A consolidar la independa de América 
Con el triunfo mas espléndido 
Que pueden transmitir á la posteridad 
Los fastos americanos. 

SsNoa, 

V £1 Perú reconocido 
Levanta este humilde monumento 
A la gloría de tu nombre. 
Nos protegiste como Dios de los ejércitos, 
¡Protégenos desde ahora 
Como Dios de la Libertad y de la Paz ! 

1846. 

— La p¡la de la ciudad de Jauja que desde el tiempo del 
Gobierno Español se pedia por sus habitantes para abaste- 
cerse de agua suficiente y saludable', logré construirla con 
las suscriciones de algunos vecinos y con el producto de 
una cantidad que el Presidente actual D. Ramón Castilla 
me concedió del fondo de propios. 

— Con el objeto de dar mas ínteres á nuestra relación 
copiamos los siguientes estados sobre el producto de las 
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contribuciones y la cantidad que se ha fundido de piala en 
el Cerro de Pasco. 



Razón del número de BARRAS de plata que ee han fundido en la 
Callana ú Oficina de Fundición del Cerro de Paseo, desde el año de 
1828 al de 1846, con eepresion de sue mareo» (1). 

ANOS. BARBAS. MARCOS. 



1828 


922 


201,325 : 4 


1829 


S55 


99,835 : 5 


1830 


457 


95,261 : 3 


1831 


635 


135,134 : 4 


1832 


994 


219,378 : 1 


1833 


1,133 


257,069 : 6 


1834 


1,141 


267,126 • 6 


1835 


1,148 


276,744 : 1 


1836 


991 


244,404 : 1 


1837 


1,144 


235,856 : 4 


1838 


1,172 


251,932 : 1 


1839 


1,210 


279,620 : 5 1/2 


1840 


1,463 


307,213 : 7 


1841 


1,674 


356,118 : 2 


1842 


1,501 


387,919 : 6 


1843 


1,378 


325,458 : 7 


1844 


1,129 


274,602 : 4 


1845 


996 


251,039 : 3 


1846 


1,063 
. . 20,506 


281,011 : 2 


TOTAIIS. . 


4,647,052 : 6 1/2 



Otros varios trabajos logré realizar en el Departamento 
de Junin en el tiempo que estuve administrándolo, y largo 
seria espresarlos. Bástennos como confirmación de nuestras 
palabras las siguientes lineas que tomamos de la Esploracian 
al Valle de las Amazonas por los tenientes de marina de 
los Estados Unidos Henderdon y Lardner Gibbon, publi- 
cada en i8S3. 

« El departamento de Junin debe mucho á su anterior 
« Prefecto. Fundó este escuelas, mejoró los caminos, 

(1) El marco equivale á ocho onzas : boj se ?ende en el mismo mioeral á 
O pesos, j á 9 j 2 reales, j paga por su esportacion al estranjero cuatro reales. 

14 
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<c construyó cementerios, y en una palabra, cualquiera 
i< cosa buena que encuentro en mi camino puede decirse, 
« generalmente, data del tiempo de Rivero. » 

— No hablamos de las mejoras hechas en las provincias 
de Huamalies y Cajatambo, pues no tenemos á la vista los 
documentos necesarios para manifestarlas. 

Nota. — Se han eslraido de las minas del Cerro de Pasco en 1855 
251,928 marcos y en 1856 218,556 marcos y 6 onzas. 
JEÁ precio de ?enta era en estos añosde 10 pesos 6 rs. á 10 y 4 el marco. 



ESTADO QUE MANIFIESTA LOS FONDOS DE PROPIOS Y ARBITRIOS 



HL BBPARTAMBUTO DB JDHin. 



? " ?Tin » ^^ i 



PROVINCIAS. 



JAUJA. 



PUEBLOS. 



RAMOS. 



PESOS. TOTALES. 



Por el producto de la Sisa 1,000 

Por un censo de la Hacienda de YaDamarca . . . 300 

JAUJA. \ Por arrendamiento del puente de Llocllaparopa. . 100 

Por la« licencias para lidiar toros 150 

Por el curato de Jauja 1,000 

Por el ramo de Sisa 46 

f Por los derechos de sellos de eolios, barras y pesas. 12 

coifCBPCioif . ] Por los arrendamientos del puente 300 

( Por las licencias para lidiar toros 133 

HUAifCAYo. Por el impuesto sobre los licores y la coca . . . 1,900 

CHUPACA. Por los arrendamientos del puente de Chongos . . 1,900 



2,550 



490 

1,900 
330 



PASCO. 



CE&BO. 



TABMA. 



Por el ramo cte Sisa 4,825 

ÍPor el id. de Mojonazgo 485 

Por los arrendamientos del puente de la Oroya. . 360 

Por id, del Corral de dafios 31 

Por las licencias para lidiar toros ...''... 104 



4,825 
980 



HUANUCO. 



HUANIJCO. 



ÍPor el ramo de Propíos , . 809 

Por el id. de Sisa 507 

Por el id. de Nieve 450, 

Por el id. de Coca 4,844 



6,650 



huamalíes. 



Por el ramo de caFé y coca ........ 2,035 1 



2,03:5 



RESÜIHEIV. 

Provincia de Jauja 5.270 

Id. de Pasco 5,805 

Id. de Huáooco 6,650 

Id. de Huamalies 2,035 

Total al año Pesos. 19,760 



ESTADO GENERAL 



í 



de las Contribuciones del Departamento^ por Provincias, con arreglo á los Cargos 
que se han formado en el presente Semestre de San Juan, especificándose el n® de 
Contribuyentes,..,, á saber. 



PROVINCIA DE JAUJA. 

Por GoDlribucion de Indi^enas 

» Id. Industrial y por la Eclesiástica. 
» Id. de predios Urbanos . . . . 
» Id. do predios Rústicos 

Total, . . . 



PROVINCIA DE PASCO. 

Por Contribución de Indígenas. . . . 

» Id. Industrial 

» Id. de predios Urbanos . 

« Id. de predios Rústicos . 

Total. 



PROVINCIA DE HUANÜCO. 

Por Contribución de Indígenas 

Id, de predios Rústicos y Urbanos . 

Total. . . . 



» 



PROVINCIA DE HUAMALIES. 

Por Contribución de Indígenas 

» Id. Industrial y por la Eclesiástica, i 

» Id. de predios Rústicos . . . . ( 

Total. .... 



PROVINCIA DE CAJATAMBO. 



Por Contribución de Indígenas 

Id. Industrial y por la Eclesiástica 

Id. de predios Rústicos . . . 

Total. . . 



«o 

M 
H 
K 
H 

D 

2 

O 



9,673 
35 

843 



6,265 



S,369 
1,478 



2,632 
220 



n 
» 



. 



2,323 
434 



26,392 



AL 
SEMESTRE. 



Pesos. 

31,335:2 «Z. 
1,248:1 
490: 
694:4 1/4 



33,768: » 



18,410:6 1/4 

4,207: » 

2,341:4 i/i 

925; 



» 



25,884:2 g/^ 



7,452:2 
3,507:6 1/4 



10,960;» t/^ 



7,233:5 í/j 
219: 

502:2 5/^ 



7,955:») 1/^ 



6,668:7 1/4 

308: 
1 ,024: 



AL ANO. 



prsos. 



67,536: » 



51,768:5 1/2 



21 ,920: « i/a 



15,910:» t/2 



8,000;7 V 



^ 



16,000:6 t/^ 



173,136:5 



Nota. En los Padroncillos de la Provincia de Pasco no está especificado el nú- 
mero de Conlribuyenles por predios é industria, y el Apoderado fiscal es quien debe 
suministrar este dato. Cerro, junio 22 de 1845. — Calero. 



MINAS DE CARBÓN DE PIEDRA 

DEL PERÜ, 

POR 

MARIANO EDUARDO DE RIVERO (1). 



Hasta ahora en las obras publicadas por los viajeros 
naturalistas que han recorrido el Perú se trata solo de las 
minas de oro, plata y cobre que se esplotan desde tiempos 
muy remotos, y apenas se hace jpencion de las de carbón, 
combustible tan valioso y útil hoy dia para las naciones 
que lo poseen. 

Llenaré pues, en parte, este vacio dando una noticia así 
de las minas que he visto en la Cordillera como de las que 
he reconocido por mi mismo. 

En la Costa, sin embargo de que existen terrenos en que 
se encuentra el carbón, no se ha descubierto aun capa 
alguna formal. Tampoco se han realizado los indicios de su 
existencia en la isla de San Lorenzo, contigua al Callao, y 
en el distrito de Tumbes. 

A pesar de todo, estoy persuadido que de hacerse un 
reconocimiento prolijo en toda la Costa, se lograría el objeto 
tan deseado para la industria del pais y su navegación de 
vapor, cesando el Perú de tener que abastecerse en las mi- 
nas de Inglaterra. 

Un premio que se ofreciese por el Gobierno ó alguna 
Sociedad con condiciones esplicitas bastarla tal vez para 
conseguir tan precioso hallazgo. 

El descubrimiento de las minas de carbón de piedra 

(1) Esta Memoria ba sido remitida por el autor en 1855 á la £$cuela Jmpen 
vial de Minas de París, de la cnal fué alumno. 

14. 
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(hulla) ádíta desden la iotrodiioeian de las máquinas de vapor 
que se establecieron en el Cerro de Pasco, departamento de 
Junin, por la oompafiia de Abadia m «I afio de 1816. La 
primera capa de este combustible la reconoció HuvíUe en 
la colina llamada Raneas (1), distante dos leguas del Cerro* 
— Hasta entonces no se sabia en qué emplearlo, pues en 
las cocinas^ bvtseros y deatilaiñoa de la pcUa de pkita no se 
bacía uso sino del carbón v^etal y de la champa (especie 
de turba.) 

Conocida su importancia y que sin él no podian fun- 
cionar las máquinas en distrito desprovisto de lefia, se fué 
introduciaido^ aunque con lentitud, para los usos domés- 
ticos, estableciéndose chimeneas á la europea en todas \m 
habitaciones, hasta el punto de que no haya choza que no 
tenga su correspondiente hogar en que quemarlo, y si^do, 
por consecuencia, mas soportable el clima del Cerro de 
Paseo, — que se halla á 4f,352 metros sobre el nivel del 
mar* 

Las capas de Raneas se dirigen de Norte á Sur, incli- 
nándose al Oeste. Reposan sobre el esquito negro {phyllade) 
y la piedra arenisca (grés)^ haciendo contorsiones ó un 
zigzay como se observa en casi todos los distritos en que se 
encuentra el carbón. Cúbrenlas las mismas rocas menoío- 
nadas. 

La eapa principal en este lugar es bastante ancha y se 
esUeode á mucha distancia. Su carbón es de los mejores, da 
bastante llama y deja poco residuo. Tiene consistencia.y es 
á propósito para las fraguas. Su estructura no es tan 
esquitosa como la de otros. En varias partes de esta capa 
he hallado la meltntfa en grandes trozos y semi-oristali-^ 
zada. 

Cerciorados de su valor y utilidad, se apresuraron todos 
los. mineros á pedir amparos, adjudicándoseles las varas 
que designa la ordenanza; y como era muy natural se 

(1) Véase el mapa adjunto. 
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fueron descubriendo otros mantos en las cercanías del Cerro 
y á grandes distandas de él. 

En el Cerro de Colqutjiroa (Cerro de plata) que está oomo 
á dos leguas, hay tres capas reconocidas, y 9i bien son 
angostas, so calidad es escelenlCi 

En la Quebrada de TuUurauca, camino para Huánuco, 
cerros de Puelíes^ Anagpuquio y < Sirioanohay cerca de lá 
flacienda que (fué de D. Gaspar Sola, se observan capas 
considerables que sirven con provecho para las estufas y 
destilación de la pella de plata. Están entre la arenisca y 
d calcáreo que contiene también d plomo sulfurado. Con 
este último descubrí muy cerca de allí el fliíato verdoso 
decaí. 

En la dirección al mineral de plata de Vínchog que se 
halla en esplotacion y asegurarla grandes resoltados ^ á 
trabajársele en grande escala, se nota, subiendo al Cerró 
de Pargas y en el paraje llamado (hmufpnéPó^ tina eapá 
de carbón de quince varas de ancho, poco bituminosa y 
que arde fácilmente dejando un residuo blaneo-esqui* 
toso« Esta mina pertenecía á los Sanche^ y á D« Ridardé 
Joch. 

Como á las cuatro l^uas de camino, á mano derecha, se 
encuentra el Cerro á^Piciichaoa, que quiere decir Puente. 
A su pié hállanse las lagunas de Geguey y Boliche y las 
millas de plata del Rosario, pertenedentes á la Hadenda de 
Jarria, y otras que se asegura fo^on trabajadas por una 
compafiía portuguesa. 

Al bajar la Quebrada de Vinchos, en el Cerro de 
Charca, hay una capa que reconocí y creo de superior 
calidad, si bien angosta. 

Muy cerca del pueblo de Pallanohaoa noté ana vasta 
capa que aun está por esplotar. 

El poderoso mineral de plata de Huallanca posee ricos 
mantos de carbón de piedra, de cuatro á cinco varas de 
ancho, pudiéndose decir que su pueblo está sobre ellos. 
Son de buena calidad, y no dudo que con el tiempo se 
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€8l«ble0er¿ftalli fábrica» y funáíoioQes que los aproveoban. 
La dcmcilm de Haaliaoea sobre el nivel del mqr es de 
3,S44 metros (4). 

En la pro&íinidad del mioeral de azogoe de Chonta^ á la 
dtvaeion de 4,478 metros, hay también eapas de canbon 
despiedra que no se utilizan siao en ks cbimeQea& domés- 
ticas y están en la piedra arenisca, en sentido horisOol^l de 
Este á Oeste, alternando can el coa^ióinera é Iriei^ro 6ul- 
iuiado; 

Tambiw hay carbón en la profunda Qudbrada da 
QwBsrüfMloa, donde no faltan tampoco mochos y ricos 
inetales pavonados y plomizos, y en la de Chavin 4e 
Guanta, célebre por los famosos castillos de los antiguos 
incas. 

En d mineral de Oyon, provincia de Gajatambo, están 
recmocidas y esplotadas en parte muchas capas de carbón 
raperíor que ^e estíenden á no pocas leguas. 

La antigua mina de rosicler, — antimonio $ulfurado 
dé plata, *^*^ en el carbonato de cal magnesiano, trabajada 
¡úUinramcnte por una compania anglo*americana, no ha 
correspondido á los gastos que se hicieron en su esplotacion. 
£1 poeblo de Oyon se haUa á la altura de 3,663 metros. 

En el alto de la Viuda, camino del Obragillo al Cerro 
4e Pasco, y á la altura de 4,655 metros, reconocí el carbón 
en «apas liorÍBontales entre el ym y el esquito, oún con- 
chas muy imperfectas para poder determinar au especie» 

También io hay en tos pueblos de MarQOipopa^eo^ha, 
Alpamarca, Pallcmca y oíros. 

: En>6l pueblO'dé*- Huallay, oomo á doce leguas del Gertto, 
sitando* en la Qudifrada que forman los icerros. de Anda- 
cancha Y Anatcocha, — cuyas bases sctn de arenisoa.ial 

». 

(1) Este mineral descubierto, 90 aQos há, por Toribio Pérez de Beteta [)odria 
competir con el Cerro de Pasco; tales son sus ricas vetas. 

lidA diiniis d« carbón conocidas coo el nombre de Ulueanthay Pampa, Cmi- 
diconeha, Caballero etc. contienen riñones de hierro lildido y están en el gres 
y en el esquito con capas calcáreas con conchas. $u dirección mas general es la 
<ie N. á S. 
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paso que sus cibas encierran di traquito blan&a^xm peda- 
zos de perlita pardusca y cuarzo blanco trasparente, for^ 
mando picos desiguales, — se halla sobre la izquierda la 
capa de carbón de Cullutago que se estíende por ambas 
faldas de la Quebrada. Antes de llegar á Huallay se en- 
cuentran en el camino minas de plata y mantos de carbón 
de piedra. 

En el Cerro dominante de Chioacha que jNresenta dife- 
rentes terrenos, existen minas de plata que han dado hasta 
50 marcos por cajón, y á su pié se nota una capa de yeso 
salífero del que manan arroyos que contienen el cloruro de 
sosa ó sal común. 

En el Cerro áe Aranvaldpau hay varias minas de caiion 
de buena calidad que fueron trabajadas por la compama 
de Abadia para la fundición de los plomos argentíferos. 
Existe otra cerca de la laguna de Piohac que esplotó D* 
Alejandro Yerástegui en los altos del Quisquí^ pero cuya 
calidad no pasa de inferior. 

En las cercanías del pueblo de HuaypacIui se ve. una 
capa de lignita ; en Ch($palca inmediato á Pmpujf hay 
carbón en capa bastante estensa, y en la proximidad de 
Huayay existe también un vasto manto desupeñor ca- 
lidad. 

Se me ha informado que en el camino de Tarma á Jaiqa 
se halla carbón en alguna estension, asi como en laa cerca- 
nías de la mina de azogue de Huanca/velioa. 

En d departamento de Arequipa hace pocos aios se 
descubrieron capas de este combustible en la Quebrada de 
Murco, cabecera del valle de Siguas. Prim^ipia esta al pié 
del elevado y majestuoso Nevado de Sallaly cuya cumbre 
hombre alguno ha pisado ni pisará en atención á que jamas 
se la ha visto sin nieves. Opino que debe tener mas altura 
que el volcan de Arequipa (i). Todos los transeúntes que 
pasan por el pié de sus faldas que guia á L^mpa y á Puno 

(1) Este mide 6,600 metros sobre el nivel de! mar. 
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sufren escesívo frío y soroche (i), y aun Io8 animales en 
ciertas estaciones dd affo mueren de este accidente. 

La Quebrada de Murco corre del Nordeste al Sudeste y 
cuantos terrenos se observan en ella son de arenisca y 
esquito negro, ün caserío como de cincuenta ranchos, 
casillas de paja y piedra, habitadas por indígenas ocupados 
en la industria pastoril es el único lugar en que allí se ven 
hombres. Produce papas, maiz y malos duraznos á be- 
nefido dd abono de la chtloa (eupatoria resinosa), arbusto 
que crece en abundancia y que enterrado produce admi- 
rables efectos. 

Como á cuatro á seis cuadras de este caserío, y á la 
orilla de un riachüdo que en tiempo de lluvias es intran- 
sitable, se encuentran las capas de carbón en la pizarra, 
dirigiéndose de E. S. E. á O. N. E. con inclinación al 
Norte. 

Su ostensión y anchura en la superfide es de algunas 
varas, encontrándose mezclado con él el hierro litóido y la 
pirita ferruginosa. 

A cortas distancias de este punto existen otras capas 
que descubrí y creo de mejor calidad. La empezada á 
trabajar por el difunto Dría tiene mas de vara de ancho, 
y el carbón, como de una cuarta sin mezcla, ha sido pro- 
bado en uno de los vapores del Pacífico. Hoy se lleva ya á 
la ciudad de Arequipa que dista como de iS á 16 leguas, 
y sirve en las fraguas de los herreros. Me parece se em- 
pleará también pronto en la destilación de los vinos, en los 
valles de Siguas y Vítor. 

Descubrí ademas en el Valle de M<iges^ cerca de la 
Hadenda de Querulpa, un manto muy angosto de carbón, 
casi horizontal, en la piedra caliza, que cedí á D. Manud 
Reyes para que lo trabajara. 

En la Quebrada de los famosos baños termales de Yura, 

(1) Soroche es la especie dé vabido que al subir la Cordillera, se esperimenta 
por la rarefacción del aire, y no por los vapores antimoniales cual se cree vul- 
garmente. 
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á nueve leguas al norte de Arequipa, observé en 4697 
había carbón en la pizarra negruzca, asi eomo en la 
Campuería, camino de la espresada dudad á la déPMo. 
Se asegura que existe en Esquino, camino para Moquégua, 
y en el Aforro de Sama. 

En las inmediaciones del de Arioa no dejaría de hallár- 
sele^ en razón de la conformaden y calidad de aifuellos 
terrenos. 

En otras partes de la Costa sueederia lo mismo si se>le 
buscara. 

Yese pues por estos simples apuntes que no falta carbón 
en el Perú y que solo las distancias y el no haber camidos 
pueden obligar á los industriales de la Costa á abastecerse 
de él en el estranjero, á precios subidos, — llegando en 
tiempo que escasea á pagarse á 20 y 25 pesos la tonelada. 

— No estará fuera del caso dar los siguientes pormenores 
ealadisttcos para inteligencia de nuestros lectores peruanos. 
Los tomamos de la importante obra de M. Taylor Estih 
disttca del carbón de piedra, y prueban el gran consomo 
que se hace en Europa y en los E^dos Unidos de un 
articulo de tanita utilidad. 

ESPLOTAN 

4 

La Gran Bretaña 51)000.000T(Ums(.* 

Bélgica . 4,960,000 id. 

Esiftdos Unidos 4,890,000 id. 

Fcaocin 4,100^000 i&. 

Prufiia y Sai9nia. 9t^M»Q0Q . M* 

Austria 700,000 id. 



< > « 



> r I 



I 



CONTIENEN 

I <inftá-ci«i«Mid*»> 

<te bulla bltumino«9 

La Gran BreUífo. . . ' . ^ . . 8,159. 

Estados Unidos ....... 153^194. 

Francia^ . . « . ., . . » 1^71 9v . \ 

Bélgica . . .' . . . . 518. 

España ........ 3^408. - 



• » 



MEMORIA 



SOBRE ALGUNOS RAMOS 

DE 

LA AaRIGULTURA DEL PERÚ. 



Publicada en las Memorias de la Sociedad Imperial y 
Central de Agricultura de Francia, 



Las ricas y variadas producciones con que naturaleza 
favoreció al Perú proporcionan á sus habitantes goces po- 
sitivos y valores reales para los cambios, ya sea entre si, ya 
con el estranjero. 

Son muy diferentes las temperaturas que se esperimen- 
tan por la estensa y colosal cordillera llamada de los Andes, 
que dirigiéndose de norte á sur, con ramificaciones en otras 
direcciones, forma mesetas ó planicies, profundos valles y 
suaves declives que ofrecen todos ios climas para cultivar 
plantas exóticas y cereales. 

Si se estiende la vista hacia el occidente de esta imponente 
cadena, encontraremos rios mas ó menos caudalosos, cuyas 
aguas fertilizan terrenos bastante productivos hasta las ori- 
llas del mar, en los que la cana, el café, el arroz, el maiz, 
el frijol, la papa y mil otras plantas crecen y se cultivan 
con buen éxito, asi como también esquisitas frutas. 

AI oriente veremos descollar vertientes que en su trán- 
sito, — merced al largo espacio que recorren por inmensas 
llanuras, y á los rios que se les agregan, — crean esos ma- 
jestuosos canales que con el tiempo llegarán á activar las 
comunicaciones entre ambos mundos, y á cuyas márge- 
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nes se levantarán ciudades y pueblos que compitan quizas 
con la vieja Europa. ¡Tales son la fertilidad y las valiosas 
producciones que se encuentran en aquellas estensas co- 
marcas ! 

Brazos europeos, capitales, inteligencia en los empresa- 
rios, constancia en el trabajo y liberalidad por parte de los 
gobiernos, eso es lo único que necesita el Perú para con- 
vertirse en depósito de producciones capaces de fomentar el 
comercio de ambos mundos. 

A mas délas plantas exóticas, produce aquel pais lasque 
se cultivan en Europa, con tanta abundancia que bastan 
para la subsistencia de sus habitantes. — Como este escrito 
vaya encaminado á tratar de las últimas, comenzaremos 
dando un análisis del modo como alli se cultivan. 

El maiz Y las papas son el principal alimento del pobre, 
quien también hace uso del arroz, de la quinua (cheno- 
podium), del frijol, áú garbanzo, delpallar, de las yucas 
(jatropha) y del camote. 

El matz, en la costa, sirve de alimento y para hacer la 
chicha (bebida del pais), asi como para el cebo del ganado 
de cerda, — cual se ve en el departamento de Lima, en el 
que forma una de las mas principales riquezas (i). 

En las planicies, laderas y valles de la Cordillera los in- 
dígenas cosechan las papas^ la quinua, la cebada, el maiz, 
y el trigo con muy poco costo, y teniendo de sobra para 
abastecer algunos pueblos de la costa. 
. En estos puntos no se hace uso de huano; pero, si, de 
estiércol, á escepcion de los departamentos de Lima, Are- 
quipa y Moquegua en los que se emplean grandes cantida- 
des, como lo veremos después. 

En el departamento del Cuzco, uno de los mas poblados 

(1) Cada cerdo consume en su cebo tres fanegas^ y da de manteca cuatro ó 
cinco arrobas. 

— El departamento de Lima contiene, por un cálculo aproximado, de tierras 
de sembrío 4,696 fanegadas en la parte de la sierra, y en la costa 24,771. 
Unas y otras hacen un total de 29,467 fanegadas, (Córdova, Estadística histá- 
rica, geográfica y comercial.) 



de la República^ 66 cosechan el maiz y hs papas, en graode 
abundancia, hasta para poderse esportar, por lo reduddo 
de su precio, ¿ los departamentos limítrofes^ en los que el 
maiz, sobre consumirse en el alimento cocido y en el io9^ 
todo (mote y cancha), se emplea en hacer la chicha. 

En los lugares de la Alta Cordillera de los Andes, en donde 
la vegetación es casi ninguna, y por consiguiente las pro- 
ducciones agrícolas se reducen únicamente al cultivo de la 
Quinua, Cebada, Ocas, Papas^ Ullucos y Macas, y esto 
en parajes quebrados 6 en las faldas de las montafias, donde 
están al abrigo de las vicisitudes de su clima, desprovisto el 
habitante de las regiones frias de alimentos para mante-' 
nerse el resto del año, procuró buscar medios de conservar 
los frutos que produce su suelo y contar siempre con ua 
alimento para su familia. La naturaleza, pródiga siempre 
en recursos, le dio semillas que pudiesen conservarse por 
largo tiempo y medios para que no se corrompiesen las 
que eran mas saludables y mas nutritivas. La Quinua 
cuya comida es gustosa, sana y muy nutritiva se conserva 
por muchos afios. La Papa, raiz natural del Perú, sin la 
cual serian infelices varias naciones, se da en gran abundan- 
cia en estos climas y se conserva por un método fácil de 
egecatar en todos los países. Et Ulluoo, variedad de papa, 
si bien mas pequeña, redonda y aguanosa, tiene un dulee 
agradable : su planta es como la de la papa, pero sus hojas 
son menudas y se asemejan á las del perejil ; espuesta al sol 
y al frío, por algunos días, se conserva de un aSo á otro. 
La M4íca, variedad también de papa, tiene la figura de un 
higo, es sumamente dulce y se conserva por algunos afios^ 
sin ninguna alteración; pero es preciso esponerla por un 
número de días al sol y al frío, para que no sufra ninguna 
fermentación, y después se guarda en un cuarto que no 
tenga humedad. De estas Maoas que parecen chicharrones 
secos hacen una especie de caldo y de jarabe que despide 
un olor algo fastidioso para el que no está acostumbrado, 
y que, según la opinión general, estimula mucho á la repro- 



duceion. Las Ocas, variedad también de papa, son mas 
largas y mas dulces. Guando las secan al sol y al ye!o, ad- 
quieren mas dulce y se ponen harinosas; pero sucede que 
se agusanan antes que las otras variedades. La Masgua, 
cuya forma es achatada, sirve con la oca, que es mas dulce, 
á hacer la coya del modo siguiente. Pénense tas ocm y las 
fiia«grtm« en agua hasta que estén podridas; en cuyo caso 
se las hace secar sobre mantas, por medio del sol y del frió. 
En hallándose heladas y secas, toman un color negruzco, 
y si se eocinan , despiden un olor fétido anál(^o al del 
cuero podrido. Solo los indios pueden comer cada dia se^ 
mcgante alimento. 

El Chuño se produce de dos variedades de papas. El ne^ 
gro, que es el mas común, se hace de las papas que come- 
mos. Hé aquí cómo se prepara. Espónense las papas al sol 
y al ñ*io por algunos dias teniendo cuidado de revolverlas ; 
al cabo de algún tiempo, cuando están ya achucharradas, 
se pisan para estraerles todo el jugo que pueda habérseles 
quedado, y vuelven á dejarse, por algunas noches, espues- 
tas al yelo. En otras partes se remoja la papa por algunos 
dias, pisándola y esponiéndola después al yelo. El Chuño 
blanco se fabrica de unas papas grandes amargas que abun- 
dan en los departamentos de Junin, Cuzco y Puno. Para 
formarlo se las pone en un saco y se las tiene en el aguar 
desde que el sol. se pone hasta que Se levanta. Esta operación 
dura iS ó SO dias, siendo condición especial para que salga 
bien el evitar los rayos del sol, pues ennegrecen el chufio. 
Después de esta operación se pisan las papas, y por medio 
del yelo se obtiene, en pocos dias, un chuño blcmco her- 
moso que llaman Moray. 

La Papa Seca se hace de la papa común, cocinándola 
antes y pelándola. Se espone al yelo lo mismo que las otras 
y se obtiene al cabo de dias una papa helada, ó seca, que se 
llama en algunas partes Chochoca. Este alimento, asi como 
el del chufio, es sano y nutritivo, propinándose hasta á 
los enfermos. 
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La importancia de estos alimentos, conservados como 
hemos dicho, llegará á ser de mocho valor para la marina 
y el ejército, pues no cabe duda que son baratos y á pro- 
pósito para realizar largos viajes. Estamos seguros de que 
si las naciones europeas tuviesen un conocimiento exacto 
de estas producciones y del modo de conservarlas, sacarían 
grandes resultados, proporcionándose al mismo tiempo sus- 
tancias harinosas, nutritivas y baratas (i). 

El natural de la Cordillera y el pobre y el esclavo de las 
haciendas de la costa se mantienen aquel con maíz, paptn 
y quinua, y estos con frijoles, arroz, yu^as y camote. — 
Los naturales de la costa se sirven del maiz ora tostado 
(cancha), ora cocido (mote), ora en liquido (chicha), 
siendo tal la fuerza de los principios sanos y nutritivos que 
que se hallan en él que el indígena puede pasarse sin. otro 
sustento por muchos dias y meses. — Conozco infinitas 
personas que con solo la chicha se sustentan sin ni siquiera 
beber agua en muchos años. El último cacique de Cayma, 
pueblo de las cercanías de Arequipa, que llegó á una edad 
muy avanzada me aseguró no haber bebido agua en mas 
de cincuenta afios, conservándose sano y robusto con esta 
especie de cerveza peruana. — El campesino está tan acos- 
tumbrado á ella que la echa de menos en cuanto se halla 
donde no puede bebería. De nuestros soldados con razón se 
asegura que en sus grandes y penosas marchas no han 

(1) £l modo come se salan las carnes de cordero y de vaca denominadas en el 
país chalofuu y charqui es muy sencillo. 

Después de sacar de los corderos las entrai&as y sebo y quitarle» la cabeza y 
patas, se les lava el interior, y á luego de echarles sal, abriendo la carne en sus 
partes mas pulposas, se les deja al sol y al hielo, mas ó menos tiempo, teniendo, 
si, cuidado de aprensarlos, á ñn de que escurran toda la sangrara, una vez secos, 
se ponen cinco ó seis en tercio, y Uándolos con un cuero delgado se cubren con 
paja para poderlos esportar. 

El charqui se hace cortando la carne de vaca en tiras delgadas y salándola y 
esponiéndola al sol y al hielo hasta secarla. 

£1 precio de las chalonas que se consumen en los valles de la costa y en los 
buques huaneros del país es el de 4 á 5 r.' por cada cordero seco. 

£1 charqui se conserva uno ó dos años, teniendo ventilación, en los tugare» 
cálidos. £n la sierra, por medio del frío, subsiste mucho mas tiempo. Se vende de 
12 r.* á 3 pesos la arroba. 



tenido^ durante muchos dias, otro alimento que el de la can- 
cha (maíz tostado), que ellos mismos llevan en sus mochilas^ 

Obsérvase, si, que las personas que usan frecuentemente 
de este liquido se robustecen de tal modo, en particular 
las mujeres, que apenas pueden andar muchas de ellas, 
engrosándoseles la parte alta del cuerpo y el vientre estraor- 
di nanamente, y adelgazándoseles las piernas hasta el punto 
de impedirles andar con facilidad. También se ha notado 
que la espresada bebida ha servido, á veces<, de remedio á 
la disenteria, y que al que la toma de ordinario lo preserva 
del mal de orina y de las dolencias de hígado. — Semejan- 
tes efectos soii tanto mas notables cuanto al beber chicha 
se consume grande cantidad de aji, fresco ó seco (guindil- 
las, especie de pimiento picante)^ cáustico sumamente 
fuerte á que tienen mucha afición todas las poblaciones de 
la costa y de la sierra. — En los valles de la costa se cul* 
tiva el ají en tan grandes proporciones que su comercio 
produce en el interior crecidos valores. 

El indígena peruano, si bien es sobrio en sus comidas y 
hace poco uso de la carne, no puede con todo prescindir de 
tomar aji mezclado con sus alimentos harinosos^ cuales son 
habas^maiz, cebada, chuño, quiuíia etc. Asi es que su 
robustez no es de las mas aventajadas, subiendo apoco su 
peso y no teniendo sino fuerzas regulares. Pero en cambio 
goza, en su clima natal^ de salud y actividad, resistiendo 
las intemperies de la Alta Cordillera, en que él solo puede 
ser el pastor cuidadoso del ganado vacuno y del lanar y 
arrostrar los trabajos penosos del minero, con tal que no le 
falten ni su cancha, ni la coca (yerba que mastica como el 
asiático saborea al betel). Mas en la Costa^ — así como en 
sus propios pueblos, cuando hay fiestas, — saliendo de sus 
hábitos se entrega el indígena ardorosamente al vino y al 
aguardiente con notable perjuicio de su salud, pues contrae 
tercianas y fiebres malignas. Verdad es que también deteriora 
las fuerzas de su cuerpo con el poco aseo, la falta de abrigo, 
el tener muy poca ó casi ninguna cama y el negarse tenaz- 
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mente á tomar los medieamentos que se le presentan y á 
dejarse sangrar cuando se le prescribe par los facnltatÍYOS, 
6 por los hacendados á cuyas fincas va á trabajar y que tan 
interesados están en conservarle la salud. 

La obstinación de los indígenas contra el uso de medi- 
cinas es tanta que sobre preferir á todo sus yerbas (entre 
las cuales confesaremos hay algunas eficaces), huyen á sus 
pueblos en cuanto se les quiere sujetar á algún régimen ; y 
asi 6 perecen en el camino, 6 á lo mas tardar^ en llegando 
á sus casas. 

Para que se tenga una idea de cómo se trabajan las tier- 
ras en uno de los mas importantes departamentos de la Re- 
pública como es el de Arequipa, trazaremos á continuación 
un bosquejo de las operaciones que se practican en el cul- 
tivo del trigo^ maiz y papas, dejando á otras plumas el 
describir las haciendas de caffa y vifiedo situadas en la 
ooita 6 en sus inmediaciones. 

El distrito de Arequipa es uno de los paises en que la 
agricultura estará quizas mas avanzada, sin embargo de no 
tener los instrumentos y conocimientos científicos que se 
poseen en Europa. Desde la época de la conquista parece 
que sus habitantes se dedicaron al cultivo de los cereales 
con preferencia á otros productos, ya sea porque el clima lo 
requería asi, ya porque contaban con el precioso abono del 
huano, usado desde el tiempo de los Emperadores Incas. 
Por lo demás, sus terrenos, en general volcánicos, no se 
prestaban áin este poderoso ausiliar á dar todo el beneficio 
que debía esperarse de ellos (i ) . 

(1) Se introdujo el trigo el afio de 1540 por D.* María Escobar en cantidad de 
medio (ümud, el cual se repartió á 90 granos por vecino. — En Lima j sus cer- 
canías se cosecharon mas de 80,000 fanegas por afio basta 1687, — época del 
terremoto, desde la cual la argenta ó el polvillo ba impedido el cultivo del trigo. 

La vid D. Francisco Carabantes la mandó traer de las islas Canarias, y el olivo 
lo importó D. Antonio de Rivera con vastagos de Sevilla. Be estos solo ires estacas 
llegaron, habiendo sido robada una ya plantada que fué trasportada á Chile j 
produjo allí vastagos. Restituyóse sin embargo, merced i las cartas de escomn- 
nioQ qné se circularon por todo el Ptrü. (Córdova, MstadisHea.) 

— advertencia. — En el departamento de Arequipa hay valles en que se cul- 
tivan la caña y la viña. 
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Tendráse una idea de lo valioso que es a^quel suelo con 
decir que 5,000 varas cuadradas [que corresponden á lo 
que en el pais se llama 4opo] valen de 800 á 1 ,000 pesos, 
y que las tierras mas inferiores, en laderas pedregosas y en 
llanos areniscos, no bajan de 300 á SQO. Su cultívo^ como 
se ha dicho, se hace sin casi instrumentos, con la mayor fa^ 
cilidad, ayudándose de brazos de mujeres y nifios, pues el 
principal instrumento aratorio no ha sufrido cambio alguno 
desde la época de la conquista, valiéndose de los bueyes 
en lugar de caballos, muías y vapor, — medios que la 
ciencia emplea en la culta Europa. 

Los 25,000 topos, poco mas ó m^nos^ que están regados 
por el Chili, rio de la provincia de Arequipa y otras vertien- 
tes de poca consideración, producen de 40 á 50,000 fane- 
gas de maiz, 20 á 25,000 de trigoy 12 á 15^000 de fapas, 
y alfalfa; para las que se emplean de 50 á 45,000 fanegas 
de huano que se traen de las islas de Chincha y de la Costa 
del sur. (Véase la nota final). 



A fin de conocer el cultivo de cada topo de los espresados 
artículos y su producto, daremos un resumen de las cos- 
tas y operaciones necesarias. 



TOPO DE MAÍZ 

EN EL DISTRITO DE TIABAYA. 



Riego para el barbecho. 

Estiércol — (t$0 costales) 

Por el acarreo de «stQS últimos . . 

Barbecho de una yantAda 

Riego para sembrar 

YuDtadas de bueyes para preparar la tierra 

Semilla 

Jornaleros para la siembra. . 
Jornalero (camdyo) para el tit^o 
Almeo (escardillar). 
Amontonadoras'. . ' . 



PKSOS. 


URALES 


» 


4 


3 





2 


2 


1 


« 





3 


1 


6 


a 





1 


3 


8 





1 


6 


2 






15 
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Haaneadora .... 
Huano de ChÍDcha (3 1/2 fanegas) 
Calcheo ó corte del maíz. 
Arqueo ó seca de la planta. 

Deshojar 

Acarreo del choclo ó mazorca . 



PBSOS. 


BIALB8 





31/2 


11 


3 


1 


2 





6 


3 


6 





6 



Acarreo del choclo ó mazorca ... O 6 

Desgranar, segan el número de fanegas qae da el topo, calculándose á 
medio real por fanega. 



TOPO DE TRIGO. 



Riego para el barbecho. 
Estiércol, — 25 costales,— . 

Acarreo 

Barbecho 

Riego para sembrar 

Yuntadas de bueyes para preparar la tierra 

Semilla 

Rociador (jornalero para la siembra) 
Compostura del terreno sembrado . 
Jornalero regador .... 
Siega entre hombres y mujeres 
Trilla (con yeguas y caballos). 
Amontonadoras y barredoras. 



PB808. 


BB4LRS 





21/2 


2 


4 


1 


2 


1 


6 





3 


2 


4 


6 








2 





5 


2 





3 


6 


4 





3 


6 



TOPO DE PAPAS. 



El cultivo de un topo de papae sube de 80 á 100 pesos. 



TOPO DE maíz 

EN LOS ALREDEDORES DE LA CIUDAD DE AREQUIPA. 

TiBHIIlO MEDIO. 



Riego para el barbecho . 

1' reja de bueyes con su gañan 

Riego para la mata de gusanos. 



PB808. BBALBS. 

1 

1 7 
1 2 
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PISOS. IIALKS. 

Estiércol (100 costales). ... 8 O 

Rociadora (mujer que estiende el estiércol) O 2 1/2 

«•reja 1 7 

Riego para sembrar {apeones á 5 rs.) . 1 2 

Arar y surquear 15 

Semilla (1/2 fanega) .... 2 O 

Sembradores y cuatro mujeres á 2 1/2 rs. 2 4 

Tiaguayadores. • . . • . 1 O 

Almeo (escardillar) 12 

l»"^ Riego 5 

2» Almeo ...... 1 2 

2* Riego 5 

Huano (4 fanegas). . . .16 O 

Picadoras á la mata . . • . O 21/2 

Huaneadora O 3 

Amontonadores (á 4 y 5 rs.) ... 2 4 
Riego después del amontono, que se re- 
nueva cada 8 ó 15 dias hta. la cosecha . 5 O 
Galcbeo ó siega (4 hombres á 5 rs.}. . 2 4 
Arqueo (5 hombres á 5 rs.). . . 1 7 

Deshojar 2 2 

Seca de la mazorca 7 

Desgranar. — Segiin el número de fanegas á medio real por fanega. 



TOPO DE TRIGO. 



Riego para el barbecho. 

Barbecho (bueyes y gañan). 

Estiércol (100 costales). 

Riego .... 

Siembra 

Semilla (fanega y media) 

Gañanes y bueyes para enterrar. 

Para surquear con bueyes* 

Riegos hasta la cosecha. 

Siega (4 mujeres á 2 1/2 rs.) 

Cargadores (2 á 5 rs.) . 

Trilla (4 peones á 5 rs.). 

Teguas para la trilla (con pasto y comidas) 

Barredoras (para formar el montón). 



PESOS. 


aB4LR8 





1 


1 


7 


8 





2 


4 





2 


8 





1 


7 


1 


2 


2 


4 


1 


2 


1 


2 


2 


4 


3 








5 



15. 
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TOPO DE PAPAS. 



Véase el anterior correspondiente : de 80 á 100 pesos. 



El topo de maia da, por lo regalar, en los pagos de Tiab^ya y Po/o- 
mar, de 3t( á 40 fanegas^ y en los otrat, de 25 á 50. Se siembra á la 
distancia de tres taartas, echando cuatro ó cinco granos jantes. Pero 
si por los guísanos llamados queresas 6 por los pájaros, se oonsame la se- 
milla, entonces se renoera en parte la siembra. 



El topo de trigo da de 90 á 25 fanegas, y en algonoa distritos, de 15 
á 18. Este es el prodacto normal* 



El topo de papas prodacede 80 i 100. y tantos costales. *- Esto segan 
los pagos. ... 

En cuanto se ha cosechado el trigo y el matjs, se siembran las tierras 
que los han dado con habas y papas. Aquellas sirven para el ganado. 

Vese pues que hay casi dos cosechas. 



El topo de alfalfa da 3, 4, 5 cortes al año y se vende á razón de 8 á 
14 pesos el corte. Sa cultivo no cuesta sino los gastos de siembra y riego. 



líota final. — El peso de la fanega de maijs es de 6 arrobas 10 libras, 
y vale de 3 á 4 pesos 1/2, según la cosecha. 

El peso de la ftinega de trigo es de 7 ar«. y 10 & 18 Ibs. y vale 4, 6, ó 7 
pesos, y algunas veces mas. 

El costal de papa larga llamada negra es, poeo mas ó menos, de 6 á 7 
ar«. y vale 4 ó 5 pesos. — El costal de papa redonda (chancha) vale de 
S pesos 4 rs. á 4 pesos. 



SOBRE el alcohol y la bebida fermentada (chimbango) 
qiM se hace en el Perú con higos secos. 

(IsCracto del Monitor de los Comicios, de Pariii de 7 de abril de 18$5.) 



En nuestro resumen de los trabajos de la Sociedad 
Central de Agricultura (sesión de 21 de marzo último) 
hemos mencionado tansolo una earta del Sr. D. M * E. de 
Rivero^ cónsul dd Perú, relativa á un aguardiente que se 
consume en su país y se estrae de los higos secos. Mas, 
como hay en esta carta útilísimas indicaciones^ nos hemos 
resuelto á volverla á examinar con mayor atención prin- 
cipiando por ahí la revista actual. 

Sabido es que en la sesión del 24 de enero {Monitor d^ 
los Comicios del i O de febrero) el sefior Robinet did 
euenta á sus colegas de una esperíencia que ha hecho él 
mismo acerca de la fabricación del alcohol de higos, y que 
le ha proporcionado al Sr. de Rivero la ocasión de dirigir 
los renglones que vamos á analizar sucintamente. 

El Perú viene fabricando y consumiendo en grande 
cantidad su aguardiente de higos secos, desde principios 
de este siglo. El Señor de Rivero cosecha anualmente mas 
de 300 arrobas ó 3,7S0 kilogramos de higos, y los tiene 
destilados muchas veces por medio de alambiques imper- 
fectos á uso del pais, y previa la competente maceracíon, 
sea en agua pura, sea en aguachirle, para conseguir mayor 
cantidad de licor alcohólico que no tenga ni el olor ni el 
sabor del higo. 

Esta fruta sirve también para hacer una bebida fermen- 
tada que llaman chimbango, y de que se cosechan grandes 
cantidades en los valles del deparlamento de Arequipa 
donde se cultiva la vina^ vendiéndose á razón de 3 á 4 
reales (de 1 fr. 7S es. á 2 frs. SO es.) la arroba á no estar 
dañados los higos. Estos cuando están echados á perder, no 
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se emplean asi como sino para cebar los cerdos, los cuales, 
dándoles ademas algo de maíz, de cuando en cuando, llegan 
muy pronto á formar una manteca esquisita y muy com- 
pacta que se suele preferir á cualquier otra. 

De i 830 acá, la fabricación de aguardiente de higos ha 
ido generalizándose mas y mas en la entrada de los valles 
de Siguas y de Vítor, donde se recoge gran cantidad de 
esta fruta y se han establecido aparatos destilatorios que 
consisten en una caldera de cobre ó estaño que se enfria 
por medio de una corriente de agua. 

Con esta especie de alambique se consigue aguardiente á 
18 ó 19 grados del areómetro Carlier, grado de los aguar- 
dientes de uvas que se venden para el consumo. 

El primer licor tiene siempre un grado mas de fuerza 
que los otros ; el olor empireumático que podría tomar se 
le quita poniendo en la caldera cortezas de naranjas ú 
hojas de<;hirimoya. 

Este aguardiente se vende al mismo precio que el de las 
uvas, eostando el quintal 7 á 10 pesos, según los puntos. 



NOTICIA 

SOBRE EL SALITRE Y EL BORATO DE CAL DE IQÜIQÜE 

POR 

MARIANO E. DE RIVERO. 

(Estrado de las Hemorias de Agricultura y Economia rural de París.) 

(Afio de 1854.) 

La provincia de Tarapacá, situada en el departamento 
de IMoquegua entre los lO^' y Sl^SO' de latitud sur y los 
68MS' y 70^22^ de longitud occidental linda al norte con 
la provincia de Arica, al este con la república boliviana, 
al sur con el desierto de Atacama y al oeste con el mar 
Pacifico. Estuvo reunida, en tiempo de los españoles, al 
departamento de Arequipa y tiene por puerto principal á 
Iquique. 

Esta parte de la República Peruana es una de las mas 
interesantes así por sus minas de oro, plata, cobre, plomo 
y otros metales como por la verdadera riqueza encerrada 
en sus variadas sales. 

Conocidas son las célebres minas de Huantajaya y Santa 
Rosa descubiertas, según se asegura, en iS56 y i 778 y 
cuyo producto en la época de la colonización ascendió á 
centenares de miles de marcos. Sus descubridores fueron 
unos españoles avecindados en Arica. En el siglo úlv. y 
á principios de este fueron esplotadas con señalada ventaja 
por las familias de Loayza y de Fuente, beneficiándolas aun 
hoy un descendiente de esta llamado don Baltasar. 

Los minerales consisten en un cloruro de plata (luna 
come) con cloruro de cobre y sulfuro de plata y tienen por 
ganga ó matriz el carbonato de cal. 

Las famosas papas de este rico mineral que han pesado 
hasta 800 libras y de que debe conservarse aun una en el 
gabinete mineralógico de Madrid, han sido encontradas en 



el Panizo, roca que no es consistente y se compone de 
arcilla y fragmentos de conchas. 

Según la razón de la tesorería de Arequipa se fundieron 
en 1837 7,922 marcos 8 onzas y en 1828 solo 2S90, — 
cantidades que se consideraron exorbitantes en atención á 
que desde el afio 20 toda la plata pina producto de la amal- 
gamación que daban estas minas salia de contrabando; 
sabiéndose que desde el afio i 5 hasta el de 25 la sola mina 
de Arcos dio mas de 600,000 pesos. Los desmontes de 
estas minas y residuos de la amalgamación, se le pidieron 
al Gobierno pata esportarlos al estranjero á fin de benefi- 
ciarlos ^ pol* considerárseles todavía con mucha plata y no 
poderla «tNier eñ el pai6 á causa de la escasea de brazos y 
de a^a% El resultado de esta especulación no se sabe si 
correspondió á las esperanzas que se tenían. 

De laé sales que se encuentran en esta provincia, la que 
mas ha llamado la atención del comercio y de los agri- 
cultores, por emplearse en la fertilización de los terrenos 
y en la fabricación de varios producios químicos, es el 
Nüi^ato de Sosa ó como se llama en el país Salitre de 
Iquique. 

En i82i, di á conocer en Europa (I) este nitrato, 
gracias á D. Pedro Fuente, natural de Tarapacá, quien se 
había ocupado en su purificación, en la provincia chilena 
de la CoDcepctoa, y me proporcionó uti poco de su pro- 
ducto en Madrid. £1 sabio mineralogista Haüy á quien le 
ofrecí una pordoa deia misma sustancia fué el primero que 
determinó su cristalización. 

Anuncié entonces que esle salitre se hallaba en un vasto 
territorio, fácil de esplotar, y que el comercio europeo 
sacaría grandes ventajas de su estraocion, y no ha quedado 
defraudada mi previsión ya que estamos viendo que con el 
nitrato de sosa de Tarapaeá están provistos de trabajo un 
allí número de brazos, procurándose cargamento muchos 

(1) Véanse los Anales de Minas, aüo de 1821, pág. 596, y Philips minera- 
logy^ third e^ltion, LdUdM, '1S31 . 
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oaVios y proporcionándose buenos recursos los hijos de 
una provincia que yacían sumidos en la miseria desde que 
«10 había equilibrio entre d producto y k)s gastos de la 
esplotacion de sus minas de plata» 

Pero, á pesar de mis promesas, los primeros cargamentos 
que se mandaron en los afios de 37 y 30 á Inglata*ra y á 
los Estados Unidos no lograron ningún precio ^ por no 
conocerse todavía sü uso; solo en i85i se consiguió hacer 
apreciar el nitrato en Francia^ vendiéndose el quintal á mas 
de 30 francos^ é impulsar su esportacion que ha subido, 
en los cinco últimos afios^ á 3.260^475 quintales. 

La interesante y detallada descripción de Tampacá se 
encuentra en el tomo KXI del Diario dú ¡a S0ciedad Real 
de Geografía de Londres, en un artículo publicado en 
18S1 por M. W. Bollaert^ del cual nos aprovecharemos 
para indicar los datos que ofrecen mas importancia sobre 
la sustancia de que vamos hablando y confirman el cuadro 
de esportacion agregado á esta noticia. 

En la árida llanura de la provincia de Tarapacá que 
corre de iMirte á sur, á lo largo de la costa, y hace conti- 
nuación al desierto de Atacama se encuentran el nitrato 
de eoea, la eal común, el borato de cal y otras sustancias 
salinas, cubiertas con arena ó con el caliche (petrificación 
de arena, arcilla y sal), á la elevación de 3 á 3,S00 pies 
ingleses, y en el ancho de SS á 30 millas. 

Nada diremos del origen de esta sal, ni dd de la eomun 
considerándoselas por unos como efectos de la evaporiea- 
cien del agua del mar y por otros como producto de los 
acarreos de la Alta Cordillera. 

En la pampa de Tamarugal, cuyo nombre se deriva de 
las voces tamarino y algarroba {mimosa) se encuentran 
las salitrerías, dividiéndose en Salitrerías del Norte, del 
Centro y del Sur. El terreno está sembrado de huajiros, 
de arena, de sai, de nitrato de sosa y de otras sustancias 
salinas, como también de una especie de Umia depositada 
sobre cascajo, y por último, de una roca semejante á la 
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que se encuentra en la costa. El agua se halla á varias 
profundidades, siendo conocidos los pozos de Ramírez de 
60 pies, los de la Noria Vieja y Nueva, el de Alimonte, el 
de la Terafia y el de Santana, notándose mas abundancia 
de agua á la superficie, en los alrededores de las colinas 
del Este, lo que indica que las infiltraciones proceden de 
la Cordillera. 

Las quebradas que atraviesan esta pampa y cuyas 
aguas aunque en corta cantidad se unen á las del Océano 
son las de Loa, Pisagua y Camarones. Las demás están 
secas y se confunden con el llano. 

El Sefior Wm. BoUaert nos ha dado los principales 
depósitos del nitrato, que comienzan en Quilivicho y se 
estienden al sur hasta Quillagua, separados entre si por 
montones de sal común que se divisan tan luego como se 
acaba la meseta de la pampa del Tamarugal, hallándose 
también en la quebradillas que corren de la pampa á la 
costa. 

El nitrato se encuentra á 18 millas de la playa, y parece 
no pasa este limite sin que se convierta en muriato de 
sosa ó sal común. 

El nitrato caliche, según el Sefior Bollaert, se estiende 
de 100 hasta SOO varas con siete á ocho pies de grueso, 
notándosele en algunos parajes tan sólido y puro que es 
necesario emplear la pólvora para estraerlo. Hállase tam- 
bién el nitrato puro. 

Las variedades del nitrato caliche, según dicho autor, son 

1 .^ El blanco compacto que contiene 64 p. 7o • 

^.^ El amarillo producido por las sales de iodo. 

3.<» El pardo compacto, con un poco de hierro y partí- 
culas de iodo, en proporción de 46 por 100. 

4.<> El pardo cristalizado, variedad muy abundante, que 
produce 20 á 2S por 100 y 1 á 10 de materias terrosas y 
átomos de iodina. 

S.® El caliche blanco cristalizado, idéntico al nitrato 
refinado. 



— 2«5 — 

'• Todos estos nitratos contienen sai común, sulfato y 
carbonato de sosa, muriato de cal y con frecuencia el 
borato de cal, bajo capas de nitrato de sosa. 

Para obtener que este salitre pudiera ser esportado 
se emplearon desde el principio y se emplean todavía im- 
perfectos y costosos procedimientos, siendo los hornos 
simples fogones de cocina en los que la mayor parte del 
calórico se disipa sin el menor provecho. 

Dos 6 tres calderas de cobre antes, y ahora de hierro, 
unos pocos azadones, barretas y picos, capachos y mantas 
son todos los los utensilios necesarios para la fabricación 
de esta sustancia. 

Quebrado el caliche en pequeños pedazos y puesto en el 
caldero con la suficiente agua, se le hace hervir el tiempo 
necesario para que se disuelva casi del todo y se precipiten 
asi al fondo del caldero la arena y las otras sustancias 
menos solubles. En seguida se traslada el licor nitroso á 
otra vasija donde se efectúa la evaporizacion y cristaliza- 
ción sea por medio del fuego ó par los rayos solares. 
Terminado esto, cuando la sal ha perdido ya casi toda su 
humedad, se llenan con ella sacos para enviarlos al puerto 
en muías ó burros. 

En los alrededores de la Nueva Noria se han levantado 
mas de cien fábricas de esta especie. 

El combustible que usan es la lena del algarrobo y del 
tamarino que se encuentran en la pampa de Tamarugal, 
asi como la lefia fósil que está enterrada en la llanura y 
proviene probablemente de una inmensa cantidad de 
árboles arrastrados por huracanes, sepultados desde tiempo 
inmemorial por los acarreos de la Cordillera y cubiertos 
de arena á diferentes trechos. 

La pampa de Tamarugal puede proveer á toda Europa 
del salitre necesario, porque sus depósitos son inagotables, 
y aunque es misterioso todavía su origen, es probable que 
tienen mucha parte en su formación los elementos atmos- 
féricos. Se ha notado que al cabo de cierto tiempo se en- 
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sido esplotados antes. 

El puerto de Iquique^ que es d principal de la pro- 
vincia y está situado á los 20.^7' de latitud sur y 70.^14' 
de longitud oeste, ha tomado tal importancia, desde d des* 
cubrimiento de estos salitres, que ¿ pesar de la aridez de 
los terrenos que lo rodean y la falta del agua que es 
preciso ir á buscar á Pisagua, ha libado su pobladon á 
ser bastante considerable y se hallan sin cesar algunos 
navios en su bahía. Su comercio con Chile le provee los 
comestibles necesarios y los forrajes indispensables para 
el gran número de bestias de carga que se emplean y 
llegan por manadas de la provincia de Tacna y del depar- 
tamento de Arequipa. El gobierno acaba de permitir la 
esportadon por la pequeña bahía de Písagua y las otras 
inmediatas. 

El señor Flores estableció una oficina para destilar d 
agua que se necesita para la población y las acémilas. 

Echaránse de ver, por los dos resúmenes que acompaño 
y que merecen crédito, d número de quintales de salitre 
espedidos de este puerto desde 4830 hasta 1854, y las 
cantidades recibidas por las diferentes naciones y colonias 
de 1850 á 1854 indusive. Ademas hay que notar que la 
estraccion contada, mes por mes^ en el año de 1854 ha 
subido á 719,879 quintales. 

£1 precio de este salitre depende dd consumo que se 
hace en Europa : así hemos visto que años há lo vendían 
de 4 á 6 reales^ el quintal los jornaleros que necesitaban 
anticipos para trabajar, de suerte que así los espeditores 
como los especuladores han logrado esdusivamente un 
beneficio mas que ordinario en este monopolio. Su valor, 
cuando hay pedidos, es de 2 pesos á 18 reales el quintal. 

El borato de cal, descubierto hace solo algunos años en 
la llanura de Tamarugal, bajo la capa calcárea que contiene 
nitrato de sosa, á la profundidad de 3, 4 y 6 pies, es una 
de las sales preciosas que produce la provincia de Tara- 
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paca y ha sido esportada ya á Europa en cierta cantidad . 
A atenernos á una nota enviada al Gobierno del Perú 
por el prefecto de Moquegua, á fines de i853, parece 
existe este borato en una estension de muchas millas, 
costando su estraceion no mas de 2 á 2 i/2 pesos por 
€[uintal, y formándose, después de la esplotacion, en el 
terreno donde se hallaba el borato de cal, huertas que no 
piden riego por bastarles la humedad del suelo, como lo 
refiere M. BoUaert en su memoria, al hablar de algunos 
puntos esplotados, en los cuales se cosecha maiz, trigo , 
cebada y papas. 
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RESUMEN 

DE LAS ESPORTACIONES DE SALITRE DE IQUIQUE T SUS INMEDIACIONES 

en el último quinquenio. 



América 

California . • • . 

Chile 

Estados Unidos sobre 

el Alláotico . . . 

Perú (Norte) . . . 

Antillas 

Europa 

Alemania .... 

Bélgica 

Espafia 

Francia 

Gran Bretafia . . . 

Holanda 

Italia 

Suecia 

Ordenes particulares. 

Oceania 

Australia . . . . 



1850. 



» 

4,995 

25J30 
3,542 

» 

33,630 



87,827 

304,459 

40,643 

10,654 



510,879 



1851. 



» 

9 

3,180 

33,136 
3,178 
9,700 

44,671 
6,447 

154,331 

271,137 

26,912 

7,399 

39,807 



599,907 



1852. 



8,346 

38,436 
6,090 

2,287 

44,627 



60,561 

360,705 

7,879 

4,700 
29,647 

» 
» 



363,276 



1853. 



12,000 

58,562 
1,495 



188,258 

» 

16,138 
150,423 
406,391 

10,200 

23,065 

» 
» 



866,532 



1854. 



5,242 
14,085 

48,555 
1,198 

» 

89,609 



96,446 

431,635 

14,691 

» 

11,418 
7,000 



719,879 



Totales. 



5,242 
42,606 

208,819 
15,503 
11,996 

400,795 

6,447 

16,138 

549,588 

1,774,325 

90,124 

28,258 

4,700 

103,937 

7,000 






3,260,473 



ESPORTACIONES POR QUINQUENIOS. 



De 1830 á 1834 ÍDclasi?e 861,385 

De 1835 á 1839 » 761,549 

De 1840 á 1844 r^ 1,592,306 

De 1845 á 1849 » 2,060,592 

De 1850 á 1854 » 3,260,475 



Iquique, 31 de diciembre de 1854. 



8,036,108 



Nota. — El affo de 1855 se esportaron 956,171 quíntales y en 1856 
812,077. 
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MEMORIA 

SOBRE LAS LANAS DEL PERÚ. 

(Eftraeto de lai ■emoriai de la Sociedad Imperial j Central de Agrictdturar 

de Francia.) 

(Afio de 18m$.) 

Si por riqueza de un país se entiende el mayor numera 
de producciones que da su suelo, puede el Perú conside- 
rarse como uno de los mas ricos, pues á mas de sus pode- 
rosos veneros metálicos que en siglos pasados contribuyeron 
á activar eficazmente la circulación de los metales precio- 
sos, valiéndole el título de región del oro, encierra un ver- 
dadero tesoro en el Kuano^ el salitre y las lanM de alpaca 
y vicuña. 

Cada uno de estos ramos de industria tentarían á los es- 
peculadores que codician lo positivo, si los peruanos los 
cultivasen en mayor escala bajo la protección de un go- 
bierno que fomentando el desarrollo del comercio nacional 
se impusiese el imprescindible deber de promulgar leyes 
favorables al país, dotándole, al mismo tiempo, de buenos 
caminos y canales, de muelles cómodos y en particular, de 
la libertad de acción necesaria y del inviolable respeto para 
la propiedad. 

La América antes espafiola, desde que se $eparó de la 
Madre patria y abrió sus puertos y territorio al comercio 
de todas las naciones, vino en conocimiento del valor de su 
clima, de la feracidad de su suelo, de la importancia de sus 
frutos y de los tesoros encerrados así en el seno de sus mon- 
tañas como en sus vastos desiertos, considc^rados en otros 
dias como una perene calamidad. 

Verdad es que d Perú no ha sacado todavía ventajas 
notables de los medios de comunicación y trasporte con que 
la Providencia lo ha favorecido, prodigándote las abundan- 
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tes corrientes de agua que surcan la larga estension del este 
de la Cordillera : aun no se traslucen en él mas que las 
arterias de un cuerpo que está aguardando el soplo vivifí- 
cador. Pero con todo no se deslumhra uno al predecir 
que se animará aquel cuerpo inerme, para bien de Europa 
y de América. 

Hé aquí unos renglones dignos de llamar la atención de las 
partes de Europa que el esceso de población anda amena- 
zando continuamente : los tomamos de la obra que los se- 
ñores W. Lewis Herndony Lardner Gibbon han publicado 
en 1855 bajo el titulo de Esploracion del valle de las 
Amazonas : 

« Reconozco que en el espacio de cien leguas y en las 
c( márgenes de estas soledades henchidas con riquezas 
<< pueden vivir millones de hombres en el seno de la dicha 
<c y déla abundancia ; perdiéndose allí naturalmente, todos 
c( los afíos, una suma mayor que la necesaria para man- 
ee tener con desahogo la población de China. Brotan en 
(( estas tierras esquisitos frutos y hermosas flores. Cuando 
c( reflexiono sobre esto y pienso en las millas de ríos que 
« corren silenciosas y descuidadas, siento la falta de poder 
c< ydinero para cumplir mis deseos de hacerlas fructuosas 
« para el mundo civilizado. » 

Otro viajero español que ha visitado últimamente parte 
del territorio peruano se espresa en estos términos : 

<c Nadie puede decir si el silencio allí es interrum- 
« pido por el arrullo del ave ó por el zumbido del insecto. 
c( En la montaña apenas tiene el hombre mas que gozar 
« de los dones prodigados por la naturaleza. Dale pesca el 
<( rio, camelas aves y cuadrúpedos; con rozar un pedazo 
<( de tierra y arrojar en ella, sin preparación alguna, semi- 
c( Has ó vastagos sobrante alimentos para si y su familia ; 
c( sin necesidad de riegos, ni de otro cultivo. Si contra 
« algo tiene que luchar es contra la exuberancia de la vida. 
c( El trigo no grana por el vicio del crecimiento, el campo 
if abandonado un año conviértese al siguiente en densa 

16 
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<x sélYa.j Felices los moradores de la montafia, si la fácil 
a subsistencia no les inspirara una indolencia enemiga de 
€< todo progreso y si las lluvias que cubren instantánea- 
<t mente la tierra, como en los dias del diluvio, la humedad 
ce constante y el calor abrumador no hiciesen vacilar su 
c( salud y no arrrebatasen prematuramente su existencia!» 

Espafia no se ha aprovechado de los verdaderos tesoros 
de sus posesiones del Ñuevo-Mundo, por haberlas gobernado 
bajo el influjo de una política restrictiva é imprevisora. El 
pueblo español y las repúblicas hispano-americanas ¿goza- 
rían de mejor suerte que la que hoy* día les está cabiendo, 
á no haber el cetro de la Madre patria obrado con tan poco 
tino en la administración de sus subditos de ultramar? Fácil 
nos seria resolver semejante problema ; pero separamos 
nuestra vista de él, tratando de encerrarnos en los límites 
del cuadro que nos hemos trazado y no deseando ensan- 
char la llaga harto profunda que vienen produciendo en 
nuestro corzon , de muchos afios acá , la falsa dirección 
que se les da á aquellas poblaciones y las continuas lu- 
chas intestinas que las devoran, á despecho del hermoso 
espectáculo que ofrecen las naciones que viven entregadas 
al cultivo de las ciencias y de la industria, bajo d rayo vi- 
vificante de la paz interior. 

Hemos dicho que las principales producciones para la 
esportacion son en el Perú, ademas de los metales precio- 
nos, el Altano el salitre y las lanas^ y eso no contando con 
otras también valiosas como algodón, cagcarillay etc. que 
aun están p.or esplotar con ahinco. 

El himno es una mina conocida desde el tiempo de los 
Incas y de que Espafia no hizo caso por tener cerrados al 
comercio estranjero los puertos del Mar Pacifico. Grandes 
sumas de dinero se han sacado y siguen sacándose de ella; 
pero es fácil de calcular, con cierta aproximación, el mo- 
mento en que quedará agotado el huano con la emigración 
del pájaro productor, que se ve ahuyentado por el ruido de 
los esplotadores, y la falta quizá del pez que forma su 
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alimento. — Ademas necesitanse miles de afios para le- 
vantar una aglomeración de escrementos igual á la que 
existe hoy dia en las islas de Chincha (i). 

Los salitres, sin embargo de que se hallan en dilatados 
desiertos y que el suelo y la atmósfera pueden concurrir 
diariamente á su producción, disminuirán también quizas 
tn el trascurso de algunos afios. 

Reemplazar pues, en cuanto cabe, estos dos ramos de 
riqueza con uno que penda mas^ del conocimiento, trabajo 
é industria del hombre y proporcione al Erario y á los ha- 
bitantes entradas menos contingentes, es el objeto que me 
propongo esplanar en este artículo , encaminado á hacer 
ver lo útil é importante que es la cria de lanas en el 
Perú, y en particular la de los animales peculiares á la 
Cordillera. 

Después de la Conquista, época en que solo se conocían 
por los antiguos peruanos la llama la alpaca^ la vicuña y el 
huanaco, de cuyas lanas hacían tejidos mas ó menos finos 
que servían ya para los emperadores y su familia, ya para 
el común del pueblo, se introdujo el carnero y ha progre- 
sado en proporción increíble, dando abasto á los telares del 
Cuzco, Ayacucho y Cajamarca que antes de la Indepen- 
dencia empleaban miles de brazos (2). 

Si el número de habitantes, al tiempo de apoderarse Pi- 
zarro del imperio peruano, subía come se asegura por algu- 
nos historiadores á millones, claro es que el número de 
animales domésticos tales como la llama y la alpaca, debía 
también ser de consideración, ya que servían ora para ali- 
mento, ora para trasporte. Hoy los ganados lanar y vacuno 
son los que abastecen con sus carnes las primeras poblacio- 
nes, usándose muy poco la llama seca y salada (3). 

(1) Por el üllimo reconocimieoto de las islas huaoeras de Chincha se calculó en 
1854 había 12,376,100 toneladas. 

(9) Dábase en el Pera el epíteto d« CaMtiUa á todas las importaciones que 
llegaban por la vía de la Península. 

(5) Pedro Cieza de León, en el capítulo 63 de su obra publicada en 1554, dice : 

* Porque ?erdaderamente pocas naciones hubo en el mando, á mi ver, que 

16. 



— 244 — 

Ha llegado el quintal de lanas de carnero á tener, en los 
mercados del Perú, el precio de 8 á 10 pesos en los mismos 
puntos donde se vendia antes á 3. Su carne salada ha te- 
nido el valor de 4, 6 y 8 reales la chalona (1). 

Según los datos suministrados por algunos dueños de es- 
tancias de ganado lanar del Perú, he logrado recabar las 
noticias que inserto á continuación, creyéndolas dignas de 
atención. 

DEPARTEMENTO DE PUNO. 

Los pastos con que ordinariamente se alimentan las ove- 
jas son la paja mas menuda, y la chicoria en donde la hay. 

Tienen las ovejas dos pariciones, la una por junio, y la 
otra por diciembre; la primera es mas espuesta por la falta 
de pastos y continuas heladas; en la segunda, aunque hay 
mas aguas no perecen tantas crias, cuando hay cuidado en 
los encargados de las estancias. 

Se logran casi todas las crias cuando los hielos y los 
aguas no son muy fuertes y abundantes. La enfermedad que 
acomete á la oveja es efecto del pasto, y principalmente 
cuando sale el pelillo ; hay yerbas que en algunos terrenos 
aguados mantienen gusanos que introducidos en el ganado 
se alimentan con las entrañas y lo consumen. El modo de 
evitar este mal consiste en suminístrale sal con frecuen- 
cia, lo cual lo precave del coto y otrbs males que ocasiona 
la salida de los rebaños antes de que el sol haya destruido 
los hielos de la mañana. 

« tu?¡eron mejor gobierno que los Incas. Sabido del gobierno es yo no apruebo 
« cosa alguna; antes lloro las estorsiones y malos tratamientos y violentas 
« muertes que los espafioles han hecho en estos indios, obrando pof su crueldad, 
« sin mirar su nobleza y la virtud tan grande de su nación. Pues todos los mas 
« de estos valles están ya casi desiertos, habiendo sido en lo pasado tan poblados 
« como muchos saben. » 

El mismo autor en otro capítulo asegura que en los hoy departamentos de 
Trujillo y Junin babia muchos miles de Uama$, en tanto que actualmente las 
que hay en ellos se traen de otros departamentos. 

(1) En 1556 se vendieron cerca del Cuzco reballos de carneros á razón de 40 y 
50 pesos por cabeza. 
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La edad en que se mata el ganado es de cinco á seis affos, 
según la calidad del pasto en que se cria, pues siendo este 
duro le destruye la dentadura, y por el contrario, siendo 
delicado y suave, la conserva basta los siete años. 

El tiempo fijo de las matanzas es por mayo y junio. 

Se trasquilan las ovejas por marzo y cada ciento dan de 
siete á echo arrobas. 

La cantidad de sebo que producen es en razón de la mejor 
calidad de los pastos, siendo evidente que en varios lugares 
del Coliao, donde hay chicoria como en Carabaya, dan de 
cinco á seis quintales cada cien ovejas, y en los demás de 
tres á cuatro. 

En el CoUao valen los carneros padres de ocho á diez 
reales, y las madres cuatro, aunque sean de año que son las 
mas apreciables. La chalona se vende lo mismo que las 
ovejas vivas por la sal y trabajo que entran en cuenta (1). 

Cada pastor indígena pastea de SOO á 600 ovejas. La 
paga es de cinco pesos al mes, un quintal de maiz, dos lib- 
ras de sal y una de coca. 

La ganancia que produce un capital de veinte mil ovejas 
y tres mil padres que les corresponden, es poco menos de 
la mitad, habiendo cuidado. 

El precio establecido del sebo en el CoUao es de 12 á 14 
pesos quintal y el de la lana de cinco á seis pesos (2). 

Entran en los gastos de una estancia 200 arrobas de sal. 

DEPARTAMENTO DE JUNIN. 

Los pastos que generalmente come la oveja con mayor 
sanidad son la chillihua y la paja blanda. Con la continua 
assitencia se logra la buena calidad del ganado y su en- 
gorde; cuidando de que aquel se estienda á su satisfacción 
en el campo, ya que de lo contrario se crian las ovejas poco 
robustas. 

(1) Hoj dia el valor es mayor , en atención ala esportacion que se hace con las lanas. 
(3) El precio actual sube hasta 10 pesos el quintal de 100 libras. 
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Estas principian á parir desde un afio hasta los catorce 
meses, y la producción es en cada seis meses, y en muchas 
de siete en siete, lográndose de sus primeros la totalidad , 
sin el menor desfalco, en caso de haber cuidado, y de los 
posteriores dos tercios. 

Los corderos acompafian á las madres hasta los cinco 
meses, en cuyo tiempo los pastores reúnen todos los de esta 
edad en una manada separada, mezclándolos con las hembras 
de igual edad, á las cuales, al mes siguiente, se les ponen 
carneros padres para que empiezen á producir á la vez. 

Las ovejas que llegan á los siete años son las que se ma- 
tan para chalonas : en esta edad se les gastan los dientes y 
se enflaquecen ; aunque muchas los conservan hasta los 
nueve y diez años. — Los carneros padres se matan antes 
según el estado de su gordura. 

Las matanzas se hacen en los meses de mayo y junio, 
gratis en algunas haciendas. El método de hacer las chalo- 
nas se ejecuta desollando las ovejas, charqueándolas, echán- 
doles una libra de sal, poniéndolas después en prensa por 
quince dias, y sacándolas al sol y al hielo sucesivamente. 

Cien ovejas, según su robustez, dan por lo común siete 
arrobas de lana, y comienzan á trasquilarse , desde año y 
medio á dos, en los meses de febrero y marzo. 

El sebo que producen cien ovejas gordas es de siete arrobas . 

El valor de los carneros padres era anteriormente de ocho 
reales, el de las madres de seis, y el de la chalona de cua- 
tro á seis reales. Mas esta costumbre se ve alterada desde la 
época de la guerra, en que han subido los primeros de doce 
á catorce reales, las madres á diez y doce y las chalonas á 
seis y ocho siendo la causa inmediata de esto el esterminio 
de mas de dos millones de cabezas de ganado que han desa- 
parecido desde el año 2S . 

El salario del pastor es según la costumbre de los lugares. 
Hay hacienda en que es de doce á quince pesos por cada 
dos mil cabezas, agregándose á esto un quintal de maiz, 
una ó dos libras de coca etc. 
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Las ganancias que produce un capital de 20,000 madres 
es una tercera parte, libre de gastos y pérdidas. 

Generalmente el número de carneros padres para i 00 
ovejas es de quince, y el número de indios para el cuidado 
de ^,000 cabezas es de cuarenta á cincuenta. 

El valor de la arroba de lana de buena calidad es de doce 
reales ádos pesos. El sebo vale dos reales cada libra. 

En los sueldos de mayordomos y caporales no hay regla ; 
hay quien paga 700 pesos al primero, 250 al segundo 
y 200 al ayudante. 

Los utensilios de una estancia son sales, malees, papas, 
coca, caballos para visitas, tijeras, azadones y barretas para 
abrir acequias. Los perros son útiles. 

Las enfermedades que padecen las ovejas son újacapo, 
hinchazón de cabeza con la que pierden la vista, y ^t/^a/ie- 
rasy si comen una yerba que tiene este nombre y para lo que 
no hay remedio. Los capitales enemigos de las ovejas son 
los zorros, los buitres y los mismos indios que las roban 
para cambiarlas por aguardiente. 

A fin de conseguir grandes ventajas de las estancias son 
necesarios conocimientos del terreno para mudar los gana- 
dos. Las continuas visitas de los mayordomos evitan la 
mortandad de las crias cansadas, ó enfermas, perlas muchas 
aguas, nieves, escesivos frios y tempestades; causas que 
destruyen y aniquilan los rebaños tanto como los malogran 
las humedades de los corrales (1). 

Los primeros ensayos efectuados para hacer conocer en 
Europa las lanas del Perú asi de carnero como de alpaca y 
llama, fueron infructuosos, originando pérdidas á los que 
los emprendieron. Mas la constancia y el conocimiento que 
llegó á adquirirse en las manufacturas de Inglaterra sobre 
su buena calidad superaron todas las dificultades. Asi es 
que desde el afio 30, comenzó la esportacion á tomar pro- 

(i) A fin de precaver las humedades seria muy conveniente adoptar el sistema 
do secar los ahijaderos^ por medio de los tubos de barro adoptados hoy en Eu- 
ropa para secar, y conocidos en Inglaterra con el nombre de Tubos de drainage. 
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porciones de cuantía. Actualmente los puertos de Islay, 
Arica y Callao son los que suministran los mayores carga- 
mentos. 

Considéranse las lanas del departemento de Puno y de la 
República de Bolivia de mejor calidad que las de los del 
Norte, y mucho mas desde que se han introducido y propa- 
gado los verdaderos merinos, cuyas lanas parecen ya en los 
mercados en no poca cantidad (1). 

Mas á mediar mejor estudio del clima y pastos, á servirse 
del traslado de los rebaños á ciertas distancias y á formar, 
por fin, corrales convenientes y abrigados, se lograrían me- 
joras tanto en lo que hace á las lanas, como en lo tocante 
al cebo y cruzamiento. 

LANA DE VICUÑA. 

La vicuña, con escepcion de muy pocos casos, se man- 
tiene siempre en el estado libre en la alta y fria Cordillera, 
habitando y apacentándose por entre las nieves. Ensayos 
se han hecho para domesticarla y formar rebaños de ella , 
tanto en el Perú como en España. Fernando VI en 1746- 
i 759 trató de aclimatarla en los llanos de Andalucía ; mas 
como estos sitios no eran buenos para semejante empresa, 
todas las cabezas que se trasladaron allá del Perú y Buenos- 
Aires perecieron. Anos después se han hecho nuevas prue- 
bas en otras partes de Europa, sin que se hayan logrado 
hasta ahora mejores resultados, enriqueciendo tan solo con 
unas cuantas auchenias los gabinetes y jardines zoológicos. 
En 1826 y 1827 se obtuvo apacentar algunas vicuñas en la 
capital del departamento de Puno, y quizas hubiese habido 
mejor resultado si el gobierno independiente^ imbuido de 
la importancia de este ramo, hubiera ofrecido correspon- 
dientes premios á los que se dedicaran á su fomento. Poste- 

(1) En 185'^, el gobierno de D. J. R. Echenique compró por cuenta del Estado 
un numero crecido de cabras del Tibel para repartirlas entre algunos hacendados. 
Probable es hayan prosperado en las faldas de la Cordillera. 
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riormente el virtuoso párroco Cabrera ha conseguido reunir 
un rebaüo de unas cincuenta y cruzarlas con la alpaca (i). 
El párroco de Huaripampa (provincia de Jauja) D' Dian- 
deras tenia ya algunas vicufias domesticadas en su casa , 
cuando me hallaba yo de Prefecto del Departamento de 
Junin en 1847, y observó que habia mucha dificultad en 
reducir al vicuña macho, que mordia y escupía á las mis- 
mas hembras y á cuantos se acercaban á él, poniéndose tan 
furioso que era preciso encerrarlo solo en un cuarto. 

En un articulo que di sobre la domesticidad de este cua- 
drúpedo en el Ateneo Peruano que se publicaba en Lima, 
en i 847, cité varios ejemplos de estos animales, que tendían 
á probar que la vicuña podia domesticarse, pero perdiendo 
la fecundidad. 

Desde el tiempo de los españoles se mandaban ala Penín- 
sula, por cuenta del Gobierno y de particulares, pieles y 
lanas de este precioso animal. Las fábricas de Segovia ates- 
tiguan lo esquisito que es su vellón por los ricos paños 
que han dado y las medias, guantes, ponchos y sombreros 

(1) Vamos á analizar unas lineas de la Fauna Peruana von J, /. T$chudt, 
obra publicada en 1846, relativas á los animales de que estamos tratando. 

« Las tres primeras especies que hemos citado A, Llama, A, Huanaco j A. 
Paco han sido comprendidas, sobre todo por los naturalistas modernos, en una 
sola cuya forma tipo es la A. Huanaco, al paso que la doméstica j la raquítica se 
hallan respectivamente en la Llama j en el Paco. Las resefias mas impon ames 
acerca del particular nos las suministra la propagación de estas tres pretendidas 
variedades, que podrían, sin embargo, sufrir algunas modificaciones por cuanto 
el ayuntamiento de dichos animales, y en particular el de la llama, no se efectúa 
fácilmente en razón de lo violento de su calor. Resulta de las investigaciones sobre 
el ayuntaúiiento voluntario ó provocado de las diferentes especies de auchenia$ 
lo que la llama no se acopla con el paco; 2» que es difícil de realizar el ayunta- 
miento con cabezas que no tengan igual tamaño, pues casi siempre se ejecuta 
estando echado el animal ; 3o que con razón mayor no se puede lograr sino muy 
raramente cuando se trata de animales de esta especie que se diferencian entre si 
en grandor. Por consecuencia infiérese que el huanaco que aventaja en tamaño á 
la llama no se acopla tampoco con el paco. £1 huanaco domesticado no manifiesta 
en verdad, cuando está salido, aversión para la llama, cual lo aseguran varios na- 
turalistas ; siendo así que cubre á la llama, si bien inútilmente siempre. Por obser- 
vaciones hechas con esmero sabemos que el ayuntamiento del huanaco macho con 
la hembra de fa llama y vice versa sale estéril sin escepciou alguna, y de consi- 
guiente no titubeamos ni un instante en declarar muy dudosos todos los datos 
acerca del cruzamiento fecundo del huanaco con las llamas ó de estas con los pacos. 
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que se hacían y hacen aun en el Perú, mereciendo el apré- 
cío, tanto de los indígenas como de los estranjeros, y ven- 
diéndose á precios subidos. 

Sensible es tener que reconocer lo nada que se ha obser* 
vado el decreto (de 1825) del Libertador Bolívar acerca 
de la prohibición de matar la vicuña. 

El modo como se cogen las vicuñas era conocido de los 
Incas y se llamaba CAoco y Uipi. Se reduce á formar un 
corralón ó semicírculo bastante estenso, limitado por una 
cuerda sostenida en postes y que se estrecha, á medida 
que se van reuniendo las vicuñas al centro, ahuyentadas 
por el ruido y la gente. Están colgados de la cuerda pe« 
dazos de tejidos de varios colores que oscilando por el 
viento, ó á impulso del movimiento que se les da, asus- 
tan al animal tímido, acorralándolo mas y mas hasta que 
al cabo cae en manos de los cazadores, los que le tras- 
quilan, si es que no lo matan para aprovechar toda la piel. 
— Nótase que si el huanaco liega á encontrarse entre las 
vicuñas, rompe á veces la cuerda y se libra asi, librándolas 
al mismo tiempo. También se caza la vicuña de otro 
modo muy sencillo, y que consiste en dejar el cadáver 
de una en medio del campo, y escondidos los cazadores, 
aguardar se acerquen las demás al rededor de la muerta, 
para cogerlas poco á poco. 

El historiador D. Agustin Zarate refiere que en el tiempo 

Hacho mas incrédulos somos en cuanto al cruzamiento fértil de los pacos, llamHS 
j huanacos con las vicufias, y eso que lo mencionan ?arios escritores. — Gomónos 
importaba bastante dar acerca del particular las esplicaciones mas exactas, no 
hemos descuidado nada de cuanto habiera podido esclarecer mas y mas un asunto 
de tanto interés, habiendo, en resumen, logrado reunir veintidós ensayos, de los 
cuales cinco son obra nuestra y los demás, que ofrecen igual autenticidad, per- 
tenecen á diferentes observadores. Pues bien ninguno de estos ensayos ha tenido 
buen éxito. Si quisiésemos atribuir el cruzamiento estéril de los huanacos y de las 
llamas solo á su estado de domesticidad (lu que no puede aceptarse pues, el hua- 
naco domesticado vive bajo el mismo influjo que la llama), renunciaríamos enton- 
ces gustosamente á querer separar especííicamento estos animales, y dejaríamos 
en manos de la ilimitada arbitrariedad todo sistema de historia natural (*). * 

(*) Ho somos del parecer del sefior Tscbadi en cuanto al resultado negativo que supono 
en el ayuntamiento de la vtcofia con la alpaca. 
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de los Incas se realizaban los Chacos con miles de Indios, 
abrazando una estension de terreno de algunas leguas, y 
sucediendo que al estrecharse el semicírculo llegaban á to- 
carse los estremos, en medio de tal gritería que hasta las 
perdices y vizcachas caian en manos de los cazadores, con 
gran facilidad. 

Prescott en su historia de la Conquista del Perú, refi- 
riéndose al historiador Sarmiento, dice que cuando el Inca 
presidia las cacerías, por sí mismo ó por medio de sus prin- 
cipales oficiales, se reunian de sesenta á cien mil hombres, 
acorralándose en el vasto círculo que estos formaban todos 
los animales silvestres y fieras que recorrían los valles y 
montañas. 

Reunidas las vicuñas en cierto número con el macho, 
van guiadas por este, que las arrea al aproximarse el caza- 
dor ó el caminante, dando una especie de silbido para seña- 
lar el peligro, y parándose, de vez en cuando, para reparar 
si se las persigue. 

Véndense estas pieles á ocho y doce reales cada una, y 
la lana que se consigue por cabeza no puede pasar de ocho 
á diez onzas. En Inglaterra vale de 3.% 6.^, á 4, 3 la libra. 

Por un cálculo prudente, no puede bajar la esportacion 
de pellejos de vicuña de 2,500 á 3,000, aumentándose 
así las causas que impiden la propagación de animal tan 
precioso. 

EL HUANACO. 

Los huanacos no tienen una lana tan fina como la de la 
vicuña. No se les halla reunidos sino en grupos de 4 ó 5 
cabezas y viven comunmente en las pendientes de la Cor- 
dillera, hacia la costa, en sitios muy solitarios y escarpados. 

LA ALPACA. 

Pocos años há que se conoce la alpaca en Europa, y 
sus lanas merecen ya el aprecio de todas las naciones, que 



— 252 — 

con grandes deseos porfían por aclimatarla en sus respec- 
tivos territorios. Mas, como habitante de las frias regiones 
de los Andes, á cuyas alturas y clima parece la destinó la 
naturaleza, no se presta á vivir y propagarse en otro suelo 
que el peculiar suyo, no obstante los reiterados esfuerzos 
que han hecho y siguen haciendo para aclimatarlo los 
agrónomos y criadores de Holanda, Alemania, Inglaterra y 
Francia. 

Los primeros ensayos de aclimatación intentados con 
las alpacas son obra del rey de Holanda, que compró cierto 
número de ellas , mas no logrando su fln se las cedió á la 
Sociedad de Aclimatación de Francia. 

Casi al mismo tiempo ensayaron otro tanto MM . William 
Walton y Bennett de Faringdors, Charles Derby de 
Knowysby Hall, el marques de Breadalbane, el duque de 
Montrose, Charles Fitz-William , Charles Taylor, John 
Stirling y Van-Speck-Hernburg. 

En Bélgica se tuvo la primera idea de aclimatar este 
animal por el abate de Nelis, — uno de los agrónomos 
mas distinguidos del reino, — quien publicó al efecto una 
memoria sobre las ventajas de introducir la alpaca en las 
provincias que mayores relaciones de clima ofreciesen con 
su pais natal. 

Ademas de su lana esquisita podian beneficiarse su 
carne, leche y estiércol en terrenos que hoy yacen desiertos 
é infructíferos. 

Corroborada estaba la opinión favorable á la fácil 
aclimatación de la alpaca por el interesante escrito que el 
señor William Walton publicó en 1842 como fruto de 
anos de estudio verificado en los mismos Andes. 

Gracias á todos estos datos se estrajeron de Quilca, Islay 
y Arica mas y mas alpacas que las que venian espor- 
tándose desde i 826. 

La esportacion de la alpaca, si bien privaba al Perú de 
una producción peculiar á su suelo y enriquecía á otras 
naciones, era en si un pensamiento bueno en los especu-^ 



ladores estranjeros; pero no dejaba de ser también un 
atentado, que no sabemos cómo caliGcar, tanto por parte 
de los peruanos que contribuyeron asi al menoscabo de la 
riqueza nacional, como por parte de los gobiernos que se 
desentendieron de un hecho de tanta trascendencia para la 
industria del pais. 

Felizmente, según los informes que se tienen, la tras- 
lación de la alpaca á Europa no ha logrado los resultados 
que se esperaban, ya porque su lana no es de la calidad 
de la peruana, ya porque su carne no es del gusto del 
pueblo, calificándosela de ardiente. 

Confesamos que se necesitan años para conocer si un 
animal ó un vegetal no se harán á un clima, pues cual 
sucede que al hombre trasportado á otra región que la 
suya le es preciso tiempo para acostumbrarse á los ali- 
mentos, temperatura y aun al aire que respira, asi también 
á un animal cualquiera le es indispensable pasen dias y 
dias antes de lograr hacerse al nuevo medio en que se le 
coloca ; mas, con todo, ni el arte, ni el esmero parece 
realicen en el trascurso de los años, criar en Europa una 
alpaca que sea idéntica á la de los Andes, tenga tan her- 
mosa lana, y pueda propagarse tan fácilmente como en su 
región natal (i). 

Sea lo elevado de la cordillera, sea la calidad del pasto, 
sea la gran estension de territorio, sea el sol perene, sea, 
por fin, el ambiente hijo de las Nieves perpetuas ú otras 
causas desconocidas, lo cierto es que la lana de la alpaca 
nacida en el Perú será siempre superior á la que dé la 
criada en otros países. 

Empero, prescindiendo de todas estas consideraciones, 
nos parece que en virtud del estado actual de las relaciones 
comerciales del Perú y á la vista del vasto horizonte que se 

(1) Séanos licito recordar aqui que los Estados mas adelantados en civilixacion 
DO han conseguido, al cabo de muchos ensayos, sino modificaciones en las varie- 
dades de raxas. — Advertimos ademas que el inteligente agrónomo Backwell, 
lejos de fomentar la cría de merinos en Inglaterra, trabajó fructuosamente por el 
craxamiento de raxas. 



les presenta á los especuladores, habría ventajas para 
Europa y la República Peruana en establecer un mercado 
en que diese esta la materia primera recibiendo, en cambio, 
los tejidos que no logra producir, faltándole fábricas y 
brazos, y quedasen igualmente satisfechos los intereses del 
consumidor y los del productor. 

Las primeras lanas de alpaca y vicufía que según datos 
positivos recibió Inglaterra fueron las que llevaban los 
buques que apresó á España en 1804 y 1805. Las de 
alpaca ascendían á 164 quintales, y de las otras habia 
417 qs. y 3 libras. 

En 1814 traje á Londres 14 píeles de alpaca que se 
vendieron á precio muy ínfimo, por no saberse aun en 
qué emplearlas. 

Esportadas las lanas de carnero, se trató por las casas 
inglesas establecidas en el Perú de hacer conocer las de 
alpaca, , que en el país no tenían valor; mas la dificultad 
que parece habia en encontrar un mordiente con que darles 
diferentes colores hizo no obtuviesen precio alguno en los 
mercados. De todos modos, en cuanto se dio con la prepa- 
ración necesaria, no fué ya difícil el calcular cuáles serian 
ios precios á que podrían subir, en razón de su tiro y finura, 
y de lo fáciles de tejer. Así es que su trasformacion en 
fieltro, en paños y en tejidos, y su mezcla con la seda 
llamaron la atención de todos los manufactureros, y aun 
de los gobiernos, hacia los medios de importar esta materia 
primera en proporción de las necesidades que cada día 
van creciendo. 

Desde que se ha comenzado á trabajar esta lana en 
Europa, los rebaños de alpaca han esperimentado aumento 
de valor en todo el Perú y Boli vía , precaviéndolos mas de 
las enfermedades que les suelen acometer, — como la sarna 
que se fija en las partes desprovistas de lana y se cura con 
un ungüento que los indios hacen con azogue, azufre y 
jabón (1). 

(1) Garcílaso de la Vega reñere que esta eDrermedad llamada en iaálo caracha 
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Hoy no se mata tanta alpaca eomo antes, vendiéndose á 
8 y 10 pesos por cabeza, y sabiendo el quintal de su mejor 
lana á cincuenta. 

Procrea la alpaea fácilmente y es mas fecunda que la 
vicuña, pariendo al ano en diciembre y febrero. 

Se mantienen las alpacas con los pastos que llaman 
llapa^ zoora, ycho etc. y se apacentan reunidas en nú- 
mero considerable, abrigándose en las tempestades y fuertes 
nevadas en las cuevas naturales de la Alta Cordillera. 

No son útiles como acémilas : solo sirven por su carne y 
lana. Su existencia puede calcularse en 10 y IS afios. 

Hay ingerios de alpaca y llama; pero son inútiles para 
el carguío, siendo ademas su lana, si bien superior á la de 
la Uama^ á propósito solo para tejidos burdos. 

LA LLAMA. 

Este cuadrúpedo, — tan útil para el carguío como ventajoso 
por su lana, — procrea con mucha facilidad, y sobre estar 
muy hecho al clima y á las fragosidades de la cordillera, se 
sustenta con tan poca cosa que es preferible á las muías, 
burros y caballos para el trasporte de mercancías (1). 

Compañera fiel del indígena peruano se deja guiar por él 
do quiera, al silbido de su honda ó á al sonido de un fuerte 
resuello. Obediente cual es se acerca sin temor á su amo y 
se queda donde se la coloca; huyendo, sí, de los blancos y 
de los africanos. 

Las llamas viajan reunidas por manadas, llevando cada 
una cargas de 4 á S arrobas, no caminando de noche y 
haciend o jornadas de ^á 5 leguas. En la costa, donde escasea 
el pasto á que están acostumbradas, permanecen cinco y 
seis dias sin tomar alimento. Para entrar en una casa 6 dar 
vuelta á una esquina es preciso que á la guiadora llamada 

apar eció en 1544, siendo vírej Blasco Ntiñes de Vela, y que redujo á dos terceras 
p artes las alpacas y llamas, no causando tanto estrago en los huanacos y en las 
▼i cuñas, en virtud de bailarse libres unes y otros. 
(1; No necesita para llevar su car|^ otro aparejo que su propia lana. 
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yscuta se la haga tomar por fuerza aquella dirección , 
obligándose, por medio de la honda, á que sigan las 
otras. 

Las llamas, asi como las alpacas, cuando empieza á 
nevar^ 6 en una fuerte tempestad, se dispersan y vienen 
por diferentes caminos á reunirse á su corral, guardando 
entre sí la mejor armonía. 

Solo al aproximarse alguien que estrafian se ponen á 
arrojar su saliva fétida y á cocear por defenderse. 

Hemos dicho que procrean con mucha facilidad. Para la 
cohabitación suelen los indios amarrarlas, como se hace 
con las vacas en cierta parte del sur de Francia (1). 

A los huahuachos, que son los llamos, y á las llamas 
madres se les cuida con esmero librándolos de todo ser- 
vicio. 

Lo mas que viven las llamas son catorce afios, y de 
ellos solo cinco son los útiles en el Cerro de Pasco, si bien 
en otras partes este número asciende al doble. 

A luego que no pueden servir se las mata, conserván- 
dose las carnes en charquis, esto es por medio de sai y 
esposicion á sol y á hielo. El valor de una llama en los 
departamentos del Cuzco, Puno y Ayacucho es de un peso 
á 20 reales y en el Cerro de Pasco hasta de S pesos. 
Resisten muchas veces los indios el venderlas, porque 
existe entre ellos la preocupación que si ellas lloran 6 
padecen en el camino, le sobreviene al vendedor alguna 
desgracia. 

Las enfermedades que acometen á estos animales son las 
mismas que las que invaden á la alpaca, y para curarlas 
sirve el mismo método con unas y otras. Su lana larga de 
diferentes colores se emplea para tejidos burdos y fábrica 
de sogas de que tanto uso hace el indígena. 

A consecuencia del valor que han tomado las lanas 
peruanas se comienza á esportar la de la llama, y no 

(1) Esta costumbre tan poco razonable no debió reinar entre los Incas sino 
con el objeto de que se propagara un animal tan ütil. 
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dudamos que muy pronto mejorará de calidad con el cru- 
zamiento con la alpaca. 

Lejos de opinar como el Sr. Tschudi, estamos en la 
persuasión que con celo por parte de los criadores y premios 
por parte del gobierno ó de las compañías que llegaran á 
formarse^ se conseguirla acarrear la fecunda cohabitación 
de la alpaca con la llama. 

¡Ojalá se realice tome pronto la industria de lanas en el 
Perú el auge á que la creo llamada para beneficio tanto del 
comercio nacional como del de Europa ! 

NOTA. — La importación de las lanas de alpaca y carnero en el Reino- 
Unido de la Gran Bretaña ha sido, de 1851 á 1854, por lo que hace á la 
alpaca de 6,499,899 libras, y en lo tocante al carnero de 4,729,275. 

Hé aquí el estado de la importación. 



ANOS. 


FARDOS. 


LANA DE ALPACA.. 

Ilbs. 


LANA DC CA.RNERO. 

ilbs. 


1851 


46,820 


1,725,920 


1,566,200 


1852 


58,455 


1,757,712 


780,186 


1855 


47,214 


2,148,267 


967,857 


1854 


57,652 


870,000 


1,615,052 



170,159 6,499,899 4,729,275 

En el último año la importación ha sido menor que en 
los anteriores, hallándose el Perú en revolución y sabién- 
dose, por ejemplo, que sirvieron muchos fardos de lanas 
para hacer trincheras en Arequipa. 
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ERRATAS. 



Pág. 


Lín. 


Dice. 


Léase. 


4 


19 


socabon 


socavón 


6 


1 


socabones 


socavones 


8 


18 


resbalosos 


resbalosas 


id. 


22 


uno 


una 


14 


13 


qadándose 


quedándose 


id. 


14 


crislol 


crisol 


id. 


33 


eslá 


esta 


19 


23 


contenga todo, 


contenga todo 


43 


7 


las 


los 


68 


31 


los 


las 


86 


15 


resuló 


resultó 


90 


7 


marques 


marquez 


id. 


10 


pearas. 


piaras. 


92 


8 


oquedad 


hoquedad 


105 


19 


communícacion 


comunicación 


168 


1 


lagunos 


algunos 


169 


19 


les 


le 


181 


35 


los mismo 


lo mismo 


196 


30 


trabajaben 


trabajaban 


197 


1 


uno 


una 


198 


10 


enteradoros 


enteradores 


231 


9 


occidental 


occidental, 



. 



I K 



»* • 



t 



L 



) 



r 



■ir 




